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  Han transcurrido más de veinte años desde que Evelyn Ross abandonara el rancho Paradise, en Whitefish (Montana), para ir a la universidad. Allí, entre libros, conoció a un buen chico y se casó con él. Tras vivir una serie de sucesos inesperados, decide regresar a casa, el único lugar donde estará a salvo del pasado que la atormenta. No solo el reencuentro con su tía Judith conseguirá que olvide su dolor; en el rancho, Evelyn volverá a ser la niña de trenzas rojizas que montaba a caballo y escribía historias en su diario. Además, encontrará algo que creía perdido: la felicidad. Tener cerca a Adam Green, activará de nuevo su corazón roto. ¿Podrá Eve olvidar todo lo ocurrido y sanar sus heridas?
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  A Carlos, porque pase lo que pase, siempre serás tú.


   




  Capítulo 1


  —¿Estás segura de que es lo correcto? —Alice intentó por enésima vez que no lo hiciera.


  Mientras su mejor amiga guardaba la ropa en la maleta, Alice la sacaba de nuevo, pero la otra la volvía a meter y ella, a quitar. Así se tiraron durante al menos diez minutos.


  Evelyn no respondió, ni siquiera la miró. Si lo hacía, sabía que no sería capaz de marcharse. Al final le dirigió una rápida mirada y vio como las lágrimas rodaban por sus mejillas, dejando un oscuro rastro de maquillaje.


  —Vamos, Alice, no me hagas esto… —Resopló, sintiendo la tristeza de su compañera—. He de hacerlo y lo sabes, necesito cambiar de aires.


  —¡Ni siquiera te has parado a pensarlo detenidamente!


  — No tengo nada que pensar. Sabes perfectamente que tengo miedo. A cada paso que doy, temo encontrarme con él.


  —Sabes que es imposible que esté aquí; tiene una orden de alejamiento.


  —No tienes ni puta idea de lo que dices. —Le quitó con brusquedad las prendas que sostenía en las manos en un intento de que no volvieran al interior de la bolsa—. Es capaz de hacer cualquier cosa y no pienso permitir que si por un casual me encuentra aquí, os afecte de algún modo.


  Alice ya no tenía ánimos para seguir insistiendo, por lo que, finalmente, la ayudó a doblar la ropa para que entrara toda en la enorme maleta que había tendida sobre la cama. Por último, Evelyn metió algunos libros, su portátil y unos zapatos.


  —¿Crees que ir a la otra punta de Montana es buena idea?


  —No lo sé… Pero el cambio de aires me vendrá bien. Dicen que el campo te despeja la mente.


  —Ya, campo, claro. Y caballos y vacas ¡y cerdos! ¡Olor a mierda de toro!


  —Eres una exagerada. Mi tía no tiene nada de eso, solo algunos caballos y tierras para el arado que ya ni siquiera usa. O eso creo…


  —¿Y te vas a poner a recolectar? ¡Ja!


  —Alice, aunque continuaran teniendo heno, no puede ser tan difícil conducir un tractor, seguro que es como un coche.


  —Ya, claro, como eres una experta en esos trastos… —dijo con sarcasmo.


  Evelyn resopló. Desde luego, Alice era una auténtica pesimista. Siempre veía lo malo de las cosas.


  —Te morirás de asco allí sola, ¡no conoces a nadie! —Insistió Alice, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano.


  —Claro que conozco a alguien. Allí está Judith, mi única tía, y sus empleados.


  Alice la ignoró y volvió a la carga; le quitó su inseparable neceser.


  —Dame eso. —Evelyn la amenazó señalándola con el dedo.


  —Ni lo sueñes.


  —¡Alice!


  —Espera a que al menos la niña acabe el curso, ¡no tengo a nadie que la recoja del colegio!


  —No puedo, ya he comprado el billete de avión. —Le arrancó la bolsa de las manos. Metió el secador y el neceser con el resto de equipaje y cerró la maleta. Con gran esfuerzo, la bajó hasta el suelo y tiró del asa. Después recogió sus rizos de color fuego en una coleta.


  —Te voy a echar mucho de menos... —La voz de Alice se quebró. Iba a ponerse a llorar de nuevo.


  —No llores, te lo ruego… —Evelyn evitó mirar los ojos azules de la otra chica—. Te llamaré y te escribiré emails todos los días, ¿vale?


  —¿Lo juras?


  —Lo prometo.


  —¿Puedo llevarte al menos al aeropuerto?


  —Solo si quitas esa cara de boba que tienes.


  —Hecho. —Sonrió mientras se limpiaba las lágrimas con el pañuelo de papel.


  Evelyn se colgó el bolso al hombro, asió la maleta y la arrastró por toda la habitación hasta llegar al salón, donde Alice la esperaba con las llaves del coche en la mano. Esta le abrió la puerta y cerró al salir. Eve bajó las escaleras del porche y se dirigió hasta la entrada principal de la finca, donde esperó a que su amiga llegara con el vehículo. Hacía algo de viento, más de lo que imaginaba, así que se puso la chaqueta que llevaba en el brazo.


  El viejo Ford llegó hasta donde ella se encontraba, entre las dos guardaron el equipaje en el maletero y Evelyn miró por última vez el que había sido su hogar los últimos cuatro años. Lo iba a echar muchísimo de menos, en especial a Alice, a su pequeña Candace y el olor de sus galletas de canela. Pero no podía seguir allí, se ahogaba en aquella pequeña ciudad. Brampton no superaba los seiscientos mil habitantes, pero poseía un gran encanto. Adoraba sus zonas verdes y la cafetería Road Folks, regentada por la abuela de Alice, donde se servían los mejores desayunos del mundo. Si no fuera por el terror que tenía de encontrarse con ÉL, era el mejor lugar que había visto para perderse eternamente. También añoraría el silencio y los buenos modales de sus vecinos.


  Montaron en el coche y Alice condujo en silencio hasta llegar al aeropuerto de Toronto; fue un trayecto complicado para ella, pues sabía que Evelyn era una cabezota indomable y, una vez tomaba una decisión, no había nada ni nadie que la hiciera cambiar de opinión. Y eso que lo había intentado desde la noche anterior, cuando se enteró de sus planes. No había conseguido hacerla entrar en razón y eso le dolía en el alma. Así que se rindió. Si Eve pensaba que era lo mejor… Confiaría en ella. Aunque siguiera pensando que era una mala idea.


  Aparcó el vehículo cerca de la puerta principal del aeropuerto y ambas bajaron. Con el corazón latiendo a mil por hora, ayudó a su amiga a bajar la maleta al suelo.


  Evelyn miró hacia todas partes, con el terrible temor a que él la siguiera de nuevo. Alice, que veía como se tensaba, le dio un abrazo y su compañera la apretó tan fuerte que casi la dejó sin aire.


  —Te llamaré cuando llegue, ¿vale? —Prometió la pelirroja.


  —Eve, no puedo respirar...


  —Gracias por abrirme tu casa sin apenas conocerme.


  —No empieces o me pondré a llorar otra vez.


  —Ya es tarde, yo ya estoy llorando —susurró sin romper el abrazo.


  —Maldita sea, me lo estás poniendo muy difícil. —Apretó a su amiga contra ella—. Vete de una vez o usaré las esposas de John para atarte a la puerta del coche.


  —Sé que serías capaz. Me voy, ¿vale? —Se apartó y se secó las lágrimas.


  Alice le apartó un mechón rojo del rostro y se lo colocó tras la oreja.


  —¿Qué les voy a decir a Candace y a John?


  —John ya lo sabe, hablé ayer con él, antes de que comenzara su turno. En cuanto a Candace..., ya tiene seis años, lo entenderá.


  —Voy a matar a mi marido, ¡¿por qué no me dijo nada?! —gritó. ¡No podía creer que no le contara la terrible decisión de su amiga!


  —Porque sabía tan bien como yo que montarías una escena. Como ahora. —Sonrió.


  —Prométeme que estarás bien. —La cogió con cariño de las manos. No quería verla partir: le dolía en el alma pensar que no la tendría cerca cada día.


  —Te lo juro. Descansaré tanto que, cuando regrese, notarás un gran cambio en mí.


  —No quiero que cambies.


  —Ya sabes a qué me refiero.


  —Lo sé, lo sé, pero me gusta cómo eres.


  —A partir de ahora me tomaré muy a pecho eso de carpe diem. Incluso puede que me lo tatúe.


  —En un rancho poco carpe diem vas a tener, pero bueno. — Miró su reloj—. Vas a perder el vuelo, venga, ve.


  Evelyn le dio un último abrazo y le plantó un sonoro beso en la mejilla. Iba a extrañar muchísimo a esa mujer de cabello rubio y ojos azules como el mar, pero tenía que hacerlo, necesitaba pasar una temporada lejos de allí, eliminar de su mente las alucinaciones y borrar el miedo de su vida.


  Alice miró por última vez los celestes ojos de su mejor amiga, que luchaba por no desmoronarse. La pelirroja agarró con firmeza la maleta y le dio la espalda. Tiró de ella y se dirigió hacia el interior del edificio. La vio desaparecer de allí, cojeando. Al recordar cómo se había hecho aquella lesión, tembló de miedo y rezó para sus adentros por que llegara sana y salva a Whitefish.


  Ya dentro, Evelyn dirigió una última mirada a la puerta, pero Alice ya no estaba: era mejor así. Si no se hubiera marchado, habría corrido de vuelta a casa. Llegó al mostrador y entregó sus billetes, que la azafata confirmó. Tras ello, facturó su equipaje y se dirigió a la puerta de embarque, donde comprobaron una vez más sus pasajes, e introdujo su bolso en el escáner. Después, pasó por el arco detector de metales.


  Tal y como se imaginaba, pitó. Por orden de los guardias de seguridad, se quitó la chaqueta, la dejó en el mostrador y un agente la pasó por el escáner.


  Cruzó otra vez y volvió a sonar.


  —Señor agente, yo... —Trató de hablar.


  —Quítese el cinturón —la cortó el hombre.


  —No llevo cinturón. Si me permite explicarle…


  —Fuera la ropa.


  —No pienso desnudarme delante de ti ni de nadie —le amenazó—. Además, estoy tratando de explicarle…


  —¿Prefieres que venga una de mis compañeras y te obligue?


  —Que lo intente si tiene narices. —Evelyn se cruzó de brazos—. Eso que tanta pita es el metal de mi pierna. —Se agachó para levantarse el pantalón y que el guardia viera la cicatriz, pero este cogió su arma y le apuntó con ella—. Pero ¡¿qué haces, imbécil?!


  —Ponte de pie, ¡vamos!


  —¡Esto es un abuso! ¡Déjeme enseñarle el contenido de mi…!


  —¡Levante las manos!


  Evelyn no podía creerlo, ¡ese idiota no le dejaba aclarar lo que pasaba! ¡Ni siquiera le permitió enseñarle el certificado médico que guardaba en su bolso, donde indicaba el tipo de operación al que fue sometida hacía más de cuatro años!


  Llegó una mujer vestida de uniforme que cogió la bolsa y el abrigo y la obligó a ir con ella hasta un cuarto cerca de donde se encontraban. Esta cerró la puerta después de entrar y soltó de malas formas las prendas sobre la mesa.


  —¡Fuera la ropa! —gritó la mujer.


  —¡Una mierda! ¡Lo haré cuando me dejes enseñarte mi certificado médico!


  —¡Vaya! Hemos topado con una terrorista con ovarios —respondió con ira.


  —¡¿Terrorista?! En serio, ¿estás de broma? —La miró como si acabara de contarle el chiste más malo del mundo.


  —¿Acaso ves gracia en mi rostro? Desnúdate —dijo tajante.


  —No. Saca de mi bolso el único papel doblado que hay y después lo haré.


  —¡He dicho que te quedes en pelotas!


  —¡Y yo te digo que no me da la gana! Pienso llamar a la Policía.


  —Adelante, hazlo.


  La vigilante se hizo a un lado y Evelyn se dirigió hacia su bolso, buscó el móvil y, de paso, sacó el papel; a su espalda, escuchó como su acompañante quitaba el seguro a su arma, pero no se amedrentó. Vació la bolsa sobre la mesa y la guardia observó todos los efectos personales, que no eran otros que su monedero, el móvil, un estuche de maquillaje y unos tampones. Le quitó el plástico donde se encontraba la hoja y leyó con detenimiento. Ella estaba en lo cierto: desde el principio les estaba contando la verdad. Entonces la pelirroja se quitó el pantalón y el jersey, quedándose en ropa interior. Evelyn optó por no hacer la llamada a la Policía, si lo hacía, probablemente acudiría John, el marido de Alice y podrían tirarse horas. Y ella estaba deseando largarse de Brampton.


  La agente la miró de arriba abajo y se fijó en la fea cicatriz de su espinilla. Ni siquiera se atrevió a preguntar más; le dio permiso para vestirse y guardó su arma. Tragó saliva pensando que podría denunciarla, así que la ayudó a guardar sus pertenencias. Evelyn la fulminó con la mirada y esta agachó la cabeza.


  —Yo… —La vigilante no sabía ni dónde meterse. Era obvio que había abusado de su poder—. Lo lamento mucho. Entenderé que quieras poner una queja sobre mi comportamiento.


  —¡Pues debería! —respondió Evelyn con rudeza. Por suerte, los gritos ya no le daban miedo, pero si hubiera llegado a golpearla… Esa era otra historia.


  —Si te das un poco de prisa, llegarás a tiempo a coger el vuelo —dijo la mujer de uniforme, en un tono entre amable y culpable, tratando así de que desapareciera de la mente de la chica de cabellos como el fuego la idea de una denuncia.


  Evelyn no contestó. Si abría la boca, sería para llamarla de todo menos bonita.


  —La próxima vez, antes de pasar por el detector, entrega el papel a quien esté allí. Siento mucho el malentendido —se disculpó de nuevo la agente.


  —Si llego a ser una terrorista de verdad, a la primera hubiera volado el aeropuerto por los aires —respondió Evelyn de malos modos.


  —Soy nueva aquí y me han contado tantas cosas… Disculpa de nuevo. Que tengas buen viaje.


  —Gracias —manifestó enfadada.


  Evelyn salió del cuarto acompañada por la mujer, que regresó a su puesto no sin antes despedirse de ella con un movimiento de mano. La muchacha apretó los puños, ¡qué ganas tenía de haberle soltado un buen puñetazo en los morros! Pero ¡qué tía! Si no fuera por sus inmensas ganas de salir de Toronto, habría montado un buen espectáculo. ¡Sobre todo si llega a perder el vuelo!


  Atravesó el pasillo que la llevaba directa a la puerta del avión, donde una azafata comprobó, por tercera vez, su billete y le indicó su asiento, junto a la ventanilla. Dejó el abrigo en el compartimento que había sobre sus cabezas y colocó el bolso a sus pies. Tras ponerse el cinturón, apagó el móvil. Tenía la estúpida obsesión de que él la seguía a todas partes, como si su teléfono tuviera un localizador. Estaba tan asustada con la idea de que así fuera que ya veía fantasmas donde no los había. Cualquier hombre que llevara su corte de pelo se parecía a él; cada jugador de rugby lo era. La obsesión y el temor que sentía hacia su exmarido le había hecho perder la cabeza. Con el paso de los años había mejorado muchísimo, pero seguía temblando cada vez que alguien desconocido se acercaba a ella.


  Se recostó en el asiento, cerró los ojos y cogió aire. Pronto estaría en el Aeropuerto Internacional de Great Falls. Allí jamás la encontraría.


   


  *****


  Cuando llegó a Great Falls, cogió con esfuerzo su maleta de la cinta transportadora y se dirigió a la estación de autobuses; aún le quedaban casi cuatro horas hasta Whitefish, donde su tía Judith la recogería y llevaría al rancho, a seis kilómetros del pueblo. La idea de estar tanto tiempo sentada sin poder moverse comenzó a agobiarla. Tenía por seguro que acabaría con la rodilla tan hinchada como una pelota y el dolor no desaparecería con facilidad.


  Guardó con dificultad el equipaje en el compartimento adecuado del vehículo y ocupó una plaza al final, donde nadie la molestara. Sacó su móvil y, tras dudar unos segundos, lo encendió, con temor a encontrar algún mensaje de llamadas perdidas de números desconocidos; era la tercera vez que cambiaba de número por las amenazas que recibía de Mike. Y seguía sin saber cómo conseguía localizar sus nuevos números de teléfono cada vez que los cambiaba. Al cabo de unos minutos, no le llegó ninguno, así que, aliviada, llamó a Alice para avisarla de que aún tenía un largo camino hasta su antiguo hogar. Cuando colgó, tomó sus auriculares y se puso un poco de música. Los demás viajeros escogieron su sitio y el conductor arrancó. Contó siete cabezas más la suya, ocho personas que se dirigían al pueblo, quizá por trabajo o tal vez, como ella, para escapar de su pasado. Ya que no subía nadie más, aprovechó para estirar la pierna sobre el asiento libre que tenía al lado. Cerró los ojos y tarareó algunas de sus canciones favoritas hasta que el sueño la venció.


  Unos suaves movimientos despertaron a Evelyn. La muchacha se asustó, pero al ver el arrugado rostro de la mujer que le sonreía, se desperezó por completo. Se quitó los auriculares y se incorporó.


  —Ya hemos llegado, cielo —le dijo la anciana.


  —Gracias. Me he quedado completamente dormida. —Estas cuatro horas se hacen interminables. Salgamos, el conductor nos espera. Por cierto, soy Patrice Banks.


  —Encantada, Patrice. Soy Eve.


  Ambas bajaron del vehículo y se disculparon con el hombre, que no le dio importancia. Era bajito y rechoncho, con la cara tan redonda que parecía un bollo. Al ver a Evelyn, la miró de arriba abajo y le guiñó un ojo. Ella apartó la mirada con una mezcla de vergüenza, temor y repugnancia. Ayudó a la mujer con su bolsa de viaje y la acompañó hasta el coche donde la esperaba su nieto. Le dio las gracias y la anciana le acarició la mejilla, gesto que le profesó un enorme cariño hacia ella.


  —Si quieres probar unas estupendas magdalenas, pásate por la cafetería Mendels, mi nieto es el dueño. Me verás por allí durante una buena temporada.


  —Muchas gracias, Patrice, prometo ir algún día.


  —Dile a tu tía Judith que venga contigo.


  —¿Cómo sabe...?


  —Aunque viva en el rancho, sigue haciendo negocios aquí. Todos saben quién eres, Evelyn. Has heredado el precioso cabello de fuego de Armand.


  A la chica se le encogió el corazón. Hacía tanto tiempo que nadie nombraba a su padre que sintió un nudo en el estómago.


  —¿Lo conocía? —preguntó casi en un susurro.


  Patrice asintió, pero se dio cuenta de que los preciosos ojos azules de la muchacha se tornaron vidriosos.


  —Recoge tus cosas o Robert se las llevará de vuelta al aeropuerto —le advirtió señalando al conductor del autobús.


  —Gracias.


  Evelyn se despidió de la mujer y de su nieto, que había ido a recogerla. Regresó al vehículo y sacó el equipaje con mucha dificultad. De pronto, dos fuertes manos la ayudaron a dejar la maleta en el asfalto. Evelyn soltó un grito por el susto y se dio la vuelta de inmediato. Entonces se quedó de piedra. Con el corazón a mil, no pudo apartar la vista de esos ojos azules como el mar y de la gran sonrisa que le daba la bienvenida. Estaba segura de que aquel hombre que tenía frente a ella podía escuchar el palpitar en su pecho. Era increíble que, a pesar de todo el dolor que había padecido durante años, con tan solo mirarle se había olvidado del temor que sentía a que se le acercara cualquier hombre. Aquellos sentimientos que había ocultado por tantos años comenzaron a aflorar sin darse cuenta.


  —Hola, Evelyn, bienvenida a casa.


  —Adam… —Se quedó paralizada al ver que seguía tan apuesto como siempre, incluso se había dejado el pelo castaño más largo de lo que habitualmente lo llevaba. Los cuarenta y tres años le sentaban de muerte. Y su penetrante mirada transparente seguía haciéndola perder el norte.


  —No has cambiado nada —dijo una suave voz a su espalda. Se giró y se encontró con la imparable dueña del rancho Paradise.


  —¡Tía Judith! —La muchacha abrazó con fuerza a la mujer, que le devolvió el gesto. A pesar de haber cumplido sesenta y cinco años, estaba estupenda, con el cabello casi cubierto de canas y algunas arrugas en el rostro.


  —¡Mírate! ¡Quién quisiera tener tus treinta y cinco primaveras otra vez! ¡Estás preciosa! ¡Y qué melena tan larga! —Judith se alegró tanto de verla que solo sentía ganas de llorar.


  —No te imaginas las ganas que tenía de llegar. Estoy agotada. —Tomó el rostro de su tía entre las manos y le dio un sonoro beso en la frente.


  —En cuanto lleguemos te prepararé un baño caliente, que te lo mereces. Adam, ¿verdad que está más guapa que nunca?


  —Ya es toda una mujer. Aún recuerdo la última vez que te vi, tenías quince años y dos largas trenzas rojas —respondió el hombre, que se colocó el sombrero de cowboy en la cabeza sin dejar de sonreír—. Me alegra volver a verte.


  Tras unos segundos sin dejar de observarle, finalmente Evelyn se agarró a su cuello en un gesto íntimo. Ella también le había echado de menos. Adam la estrechó con cariño entre sus fuertes brazos; llevaba tanto tiempo tenerla cerca… Estaba tan a gusto que no quería separarse de ella, pero debía hacerlo; los recuerdos del pasado acudieron a su mente y rememorar aquellos tiempos le dolió, así que rompió el contacto y se apartó de la muchacha. En silencio agarró el equipaje y lo arrastró hasta la ranchera donde habían venido. La chica cogió rápidamente sitio en el asiento trasero.


  —Adam, no la presiones, ¿vale? —pidió Judith a su amigo en voz baja, pues no quería que su sobrina los escuchara.


  —¿Por qué dices eso? No tengo intención de…


  —Sé que te has fijado en su cojera —le cortó—. Si quiere, ya te lo contará, pero dale tiempo, por favor.


  —Acaba de volver a casa, no voy a hacer nada para que se sienta incómoda. No te preocupes por eso. —Se había propuesto no acercarse mucho a Evelyn, ya que, si lo hacía, iba a cometer una nueva locura, como ya ocurrió años atrás.


  —Gracias.


  Ambos montaron en el coche y Adam condujo hasta el rancho, a seis kilómetros de Whitefish. Evelyn observaba por la ventana los verdes prados; las reses estaban sueltas y paseaban a sus anchas. Se notaba que había llegado el verano a Montana. Se quitó la chaqueta y la dejó sobre el asiento, pero para entonces ya habían llegado. Las puertas de hierro de la finca, adornadas con flores de todos los tipos y colores, se encontraban abiertas. La pelirroja se quedó anonadada con las vistas que tenía frente a ella, la casa estaba más bonita que nunca, con palmeras, flores y rodeada de un cuidado césped del color de las esmeraldas. No recordaba que el terreno fuera tan espectacular años atrás.


  Adam aparcó frente a la entrada principal y bajó del vehículo para ayudar a las mujeres; después, llevó la maleta hasta el interior. Ellas le siguieron y, una vez dentro, todos y cada uno de los recuerdos de su infancia comenzaron a aparecer en la mente de Evelyn. Nada había cambiado. La chimenea de piedra, los sillones de cuero, las alfombras, la lámpara hecha con cuernos de ciervo, las vigas de madera del techo… Pero sí había algo nuevo: un precioso piano negro en mitad de la sala. Acarició las teclas blancas y negras con una sonrisa en el rostro. No tenía ni idea de que su tía hubiera aprendido a tocarlo.


  —¿Te apetece comer algo antes de darte un baño? —le ofreció Judith, pero su sobrina no respondió: seguía absorta mirando todo a su alrededor.


  —Quizá después —respondió finalmente.


  —Voy a llevar la maleta a tu cuarto —dijo Adam, que tiraba de ella hasta el final del pasillo.


  —¡Voy contigo!


  Evelyn le siguió y, cuando entró en su antiguo dormitorio, suspiró. Todo estaba exactamente igual que el día en que se marchó: las paredes pintadas en color fucsia, el techo blanco, la enorme cama, las mesillas de noche, el armario y la cómoda de madera de roble teñidos de color chocolate, las estanterías con sus libros, muñecos y fotografías y el escritorio pegado a la ventana.


  —Judith tenía la esperanza de que algún día volverías con tu familia. —La voz de Adam sonó triste y ella se dio cuenta.


  —No tengo familia, pero ya estoy aquí. —Con ayuda del hombre, colocaron el equipaje sobre el mullido colchón—. Gracias por cuidar de ella. No sé qué sería sin ti.


  —Tu tía es la mujer más fuerte y encantadora que he conocido en mucho tiempo.


  —Desde luego que lo es. Oye, Adam… —Al ver que él la miraba, calló, no sabía ni cómo empezar—. Siento mucho lo de tu esposa —dijo al fin—, debió de ser muy duro perderla tan rápido…


  —Hace cinco años de eso. Ya no duele tanto.


  Evelyn no sabía qué responder ante eso. No estaba segura de si había hecho bien en sacar ese tema, así que cambió de cuestión:


  —No hay día en que no me acuerde de mi padre.


  —Armand Ross era el hombre más cabezota que existió sobre la faz de la Tierra.


  —Lo sé. Creo que he heredado de él algo más que una cabellera roja. —Sonrió.


  —Eso es cierto; tu sonrisa es igual a la suya.


  Evelyn apartó la mirada. El hombre de pelo castaño y ojos como el cielo que tenía frente a ella le causaba un suave y reconfortante cosquilleo en el estómago. No quería cometer ninguna locura nada más llegar, pero es que Adam ejercía tal poder de atracción hacia ella que era imposible evitarlo. Entonces abrió la maleta y comenzó a colocar todo en su sitio. Puso el portátil sobre el escritorio y los libros en la estantería. Después abrió los cajones de la cómoda y guardó parte de la ropa interior en ellos, bajo la atenta mirada de Adam.


  —Evelyn, se te ha caído esto —dijo él a su espalda, recogiendo algo del suelo.


  La muchacha se dio la vuelta y le vio con uno de sus tangas en la mano; lo miraba con atención. Ella, más roja que un tomate, le quitó la prenda de la mano y la guardó en el cajón, cerrándolo con un fuerte empujón. El mueble tembló y una foto que había sobre él, cayó al suelo, aunque, por suerte fue rápida y la cogió al vuelo. Se quedó mirándola un rato y acarició la superficie de la imagen. En esta aparecían ella y su padre, que la llevaba en brazos. Evelyn tenía el sombrero y las botas de cowboy de Armand, las cuales le quedaban enormes. Ambos sonreían felices.


  —Aún recuerdo ese día —comentó Adam, acercándose a ella—. Acababas de cumplir cinco años y te compró una preciosa mustang negra de brillantes crines. Aún era un potro y tú tenías tanto miedo de montarlo que te escondiste en un armario. Te buscamos durante horas hasta que decidiste salir. Menudo susto nos llevamos.


  —Me acuerdo de ello. Al final acabé montando en él. ¿Rainbow sigue viva? —preguntó con una sonrisa y la esperanza de que aún se encontrara con ellos en la finca. Adoraba a ese animal, fue el primer caballo que había montado cuando era una niñita. Mientras se encontraba fuera estudiando en la universidad, no hubo día en que no la echara de menos.


  —Murió hace unos años...


  —Vaya… Me había emocionado al pensar que podía seguir aquí.


  —Bueno, tuvo una cría. Jud lo ha llamado Muffin.


  —¿Muffin?


  —Es color canela con crines rubias: parece uno —rio.


  Ella también sonrió, era típico de su tía. Recordó un gato gris que adoptó y al que llamó Pastelito.


  —¿Recuerdas tu lagartija? —Judith entró en la habitación con unas toallas en la mano.


  —¡Claro que me acuerdo! La metí en una caja y le hice unos agujeros. Una noche se escapó y acabó dentro de mi cama.


  —¡Menudos gritos diste! —La mujer rio con ganas.


  —¡Creí que era una araña! Todavía las tengo miedo.


  —Pues, Eve, estás en el campo… Cualquier bicho puede entrar por tu ventana y colarse entre tus sábanas. —Jud recorrió con sus dedos el brazo de su sobrina, intentando asustarla.


  —Como encuentre alguno, juro que gritaré hasta que vengáis a matarlo.


  —Sé que lo harás. —Su tía le guiñó un ojo—. El agua está lista. Date un baño y cámbiate de ropa, los tacones no son cómodos para el campo. Luego, podrás seguir colocando tus cosas antes de comer. He preparado tu plato favorito.


  —¡¿Has hecho pollo al limón?! —preguntó entusiasmada.


  —Y patatas al horno.


  Evelyn se relamió y su estómago rugió. Sí, tenía hambre. Judith se marchó, pero Adam se quedó unos segundos más.


  —Si necesitas cualquier cosa, no dudes en pedirme ayuda. — Le acarició el brazo.


  —Gracias, Adam. Me alegra haber vuelto. —Sintió un escalofrío al notar sus dedos en la piel.


  —Me hace muy feliz que hayas regresado. Judith te ha echado muchísimo de menos. Aunque trate de ocultarlo, es imposible no darse cuenta.


  —Y yo a ella. Ya puede estar tranquila, no me iré en una larga temporada.


  Adam sonrió, salió del dormitorio y se despidió con la mano. La joven cogió las toallas que su tía colocó en la cama y se dirigió al cuarto de baño, al que accedió desde el interior de su habitación. Este tampoco había cambiado: el gran espejo de plata seguía colgando de la pared, con una corona dorada que le regaló su padre al cumplir siete años, el mueble tenía una nueva capa de pintura, pues ella siempre había odiado el color mostaza, tonos que a su desaparecida madre sí le gustaban.


  Regresó a la cama, cogió el secador y el neceser y los dejó encima del lavabo. Se desnudó, dejando caer la ropa cayó al suelo y se metió en el agua. Soltó un gemido al sentir el ardiente líquido que relajaba cada músculo de su cuerpo. Miró al techo y sonrió: ahí seguían las estrellas y planetas de color rosa que su padre pegó cuando era pequeña. «Ya que no puedo llevarte a la luna, te traigo las estrellas». Las palabras de su padre retumbaron en su mente. Ella era fuerte, o al menos eso creía, pero regresar al rancho había hecho que sus recuerdos más escondidos aflorasen de nuevo. Él ya no estaba y ya no podía cuidar de ella…


  La humedad de sus ojos recorrió silenciosa sus mejillas, cubiertas de pecas. Llevaba tanto tiempo aguantando las lágrimas que ya no podía más. Lloró durante un rato, abrazada a sus rodillas y con la cabeza hundida entre ellas. Necesitaba desahogarse, expulsar todo el dolor reprimido. Lamentó haber sido tan cobarde aquellos años pasados. Estaba tan arrepentida de lo ocurrido que se sentía francamente mal consigo misma. Tenía que soltarlo todo y olvidarse del pasado. Allí estaba a salvo.


  No fue consciente del tiempo que estuvo encerrada en el baño; el agua se había enfriado, pero ella no se dio cuenta de ello hasta que alguien llamó a la puerta.


  —Eve, cariño, ¿estás bien? ¿Puedo pasar? —escuchó la dulce voz de su tía.


  —Sí.


  Judith abrió la puerta y entró. Vio a su sobrina aún dentro de la bañera, con oscuros surcos de maquillaje bajo sus ojos. Cogió un pequeño taburete y se sentó junto a ella.


  —Cielo, ¿qué te ocurre? —Acarició sus rizos rojos.


  —Duele, tía Jud, duele mucho.


  —Lo sé, pequeña. Sé que le echas mucho de menos y yo también. Era mi único hermano, mi alma gemela. Aún maldigo a Dios por habérselo llevado tan joven.


  —¿Crees que algún día volveré a ser una persona normal?


  Judith, que sabía todo lo que su sobrina había sufrido años atrás, suspiró. Le partía el corazón verla tan indefensa.


  —Evelyn, todos tenemos que pelear en algún momento de la vida con nuestros propios demonios. Quizá es tu momento de hacerles frente. —Dijo la mujer, acariciando el pelo de la muchacha.


  —¿Y si no lo consigo?


  —Tienes toda la vida por delante. Debes luchar y hacerte más fuerte, demostrarle al mundo entero que eres una Ross. Además, aquí no te faltará de nada, pues todo esto, el día que yo falte, será para ti, serás dueña de todas estas tierras.


  —No quiero ser dueña de nada si tú no estás aquí conmigo.


  —Tranquila, que aún me quedan muchos años para fastidiar a Adam. —Soltó una carcajada que contagió a su sobrina—. ¿Sigues escribiendo?


  —No, dejé de hacerlo cuando me casé con Mike.


  —Quizá te ayude a pasar página. ¿Te acuerdas de la novela que escribiste con trece años?


  —¿La del rey Arturo y Merlín? —Se limpió los restos de kohl de sus ojos azules.


  —Esa misma. Me gusta tanto que todas las noches leo unas páginas.


  —Hace más de veinte años que la mecanografié… Debe de ser horrible.


  —No lo es. La escribiste tú, fue un regalo que me hiciste por mi cumpleaños y por eso me encanta. No hay nada en el mundo que me guste más que esa novela. Acuérdate cuánto le costó a tu padre conseguir que la editara una imprenta.


  —Recuerdo que tuvo que viajar hasta Wyoming para hacerlo. —Sonrió al rememorar el momento en que Armand llegó al rancho con el ejemplar en papel, con una preciosa portada en tapa dura y una edición en papel color crema.


  —Quiero que cuando estés preparada, hables conmigo y te desahogues, ¿vale? Te vendrá bien contarle tus problemas a alguien que te quiere.


  —Te prometo que lo haré, tengo que deshacerme de toda esta mierda que me cubre.


  —El agua debe estar helada. Venga, vístete y come un poco. Te esperamos en la cocina.


  —Gracias, tía Judith. Gracias por acogerme después de todo.


  —Nunca vuelvas a darme las gracias. Eres mi sobrina y por ti haría cualquier cosa. —Le guiñó el ojo y se marchó.


  Evelyn se puso en pie y cogió la toalla para envolverla alrededor de su cuerpo, quitó el tapón de la bañera y el agua comenzó a colarse por el sumidero. Secó sus piernas y regresó al dormitorio. Buscó entre todas sus prendas —todavía metidas en la maleta—, un vestido de tirantes largo, por encima de las rodillas y con una abertura en el centro. Al terminar de vestirse, culminó el atuendo con unas sencillas sandalias de color blanco. Finalmente se recogió el pelo en una coleta y dejó caer la cascada de rizos rojos sobre su espalda.


  Salió del cuarto y se dirigió a la cocina, cuyo olor a limón y canela inundó sus fosas nasales. Le recordó tanto a las galletas de Alice que se le hizo un nudo en la garganta. No llevaba ni dos horas en Whitefish y ya la echaba de menos.


  Cuando entró en la sala, vio a su tía rodeada de dos hombres y una mujer. Supuso que serían los nuevos empleados.


  —Ven, pequeña, voy a presentarte a nuestros trabajadores. Él es Mauro y ella es Martha. Y, bueno, a Adam no hace falta que te lo presente. Ella es mi sobrina Evelyn —Jud se dirigió a sus amigos—. Vivirá con nosotros lo que espero sea una larga temporada.


  —Encantada de conoceros. —Dio la mano a cada uno, aunque con Mauro, el contacto fue rápido y mínimo. Seguía teniendo algo de recelo hacia los hombres—. Tía Judith, ¿eso que huele tan bien no será...?


  —Tarta de zanahoria, tu favorita. —La mujer sonrió mientras le mostraba un pastel que había horneado con ayuda de Martha—. Nosotras nos encargamos de la casa y la cocina. Los chicos se reparten las tareas cada día —le explicó a la pelirroja—. Sentaos, por favor, vamos a servir la comida.


  Evelyn tomó asiento y Adam lo hizo a su lado. Mauro agarró la olla que su jefa tenía en el fuego y la depositó sobre la mesa. Judith comenzó a llenar los platos y, cuando terminó, el hombre la dejó en su sitio y se sentó. Martha repartió las patatas asadas con cebolla y también se acomodó en su silla. Judith era religiosa, por lo que pidió a todos que se cogieran de la mano y rezaran. Cuando Adam rozó los dedos de Evelyn, la miró. Ella intentó no hacerlo, pero al final le dirigió una rápida mirada. Sintieron un cosquilleo que les era demasiado familiar.


  Tras bendecir la mesa, comenzaron a comer. Martha se puso en pie y sacó una botella de vino. Después rellenó todas las copas, excepto la de la recién llegada.


  —Evelyn, ¿quieres? —le ofreció.


  —Yo… —Miró a su tía, que dejó el tenedor en el plato, preocupada—. Yo no bebo, gracias.


  La muchacha agachó la cabeza, solo de pensar en alcohol se le revolvía el estómago.


  Adam le hizo con disimulo gestos a su compañera para que no volviera a preguntar.


  —¿Agua? ¿O mejor un refresco? ¿Naranja o cola? —Buscó otra alternativa.


  —Si no te importa, prefiero naranja.


  La mujer sacó una botella del frigorífico y se la entregó. Evelyn se lo agradeció con una sonrisa y llenó su vaso.


  —Tía Judith, esto está delicioso. —La pelirroja se llevó el tenedor a la boca y saboreó otro trozo de pollo.


  —Ay, pequeña, no sé qué habrás comido durante tantos años, pero esto sí es comida de verdad, no esas hamburguesas de servicio rápido que a saber de qué están hechas…


  —He echado mucho de menos tus guisos.


  —Ya estás de nuevo en casa; a partir de ahora, cuidaré de ti.


  —Te aviso de que no quiero ponerme más fofa. —Amenazó a la mujer con el cubierto.


  —¡Serás boba! ¡No estás gorda!


  —¡Sí que lo estoy! ¡Mira estos michelines! —Intentó coger grasa inexistente en su plano estómago.


  —Con lo guapa que estás… —Judith se dio cuenta de que su sobrina no estaba recuperada del todo.


  —Tranquila, con el trabajo que hay por hacer, no engordarás ni un gramo —bromeó Martha con una gran sonrisa.


  —Más os vale. A todos. —Los señaló, incluido Adam, que le mostró una bonita dentadura.


  Tras la comida, sirvieron trozos del pastel de zanahoria, cubierto con frosting de queso y adornado con trocitos de chocolate. También tomaron café, hecho al fuego. Evelyn no podía estar más que contenta, eso sí que era café de verdad, no el que servían en las cafeterías de Brampton. Mientras, charlaban sobre lo que habían hecho durante la mañana e incluso lo que iban a hacer por la tarde. Martha bromeaba con Adam sobre lo comilón que era. Evelyn los observaba sin decir nada. Oculta tras su tazón de colores, sonreía y asentía de vez en cuando, pero no quería meterse entre ellos. Se sentía a gusto, como si también fueran de su familia.


  —Bueno, chicos, se acabó el descanso, hay que seguir trabajando —apremió Mauro, el cual dio unas palmadas. Se puso en pie y se marchó, seguido por Adam.


  —Yo os ayudo a recoger esto —se ofreció Evelyn, que cogió los platos y los llevó hasta el fregadero. Limpió los restos de comida y, tras enjuagarlos, los metió en el lavavajillas junto con los vasos y copas usados.


  —Olvida esto y termina de deshacer la maleta, ya nos encargamos nosotras —dijo Judith, quitándole de la mano los cubiertos—. Más tarde pediré que te enseñen la finca, que ha habido muchos cambios desde que te marchaste.


  —Está bien.


  Besó a su tía en la mejilla y se marchó a su habitación. Fue sacando prenda a prenda de la maleta y colocó los pantalones, vestidos y camisas en perchas que colgó en el armario; las camisetas las metió en los cajones que había en el interior de este.


  —Vale…, ¿y ahora qué hago con los jerséis? ¿Los dejo a mano? No parece que vaya a hacer frío. Pero… ¿y si por la noche refresca? —se preguntó a sí misma, sin saber qué hacer.


  Como tenía varios, guardó algunos en los cajones de más abajo y colocó un par de ellos en un lugar fácil de coger, por si acaso. La chaqueta que había traído puesta desde Brampton, otras de punto y una vaquera también las colgó en el armario.


  Una vez ordenado todo, miró sus prendas; desde luego, ninguna de ellas era idónea para el campo… Pediría a su tía que le prestara la ranchera para ir al pueblo y conseguir algo más acorde, pero ya lo haría en otro momento. Agarró su bolso y vació el contenido sobre la cama, dejó el neceser de maquillaje en el baño y metió el certificado médico bien doblado dentro del monedero; ahí no lo perdería. Abrió el cajón de la mesita de noche y lo guardó ahí. Al sacar toda la ropa, encontró una bolsa de organza verde botella y la cogió. Acto seguido, fue hasta la cómoda, donde había una caja de madera tallada, que seguía en el mismo lugar donde la dejó el día en que se marchó del rancho. La abrió y guardó allí sus joyas, algunas pulseras de trenzas hechas con hilos de colores que le regaló la pequeña Candace meses atrás, pendientes, anillos y un colgante muy especial: una flor de loto de plata labrada en cuyo interior se encontraba una piedra negra. Su padre le regaló la turmalina para eliminar toda la negatividad de su alrededor, pero, desde que él murió, no había vuelto a ponérsela. Fue el último regalo que le hizo, un mes antes de morir. Acarició el guijarro con el corazón en un puño y un nudo en la garganta. Tenía tantas ganas de llorar… Besó el collar y lo cubrió con las dos manos.


  De pronto, unos golpecitos en la puerta llamaron su atención.


  —Tienes que limpiarla bien. —Judith entró en la habitación y caminó hasta ella—. Debes sumergirla durante un día entero en agua con sal marina. Después tienes que dejarla al menos un minuto bajo el grifo de agua fría. Y, por último, colócala en la ventana toda la noche y todo el día, así obtendrá el poder de la luz solar y lunar.


  —¿Cómo sabes tanto de piedras? —Evelyn estaba sorprendida. No era nada supersticiosa, pero desde que tenía en su poder ese colgante, su opinión había cambiado por completo. Sin embargo, no imaginaba que una de las pasiones ocultas de su tía fuera el esoterismo.


  —Yo le enseñé a tu padre todo cuanto sabía. —Sonrió—. Veo que Armand hizo bien en regalarte esta piedra. Cuando acabes con el ritual, no te la quites nunca y, si alguien la toca, deberás limpiarla de nuevo o su negatividad se cargará en ella. ¿Quieres que te traiga un vaso con agua y sal?


  —No te preocupes, voy a por ello ahora.


  —Si necesitas algo, estoy en el despacho, ¿vale?


  Evelyn asintió y dejó el colgante en la cómoda. Acompañó a su tía hasta el pasillo, donde ambas se separaron. Fue a la cocina y buscó todo lo necesario para hacer cuanto le había explicado. Regresó al cuarto y, tras sacar la piedra del colgante, la sumergió en el agua salada. Después, la dejó más de un minuto bajo el grifo de agua fría. Por último, la posó sobre el alféizar de la ventana, en una zona donde no pudiera caer al vacío con facilidad.


  Se sentó en la silla frente al escritorio y la observó unos instantes. Sin darse cuenta, vio su reflejo en el cristal del ventanal y se quedó pensativa. ¿Por qué lo hacía? ¿Por qué razón había decidido realizar el ritual? ¿Para complacer a su tía? Apoyó los codos sobre la mesa y la barbilla sobre los puños y miró fijamente la pequeña y oscura roca. No, no lo hacía por Judith, lo hacía por sí misma, para sentir más cerca a su padre.


  Minutos después, se dio cuenta de que la maleta vacía continuaba sobre la cama, por lo que la cerró y fue a guardarla en lo más alto del armario. Aún había cajones vacíos, por lo que comenzó a abrirlos por si aún quedaban recuerdos de su niñez. Y así fue. Al entreabrir uno de ellos, se llevó una agradable sorpresa: ahí estaba su vieja máquina de escribir, regalo de su tía; con ella escribió la novela del rey Arturo. Acarició las teclas y, de pronto, acudieron a su mente las imágenes de una libreta. Nerviosa y temerosa de haber perdido para siempre aquel cuadernillo que la acompañó durante su juventud, guardó de nuevo la máquina en el cajón y cerró el armario. Se arrodilló despacio frente a la mesilla de noche y abrió el armarito de abajo, metió la mano y la llevó directa a la pared superior.


  —¡Sí! —Tiró y lo sacó.


  Ahí estaba su diario: un cuaderno de tapa dura en color negro, con una gran «E» y flores pintadas con rotulador dorado. Con él en la mano, se dirigió al cómodo sillón situado frente a la ventana y se sentó. Pasó sus páginas hasta el final, con el corazón latiéndole como una batidora, pero regresó a la primera y leyó la fecha: «Seis de enero de mil novecientos noventa y tres». En ella explicaba la razón de por qué su tía le había regalado ese diario: Judith se lo entregó sin más, para que escribiera cuanto deseara en él. Durante casi un año, apuntó todo lo que le ocurrió día a día, ahora recordaba por qué era tan gordo el cuaderno. Había tantos buenos recuerdos entre esas páginas, tantas sensaciones y anhelos… Creía haberlo olvidado todo, incluso dudaba que quedara algo de aquel espíritu infantil. A punto estuvo de echarse a llorar al comprobar que sí, que la niña que habitaba en su interior —y que pensó que había desaparecido— regresó de nuevo, como si acabara de recomponerse su alma hecha trizas.


  Continuó pasando las hojas hasta que, en una de ellas, encontró un corazón pintado del mismo color dorado que su inicial en la portada. No se atrevió a seguir leyendo, dejó el diario sobre el escritorio y miró a través de la ventana.


  Frente a ella se encontraba Adam con su inseparable sombrero de vaquero; estaba quitando las hojas de la superficie del agua de la piscina con una red que parecía un enorme cazamariposas. Se secó el sudor de la frente con el antebrazo y paró unos instantes, vio a la chica y la saludó con la mano y una preciosa sonrisa. Ella le devolvió el gesto y enseguida apartó la mirada, pues el rubor comenzó a agolparse en sus mejillas y temió que pudiera verla desde allí, así que dirigió de nuevo la vista al diario. Suspiró y lo abrió de nuevo donde se había quedado. Sonrió al ver la cantidad de tachones que tenía el texto.


  Seis de marzo de mil novecientos noventa y cuatro.


  El sol se escondía comenzaba a esconderse en el horizonte, mostrando creando un multicolor atardecer. Allí estaba ella, mirando fijamente al mar. La brisa alborotaba la falda de su vestido, mientras su ondulado y dorado cabello parecía tener vida propia. Él la observaba sin hablar decir nada. Savía Sabía que algo la tenía preocup preocupaba, pero, aun así, le dejó un poco de intimidad, hasta que la chica se llevó las manos al rostro. Por el movimiento de sus hombros sabía que estaba llorando. Entonces, en silencio, se acercó a ella y, en silencio, la abrazó por la cintura hundiendo y hundió su cara en el suabe suave cabello de la muchacha. No hicieron falta palabras. Lentamente, él se giró para mirarla. Le apartó las manos y pudo ver sus megil mejillas húmedas, que secó con los dedos pulgares. Ella no quería que la viese llorar, pero a él no le importó. Agarró su cara rostro entre las manos y la besó dulcemente. Deseava Deseaba hacerlo desde hacía mucho tiempo, pero ella era tan solo una niña chiquilla, mientras él era siete años mayor, pero, en aquel instante, a ninguno de los dos le importó.


  Se sorprendió al recordar el día en que escribió esas palabras; cayó una tormenta terrible y le prohibieron salir de la casa. Varios caballos se habían escapado y su padre, Adam y los anteriores trabajadores salieron en su busca. Tan solo regresaron con dos de ellos, Rainbow y Roy, su pareja. Ese día lloró tanto que pensó que jamás volvería a ver a su amada amiga de cuatro patas. Adam le dijo que la encontraría y cumplió su promesa.


  Pasó algunas hojas más y encontró más textos que le hicieron sonreír.


  Sentía mariposas en el estómago sin saber el porqué la razón. Era la primera vez que sentía aquella sensación de plenitud. Estar a su lado se había convertido para ella en algo tan imprescindible como respirar. Él era la pieza que faltava faltaba en el incompleto puzle de su desastrosa vida. Él no era consciente de lo que ella sentía hasta que su corazón, antes vacío, se llenó de un hinmensurable amor hacia aquella criatura.


  La chiquilla tenía miedo de confesarle lo que sentía hacia él, por lo que prefirió callar y mantenerlo cerca de ella. Era feliz así hasta que, con el paso del tiempo, se hizo más valiente fuerte y decidió confesarle sus sentimientos.


  Esas palabras las usó para la novela de Merlín y Arturo que le escribió a Judith, creó una historia de amor verdadero a primera vista entre un joven Merlín y una sirvienta de Arturo, ese con el que toda mujer sueña desde que es una niña… Como el que ella vivió. Jamás pensó amar a nadie de la misma forma en que lo hizo con quince años.


  Guardó el cuaderno en el cajón del escritorio y se puso en pie. Se calzó unas deportivas y salió a la calle: era hora de ver los cambios que su tía había hecho en la finca.


   



  Capítulo 2


  Evelyn estaba encantada con la renovación que habían hecho en los terrenos: habían ampliado la piscina y construido una pista de tenis y otra de baloncesto. Martha, que la


  acompañaba en ese momento, le explicó que, ya que ella se había marchado a estudiar fuera y Judith ya no estaba en edad de tener hijos, dejaba que los niños del pueblo —con padres trabajadores—, bajaran a la finca a jugar en las instalaciones. Era como un patio de colegio, con sus canastas. También habían plantado más flores y césped, incluso la habitación de su tía era más amplia: ahora, contaba con un gran salón, televisión y cómodos sofás; parecía una carísima suite de París.


  —Martha, ¿por qué Judith ha decidido ampliar su cuarto? — preguntó Evelyn sin entender la razón.


  —Verás… Me matará como se entere de que te lo he contado…


  —¿Tan grave es?


  —Jud vivía con la esperanza de que volvieras felizmente casada y con al menos un par de críos. Su habitación iba a ser para ti.


  Se le formó un nudo en la garganta. Se sentía mal, enfadada consigo misma por decepcionar a su tía con algo que le hacía tanta ilusión.


  Martha se dio cuenta de que no debía haberle contado nada de eso, ahora se sentía culpable por ver como sus preciosos ojos azules se anegaban de lágrimas, que trataba de ocultar como pudo. Cambió rápidamente de tema y le contó que se dedicaban a dar clases de equitación, por lo que montaron una empresa y compraron más caballos.


  —¿Te importa que siga yo sola? —dijo Eve, tratando de que no le sentara mal.


  —Claro. Además, tengo que tender la colada. Con el buen tiempo que hace, la ropa se secará enseguida. Si necesitas algo, no dudes en buscarme.


  —Gracias.


  Decidida, fue hasta las caballerizas, donde contó siete animales, cada uno en su cuadra. Se preguntó cómo se llamaban, pero era fácil, pues cada uno tenía su nombre grabado en la puerta del establo: Romeo, Roy, Bandolero, Julieta, Fiona, Rayo y, por último, Muffin. Se fijó detenidamente en este último. Era tal y como Adam le había descrito: color canela, con unas largas y rizadas crines rubias. Todos llevaban puestas las cabezadas, por lo que buscó un ramal y lo enganchó a esta. ¡Aún se acordaba de cómo se hacía! Una vez más, su niña interior hizo acto de presencia, abrió la cuadra y el animal salió del cubículo. Tiró de él hasta la pista de arena y le quitó la cuerda.


  Muffin correteó, dio saltos y coces en el aire. Relinchó varias veces, feliz de estar libre por unos minutos. Evelyn deseó poder montar sobre él, se imaginó que era una experta amazona y que, con un hábil salto, se sentaba a lomos del animal, que en ese momento no llevaba silla de montar. Se acercó lentamente a él —que ya parecía más relajado—, y le enseñó una zanahoria que llevaba escondida en el bolsillo del vestido y que había cogido de un cesto que encontró en el establo. Muffin le olisqueó la mano y se llevó la hortaliza a la boca, momento que ella aprovechó para acariciarle el hocico.


  —Hola, pequeño, soy Evelyn. Me alegro de conocerte.


  Este se restregó contra su pecho a modo de saludo y relinchó.


  La chica recordó los entrenamientos de su padre con los caballos y buscó en la pista los utensilios que usaba; por suerte, ahí estaban. Colocó unos aros y barras en el suelo y después regresó con Muffin, enganchó de nuevo el ramal a la cabezada y tiró de él, pero el animal ni se movió.


  —Venga, Muffin, ¡vamos a jugar un rato! —Trató de parecer tranquila para no asustarle.


  Continuó tirando y este seguía sin dar un paso.


  —¡Pero muévete, maldita sea!


  —Por mucho que lo intentes, no se moverá —dijo alguien a su espalda.


  Evelyn se dio la vuelta de inmediato y se encontró con un muchacho de no más de veintitrés años, con el cabello rubio y penetrantes ojos azules. Por increíble que le pareciera, se daba un insólito aire a Adam no solo en la forma de vestir, sino en el porte, en la forma de moverse. Este, sonriendo porque ella no dejaba de mirarle, dio un bocado a una manzana roja que portaba en la mano. Llevaba vaqueros, una camiseta gris y un sombrero, más o menos la misma ropa que solía llevar Adam.


  —¿Y tú eres...? —Evelyn levantó una ceja.


  —Soy Zachery Green, Zac para los amigos. —Le ofreció la mano, pero Eve le rechazó—. Es sábado, hasta el lunes no damos clases.


  —No soy ninguna alumna, soy Evelyn Ross —No le gustó en absoluto que hubiera cogido tanta confianza con ella.


  —¿Eres tú la famosa sobrina de Jud?


  —La misma. Espera, ¿has dicho Green? ¿Eres el hijo de Adam? —¿En serio era aquel bebé rollizo al que tantas veces acunó? ¡Pues sí que había crecido bien!


  —Para servirte. —Se quitó el sombrero y le hizo una reverencia.


  La incomodidez de Evelyn desapareció de inmediato al recordar aquellos tiempos en los que ayudaba a Adam y Carmen a cuidar del pequeño Zachery.


  —Creo que necesitas ayuda con Muffin —dijo con descaro. Acarició el lomo del animal y le dio de comer los restos de fruta.


  —Estoy bien, no necesito ayuda. Gracias —respondió con sequedad. Pero ¿qué se creía? ¿Que podía decirle qué hacer y qué no? Y, si necesitaba ayuda, era su problema, ya buscaría a alguien.


  —Si quieres que te siga hasta los obstáculos, tienes que ser firme. Observa cómo lo hago.


  Con un solo dedo, agarró el ramal y tiró con suavidad. El animal le siguió sin dudar ni un segundo, pasó por encima de las barras y los aros y regresaron hasta donde ella se encontraba. Después, le dio una zanahoria que guardaba en el bolsillo trasero del pantalón.


  —Es fácil si te conoce. —Ella se cruzó de brazos. Era obvio que Muffin trataba con él desde hacía años.


  —No solo es cuestión de que te conozca o no, se trata de confianza en ti misma. Los caballos son un reflejo de nuestra alma. Si tú misma no eres capaz de fijarte un objetivo, él tampoco lo hará.


  —¿Cómo sabes tanto de caballos? —Estaba sorprendida ante lo entendido que era el chico.


  —Soy uno de los instructores. Los caballos son mi pasión desde que tengo memoria. ¿Quieres probar otra vez?


  —Mejor no, ya he quedado en ridículo. Prefiero no repetir hoy.


  —Esto es como aprender a andar, no desistas. Venga, inténtalo. —Le entregó la cuerda—. Y recuerda: sé firme, márcate un objetivo. Si quieres que pase por encima del palo, házselo saber. Pero no te preocupes por él, tú ve directa a tu destino. —Señaló con la mano el lugar donde se encontraban los obstáculos.


  La pelirroja agarró el ramal con ganas y se dirigió hacia estos, sin mirar al animal. Sorprendentemente, este la siguió sin tirar de él y pasó los aros, pero, al llegar a la barra del suelo, este paró.


  —¿Sabes por qué no la cruza? —preguntó el chico, y ella negó con la cabeza—. Porque tú estás pensando que no lo hará. Repite el ejercicio otra vez y salta tú primero.


  Evelyn le hizo caso y esta vez fue ella quien pasó por encima de la barra y Muffin la siguió. Zachery aplaudió, sonriente y satisfecho.


  —Has estado mucho tiempo lejos de estos formidables animales. —Acarició el hocico del caballo—. Si necesitas ayuda, no dudes en venir a verme; soy quien se encarga de ellos todos los días, aunque, si te vas a quedar una temporada, no me importaría que me echaras una mano de vez en cuando…


  —Me gusta la idea. —Sonrió, ya de mejor humor, y devolvió al chico las riendas.


  —¿Quieres montar? Yo te ayudo.


  —Mejor en otra ocasión. Un vestido corto no es la mejor prenda para subir a lomos de un caballo.


  —Aunque, bueno, te queda muy bien. Se ajusta a tu cuerpo. —¿En serio estás ligando conmigo?


  —¿Yo? Para nada. Tienes unos ojos preciosos… —Cambió de tema, sin dejar de mirarla.


  —Lo has vuelto a hacer.


  —Que no, que no estoy intentando nada contigo. Fuego es lo que siento aquí —se señaló el pecho con el dedo—, no el color de tu cabello.


  —Zachery… —¡Era increíble! ¿Haría eso mismo con todas las chicas que pasaran por su lado?


  —¿Quieres que te enseñe a montar o no?


  —Sí, pero no quiero que ligues conmigo. No tienes ninguna posibilidad. —Advirtió.


  —Entonces, ve a cambiarte. Aquí te esperaremos Muffin y yo. —Ignoró su comentario anterior.


  Evelyn le hizo caso y fue hasta su cuarto, se puso unos shorts vaqueros, una camiseta de tirantes azul y, de nuevo, se calzó unas zapatillas de deporte. De vuelta a la pista de arena, se cruzó con Adam.


  —¿Dónde vas con tanta prisa? —preguntó él con una sonrisa.


  —Acabo de reencontrarme con Zachery, ¡se ha convertido en todo un hombre! Ha prometido enseñarme a montar a Muffin.


  —¿Zac? Deberías temblar —dijo, meneando la cabeza.


  —¿Por qué? No creo que sea mal maestro.


  —No es por eso… —su tono de voz cambió, ahora era como más triste, preocupado—. Intentará conquistarte. Montarás a lomos del caballo, él subirá detrás de ti, se agarrará a tu cadera...


  —Ya lo ha intentado. —Rio con ganas—. Soy un poco mayor que él, ¿no crees?


  —Tiene veintitrés años, pero no ha superado la edad del pavo. Es todo un Romeo, el lunes le verás en acción durante las clases. —Sonrió—. Mientras puedas, mantente alejada de él. —Esa petición era casi más un ruego.


  —Lo intentaré. —Evelyn apartó la mirada. Si seguía observándole, era capaz de perderse en el océano de sus ojos y no luchar por salir de él.


  Con el corazón a punto se salírsele del pecho, Adam deseó cogerla de la mano, pedirle que no volviera a marcharse, pues no podría soportar estar otra vez lejos de ella. Sin embargo, no lo hizo y Eve se dirigió hacia donde su hijo se encontraba.


  Regresó a la zona de entrenamiento y se sentó sobre la valla de hierro. Observó a Zachery moverse encima del animal; este saltaba los obstáculos obedeciendo las órdenes del chico. Sin duda, se entendían perfectamente caballo y jinete.


  —¿Te atreves? Estoy seguro de que te has olvidado de cómo hacerlo. —Zachery retó a Evelyn desde lo alto del animal.


  Ella saltó a la arena y caminó hasta él. Zac le tendió la mano, la agarró con fuerza del brazo y, con un ágil salto, se sentó a horcajadas tras él.


  —Deberías agarrarte a mí, porque vamos a cabalgar muy rápido —advirtió él.


  —Te he calado desde el primer instante, Zac. Lo que quieres es que me agarre a tu cintura.


  —No, en realidad es verdad; puedes caerte.


  Ella abrió la boca para contestarle, pero entonces, Zachery espoleó al animal y este corrió veloz hasta salir de la pista. Evelyn gritó y acabó abrazada a las caderas de él, que sonrió travieso. Cabalgaron por los terrenos del rancho hasta atravesar la entrada principal y, tras unos metros, el ritmo disminuyó y trotaron despacio, a paso tranquilo.


  —Bueno, ¿por qué no me cuentas cosas sobre ti? No te conozco apenas —dijo el chico, bastante curioso.


  —No hay mucho que contar, necesitaba cambiar de aires con urgencia —contestó ella. No tenía que darle más explicaciones.


  —¿Y tu pareja está de acuerdo?


  —Mi exmarido nunca estaba de acuerdo con mis decisiones.


  —¿Esa es la razón? ¿Es por él?


  —En parte, sí, lo es. Pero no quiero hablar de ello. —Y era verdad. Ni siquiera sabía por qué le había dicho eso.


  —Si algún día quieres contármelo, estaré aquí para ayudarte.


  —Gracias. —Dijo con amabilidad, pero, ¿en serio creía que iba a contarle su vida así porque sí?


  —Por cierto, ya no corremos y sigues abrazada a mi cintura, ¡sabía que te morías por hacerlo!


  —¡Eh! —Se soltó con rapidez—. ¿Podemos volver a casa, por favor?


  —Por supuesto.


  Zachery tiró de las riendas y Muffin dio la vuelta; regresaban a la finca. El camino de vuelta lo hicieron a paso tranquilo y en silencio. Evelyn disfrutaba del paisaje; sin embargo, a Zac le era indiferente, pues se lo conocía de memoria.


  Al llegar de nuevo a la pista de arena, el chico bajó del caballo y ofreció su ayuda a la pelirroja para bajar, pero ella negó con la cabeza.


  —Me quedaré un rato más con Muffin, te prometo que luego lo llevaré a su cubículo —dijo ella.


  —De acuerdo, no te olvides de quitarle la cabezada. Nos vemos luego.


  Ella asintió y se despidió con la mano. Cuando él se alejó, acarició el cuello del animal y sus suaves crines rubias.


  —Me alegro mucho de conocerte, Muffin. Siento no haber venido antes, pero mi vida cambió tanto que tuve que irme...


  Se quedó ahí sentada, a lomos del animal. Cuando comprobó que el chico se había ido, comenzó a contarle todo lo que le aprisionaba el pecho, liberó el tormento que padecía en forma de lágrimas.


  Recordó el día en que su padre empeoró, justo dos semanas antes de su boda. El cáncer le debilitaba cada vez más, pero él intentaba mostrarse fuerte frente a ella. Armand la convenció para que, pasara lo que pasase, siguiera adelante con el matrimonio. Quería verla feliz y Mike la adoraba tanto que estaba convencido de que llenaría su vida de alegría cuando él no estuviera. Aún se acordaba de sus últimas palabras, aquellas que le dijo minutos antes de marcharse para siempre:


  —Eve, no sufras por mí, no merece la pena que vivas pensando en que me he ido. Cumple tus sueños, conviértete en una gran bailarina de ballet. Yo te estaré observando desde arriba. No, pequeña, no llores más. No lo hagas. Déjame mirarte una vez más. —Tomó su rostro entre las huesudas y amarillentas manos—. Quiero que seas lo último que vea antes de irme, así, cuando cierre los ojos, tendré tu recuerdo para siempre.


  Aquel fue el peor día de su vida. Su padre murió entre sus brazos y ella no pudo hacer nada por evitarlo.


  Lloró. El nudo de su garganta la dejó sin aire. Soltó todo el dolor que tenía encerrado en el corazón y ahogó un grito de frustración.


  Pero no era suficiente.


  Adam, que la observaba desde lejos tras marcharse Zachery, se acercó a ella bastante preocupado.


  —Eve, llevo un rato viéndote ahí arriba. ¿Hablabas con Muffin? —Rio.


  —Adam… —Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano.


  —¿Estás bien? —preguntó con el corazón en un puño al ver sus ojos rojos y las mejillas empapadas.


  —No puedo bajar… —Era la excusa perfecta. No podía contarle cómo se sentía. Todavía no estaba preparada.


  —¿Quieres que...? —Ella asintió.


  Adam soltó rápidamente las herramientas que llevaba en las manos y estiró los brazos hacia ella. Evelyn pasó la pierna izquierda hacia el otro lado y le miró. No estaba segura de que pudiera controlarse si él volvía a tocarla. Finalmente, se apoyó en los hombros de Adam, que la sujetaba de la cintura con fuerza.


  —Venga, déjate caer, te tengo bien sujeta.


  Le hizo caso, se echó hacia delante y cayó en sus brazos.


  —Gracias —susurró cerca de su boca.


  Entonces, lo abrazó con fuerza. Ante tal repentino contacto, el vello de Adam se erizó y deseó para sus adentros que ella no se hubiera dado cuenta. Aunque en el fondo quería que fuera consciente de cómo le hacía sentir.


  —¿Por qué no le has pedido ayuda a Zac? —El hombre enterró su rostro en el cuello de Evelyn. Era imposible evitar no perderse en el perfume que tenía su piel de porcelana.


  —Me da vergüenza que creáis que soy una inválida —susurró, todavía con ganas de llorar.


  —Menuda tontería. ¿Puedes andar? —preguntó sin apartarse de ella.


  —No lo sé.


  Evelyn rompió el abrazo a regañadientes. Sin soltar su cadera, Adam dejó que diera unos pasos, pero ella cojeó más de lo normal, así que, sin que la chica lo esperara, la cogió en volandas. —¡Adam, bájame, no es necesario!


  —Judith quiere que te cuidemos y eso vamos a hacer. —¿Dónde me llevas?


  —A la piscina, voy a tumbarte en una hamaca y a hacerte un masaje en la pierna.


  —No importa, me echaré un rato en la cama y...


  —No —dijo con más rudeza de la que imaginó.


  El rostro tranquilo de Evelyn se oscureció y tornó serio.


  —Bájame de inmediato. ¡Ahora! —gritó con rabia.


  Pataleó hasta que sus pies tocaron el suelo y, aunque con cada paso sentía como si le estuvieran clavando mil agujas, continuó caminando.


  —¡Evelyn! ¡Espera, por favor! —No entendía nada, ¿por qué se comportaba así?


  Adam corrió tras ella hasta que la alcanzó, la cogió del brazo y la obligó a volverse. Cuando ella se dio la vuelta, deseó no haberlo hecho: Evelyn estaba llorando y por sus mejillas caían lágrimas de dolor.


  —Eve...


  Ella lo abofeteó. Sin decir más, se volvió y entró en la casa, dejando al hombre con un nudo en el estómago, sin saber qué había hecho mal.


  Judith, que lo había visto todo, llegó hasta él con rapidez.


  —No vuelvas a hacer eso, Adam, te lo ruego. No te haces una idea de lo que la pobre ha sufrido durante todo este tiempo —pidió con tristeza la mujer—. Ve a disculparte, por favor.


  El hombre asintió. Estaba muy preocupado, pues no entendía qué había hecho o dicho para que Evelyn le tratara así. Su jefa apenas le había contado nada sobre su sobrina y, al parecer, todos estaban metiendo la pata con ella y lo que menos deseaban era que Judith lo volviera a pasar mal. No se lo merecía. Y Evelyn tampoco.


  Buscó a Eve por toda la casa hasta que la encontró en el lugar donde él tenía intención de llevarla; las tumbonas de la piscina. Se acercó despacio y la vio recostada sobre una de ellas, cubriéndose el rostro con los brazos.


  —Eve...


  —Márchate, Adam, déjame tranquila —soltó bruscamente.


  —Evelyn, quería disculparme. No sé qué he hecho para que me abofetearas, pero lo siento. Si lo has hecho es porque me lo merecía.


  Evelyn apartó los brazos y lo miró; lo vio triste y arrepentido. Suspiró y se incorporó en la hamaca hasta quedar sentada.


  —No he tenido una buena vida, Adam. Lo he pasado terriblemente mal desde que me marché de aquí y mi padre aún debe de estar culpándose de ello desde arriba. —Señaló al cielo—. No vuelvas a darme órdenes, ¿entendido? —Su tono sí que era un mandato.


  —Te lo prometo. Si algún día te sientes preparada para hablar, quiero que sepas que aquí estoy.


  —Lo sé.


  —¿Puedo...? —Señaló la pierna de ella—. Prometí darte un masaje y, si me dejas, me gustaría hacerlo.


  Evelyn le miró con el ceño fruncido. Aún seguía molesta con él.


  —Toda tuya —dijo al fin, con una amarga sonrisa. ¡Como si un masaje fuera a curarla!


  Adam se sentó en la misma tumbona, a sus pies. Sacó del bolsillo del vaquero un bote de cristal con un líquido amarillento que Martha preparaba gracias a sus raíces españolas.


  —¿Qué es eso? —preguntó Evelyn con curiosidad.


  —Es aceite de romero, lo ha hecho Martha.


  —¿Aceite de romero? ¿Y ese qué tipo de remedio es?


  —Es muy beneficioso para la circulación sanguínea. Te confirmo que hace efecto.


  Se echó un poco en las manos y comenzó a masajear la pierna con suavidad, dejando un suave olor a romero, que relajó la tensión de los músculos.


  —Qué maravilla... —Se le escapó un suave gemido, que provocó que a Adam le temblara el pulso—. Desde la rehabilitación no me habían hecho un masaje así...


  —Al menos, debería darte dos al día. Este invento —cogió el bote de plástico—, es maravilloso. Si no fuera por él y la ayuda de Martha y Judith, ya estaríamos los tres hechos polvo. —Se nota que todos queréis a mi tía —dijo con un tono triste. En el fondo sentía celos, porque hacía tiempo que nadie se preocupaba por ella, excepto Alice y su familia.


  —La adoramos. Ella fue quien nos abrió las puertas de vuestra casa sin conocernos. Aun con todas las trabas que nos puso tu padre, nos dio de comer y un techo bajo el que dormir. No cobramos nada por hacer nuestro trabajo, pero está tan bien pagado de otras formas que no necesitamos dinero.


  —¿De verdad no tenéis un sueldo? ¿Eso no es ilegal? —Se alarmó. No pensó que su tía fuera tan irresponsable.


  —No lo es si nosotros mismos lo rechazamos. Cierto es que dos veces al año nos da, ¿cómo te diría...?, una gratificación económica. Además, nos retribuye con algo muy importante: un seguro médico muy completo. También un cheque mensual para que nuestros hijos puedan estudiar en buenas universidades. La hija de Mauro ha viajado a Europa para sacarse la carrera de Turismo. Sin embargo, Zachery, que estudió psicología, no ha querido seguir en la universidad y está ahorrando para hacer un viaje por Asia. ¡Oh! ¡Me olvidaba! ¿Sabes cómo se formó la empresa de equitación? La idea fue de Zac. Todos juntamos una parte de nuestra paga —entrecomilló— y, con ella, creamos la escuela sin que tu tía lo supiera. Fue toda una sorpresa para Jud.


  —¿Fuisteis vosotros?


  —Ella se negaba, no se veía preparada para llevar una empresa así, por lo que nos comprometimos a ayudarla. De eso hace ya casi siete años y está encantada, da bastantes beneficios.


  —Ojalá alguien me quisiera a mí así, que pensara en mi felicidad. —Su rostro se entristeció. Tenía miedo, pues ardía en deseos de que él aún sintiera algo por ella.


  Adam dejó de masajear y la miró con seriedad.


  —Ni te imaginas lo mal que lo ha pasado Judith desde que te fuiste, tanto que nos despidió a todos.


  —¿A todos? —No podía creer que su tía hubiera hecho eso. ¿También le despidió a él después de todo el tiempo que había trabajado para ellos?


  —Tan solo yo tuve el valor de regresar con Zac. Conseguí convencerla para que contratara de nuevo a mis compañeros, pero ellos no quisieron. Entonces la ayudé a buscar nuevos empleados. Entonces Martha y Mauro entraron a trabajar aquí.


  Evelyn se quedó en silencio, pensativa. Por su culpa, Judith cometió un gran error.


  —¿No te has dado cuenta de que Judith te quiere como si fueras su hija? —continuó Adam—. Sé de primera mano que haría cualquier cosa por ti. Cuando recibió la noticia de que volverías, se tiró con ropa a la piscina, ¡yo nunca la había visto meterse en ella! Quiso montar una fiesta sorpresa, pero le aconsejamos que no lo hiciera, no sabíamos si te sentaría bien o no.


  —Desde luego que no estoy de humor para fiestas...


  —No dejes que el pasado siga ganando terreno en tu presente, Eve, eso afectará tu futuro.


  Sin embargo, ella no respondió. «Es fácil decirlo cuando no has vivido mi vida», pensó. Quiso contarle todo, sin dejarse un solo detalle, pero no podía; si lo hacía, temía que sintiera lástima por ella y era algo que no deseaba: la compasión de nadie. Sintió que se le formaba un nudo en la garganta. Tenía tantas ganas de llorar…


  —¿Y tú, Adam? ¿Me echaste de menos? —preguntó con un atisbo de esperanza.


  Adam no pudo mirarla a los ojos. No solo la añoraba cada segundo del día, sino que, desde que había regresado, deseaba besarla, estrecharla entre sus brazos y decirle cuánto la seguía amando. Pero no sabía si ella continuaba enamorada de él.


  —No ha sido fácil, Eve. —No pudo decir nada más. Antes debía estar seguro de que no haría el ridículo. No lo soportaría—. Esto ya está, voy a darme una ducha. —Se levantó y guardó el bote de nuevo en el bolsillo—. Ven a buscarme cuando necesites hablar, ¿vale?


  —¿Me...? ¿Me puedes ayudar? —Evelyn se sentó y estiró los brazos.


  Él sonrió, la agarró de las manos y tiró de ella hasta que se puso de pie, a su lado.


  —Gracias. Si no llegas a hacerlo, creo que esta noche habría dormido aquí. —Rio.


  —No tienes por qué darlas. ¿Necesitas que te acompañe a algún sitio?


  —No, tranquilo, ya puedo yo sola, pero te lo agradezco.


  Se despidió de él y fue, cojeando, hasta su dormitorio. Desde la puerta escuchó el tono de llamada de su teléfono móvil, que estaba sobre la cama, ¡se había olvidado por completo del aparato! Lo cogió con rapidez y leyó en la pantalla el nombre.


  —¡Alice! —gritó al descolgar.


  —¡Eve, estás viva! ¡Te he llamado siete veces! ¡Estaba muy preocupada!


  —Perdóname, te lo ruego. He estado muy ocupada ayudando a mi tía y me olvidé de llamarte... —mintió con lo de la ayuda, lo demás era cierto, no se acordó de avisar a su amiga.


  —Ya veo, ya. ¿Qué tal todo por ahí?


  —Genial. Ojalá puedas venir con John y Candace, esto os iba a encantar. Tenemos piscina, pista de tenis, de baloncesto... ¡Y una escuela de equitación! —dijo con orgullo.


  —¡¿En serio?! ¡Qué suerte! A ver cuándo John tiene vacaciones y se lo comento. Como veo que sigues viva, voy a colgar, tengo que dar de cenar al monstruito. Espera, que quiere decirte algo. —Le pasó el teléfono a Candace.


  —¡Eveeee! ¡Te has ido sin despedirte de mí! ¡Estoy enfadada contigo! —gritó la niña con su voz de duende.


  —Candy… Perdóname, pero es que tenía que irme rápido y no pude…


  —¡Si quieres que te perdone, tienes que comprarme una tarta gigante! ¡Y un poni! —la cortó esta, con un gracioso tono cabreado.


  Alice recuperó el teléfono a pesar del berrinche de su hija.


  —No le hagas caso. Dentro de un rato se le habrá pasado —dijo la madre—. Tengo que dejarte, a ver si soy capaz de hacer que se calle… ¡Al final la tarta voy a tener que comprársela yo!


  —Prometo llamarte mañana por la noche.


  —Hasta mañana, Eve.


  —Hasta mañana, Alice.


  Colgó. Se dejó caer en el mullido colchón y cerró los ojos. Bostezó y se encogió; estaba tan cansada que no impidió que Morfeo acudiese a visitarla.


  


  Capítulo 3


  Evelyn despertó con un suave ronroneo cerca de su oreja. Abrió un ojo y lo primero que vio fue la ventana; ya era de día. Se sentía tan agotada que no se había despertado


  en ningún momento de la noche; sin embargo, alguien la había tapado con una fina sábana. Estaba segura de que había sido su tía. Se dio la vuelta y una bola peluda se restregó contra su cuello, acoplándose entre ella y la almohada. Se giró y se encontró con un gatito de suave pelo gris y ojos del color del ámbar, no más grande que su mano.


  —Buenos días, chiquitina. —Cogió al animal y comprobó si era macho o hembra—. Más bien, chiquitín. ¿De dónde has salido?


  Lo acarició y le rascó la barriga unos minutos y después se levantó, necesitaba darse una ducha. El animal la siguió hasta el baño, maullando. A la pelirroja le hizo gracia, así que lo tomó en brazos y lo metió en el lavabo, le echó unas gotitas de agua y este chilló como si lo estuvieran matando. Evelyn rio con ganas. Cuando este huyó del baño, aprovechó para ducharse.


  Tras ponerse un cómodo pantalón corto, una camisa sin mangas y las deportivas, se fue directa a la cocina, pues se levantó hambrienta. No encontraba la cafetera y no había nadie por la casa, así que salió a la calle, donde vio a su tía y a sus empleados desayunando en la enorme mesa al lado de la piscina. Entonces se dirigió hacia ellos sonriente.


  —Buenos días a todos. —Besó a su tía en la coronilla. —Buenos días, cariño. ¿Has dormido bien?


  —Creo que ha sido la primera vez que he dormido tantas horas seguidas. Adam, gracias por el masaje, hoy no me molesta tanto.


  —Me alegro. —Le sonrió—. Si quieres…, puedo darte luego otro.


  —Te lo compensaré de algún modo —le dijo, sin dejar de mirar sus iris azulados.


  —Hecho. —Le guiñó el ojo. Tenía por seguro que iba a tomar su recompensa. Fuese lo que fuese.


  —Evelyn, siéntate, por favor. —Zachery se puso en pie y le ofreció su silla, junto a su padre.


  —No te preocupes, cuando terminéis, desayunaré yo.


  —Por favor —insistió con una sonrisa.


  —Está bien. —Se sentó con ayuda del chico—. Gracias, Zac.


  —Un placer. ¿Café?


  —Sí, gracias.


  Zacherylellenó una taza yJudith ledio el azúcar. Adam cogió la jarra de leche y, sin perder de vista a su hijo —que era obvio que, sin cortarse un pelo, intentaba cortejar a Evelyn con su amabilidad—, la vertió dentro del tazón.


  —Si seguís tratándome como a una reina, me va a costar mucho irme de aquí. —Ella rio mientras se recogía los rizos rojos en una coleta.


  —Esa es la intención, hija, que no quiere que la vuelvas a dejar sola con nosotros —bromeó Martha, señalando a Judith.


  —No le hagas caso a esta vieja —se defendió la aludida—. Sabes que te adoro y quiero que estés lo más cómoda posible.


  —Hace tiempo que nadie me cuida así, ni siquiera Alice… —Eve agachó la cabeza. No pudo seguir hablando, sus ojos se cubrieron de lágrimas. Se tapó la cara con las manos, no quería que la vieran llorar. Se levantó y se marchó de allí.


  Judith se fue tras ella. Por suerte, la alcanzó enseguida, pues no podía ir muy lejos con la eterna cojera.


  —Eve, cielo, mírame. —Se colocó frente a su sobrina—. Cariño, no te avergüences por llorar.


  —No es justo que se preocupen por mí, Jud, no saben nada de lo ocurrido. Ni siquiera me conocen…


  —Yo… les conté lo del divorcio y que tuviste un accidente, nada más.


  —Supongo que no saben la razón. ¿Verdad?


  —Ni la tienen por qué saber. Están aquí para trabajar, no para que chismorreen de nuestra vida personal ni de la de nadie. Sé que volver ha sido duro para ti y de veras lo siento. Solo espero que estar aquí conmigo te aporte una nueva experiencia, ya eres adulta y nadie tiene poder sobre ti, excepto la autodestructiva Evelyn Ross del pasado. No dejes que ella vuelva, te lo suplico.


  —Jamás volverá. —Se limpió los restos salados de sus mejillas—. Eso puedo jurarlo. Esa estúpida murió hace cuatro años. Y aquí tienes a la nueva Eve Ross.


  —Me alegra escuchar eso, cariño. Por favor, vuelve conmigo a la mesa, debes alimentarte y coger algo de peso, estás demasiado delgada.


  Escucharon el rugir de las tripas de la pelirroja y se echaron a reír. Juntas regresaron a la piscina, pero para entonces todos se habían marchado a trabajar. La muchacha lo agradeció, pues en ese momento no se encontraba lista para hablar con ellos. Ambas desayunaron en silencio hasta que escucharon unos suaves maullidos. Evelyn se dio cuenta de que era el gatito que había ido a despertarla, así que lo cogió en brazos.


  —¿Puedo quedármelo? —pidió a su tía.


  —Tendrás que pedirle permiso a Adam, las crías son suyas. —Sonrió.


  —Lo siento por él, pero ahora es mío, ¿verdad, chiquitín? — Rozó su nariz con la del animal—. Claro que sí, Eve, tú cuidarás muy bien de mí —dijo en voz fina, fingiendo que era el gato quien hablaba.


  —¿En serio hablan así? —preguntó entre risas alguien a su espalda.


  Judith soltó una carcajada, pues sabía que el hombre las estaba escuchando. Evelyn se sonrojó, después carraspeó.


  —Que sepas que te has quedado sin peluche. Ahora, Loki es mi mascota —respondió ella, abrazando al gatito.


  —¿Le has puesto de nombre Loki? —Adam rio.


  —Tiene cara de bicho malo, seguro que lía más de una.


  —Eres una friki…


  —Como si no lo supieras. —El gatito ronroneó.


  —Si me prometes que cuidarás de él y te encargas de ponerle las vacunas, es todo tuyo. —Se sentó a su lado y acarició la peluda cabecita gris.


  —¿Y quién cuidará de mí? —dijo ella haciendo pucheros.


  —Voy a recoger todo esto —comentó Judith, que se puso en pie y se encargó de los restos del desayuno. Su sobrina y Adam necesitaban estar solos y aclarar las cosas de una vez por todas, pero antes debía hablar con Evelyn.


  —¿Te ayudo? —hablaron su sobrina y Adam a la vez.


  —Ni hablar. Tú. —Señaló al hombre—. A lo tuyo. Y tú —se dirigió a su sobrina—, ven conmigo.


  —La jefa ha hablado. —Adam le guiñó un ojo y se levantó. Tras despedirse, regresó a sus tareas.


  Evelyn siguió a su tía hasta el interior de la casa, dejaron las tazas y platos en el lavavajillas y Jud le pidió que fuera con ella hasta el despacho. Judith se sentó en su elegante silla de cuero color camel y la muchacha tomó asiento frente a ella, en otro cómodo asiento. La chica observó la mesa de ébano, elegante y sencilla, donde descansaban montones de papeles y carpetas, así como una pequeña lámpara, una caja de bolígrafos y un pisapapeles que era una herradura auténtica. Se sentía extraña ante tanto lujo. Cierto era que nunca le había faltado de nada hasta el día en que su padre murió, pero aquello, comparado con lo que había perdido, era raro para ella.


  —Cielo, ahora que no tienes empleo, me gustaría que trabajaras conmigo. Tras dar muchas vueltas y consultarlo con los chicos, he decidido hacerte socia de la empresa, con plenos poderes para hacer y deshacer a tu antojo.


  —¿Estás segura de lo que dices? Nunca he manejado una empresa...


  —Para eso estoy yo. Tienes la carrera de Ciencias Empresariales, solo te falta adquirir práctica en una empresa real. Quiero que participes activamente en algo que, tarde o temprano, será tuyo.


  —¿Crees que estoy preparada? —Sintió un nudo en el estómago.


  —Desde luego que sí. Además, con la pierna tal y como la tienes, el trabajo de campo va a ser muy complicado para ti y no quiero que te dañes más. Ten. —Sacó unos papeles del cajón y se los entregó—. Estos documentos contemplan los datos de la empresa y estos otros son las escrituras. Una vez los firmes, serás mi socia.


  Evelyn leyó los manuscritos y se quedó estupefacta: su tía la nombraba socia mayoritaria, con un setenta por ciento de acciones y beneficios obtenidos.


  —Es mucho porcentaje...


  —Yo no necesito más. Léelo con calma.


  —Si lo firmo, ¿te ayudará?


  —Claro que sí, tienes una mente privilegiada, si no, no habrías obtenido matrícula de honor en la universidad. Siempre te gustaron las matemáticas y ayudar a tu padre con el papeleo.


  —Entonces, no hay más que hablar. —Si a su tía le hacía ilusión, lo haría lo mejor posible.


  Cogió un bolígrafo de la mesa y plasmó su rúbrica en todas y cada una de las páginas. Judith, con una sonrisa de oreja a oreja, metió los documentos en un sobre, que llevaría al notario del pueblo para que lo sellara e hiciera oficial. Se puso en pie y fue hasta el armario que tenía a su espalda, donde agarró una caja envuelta en papel de regalo; después la dejó sobre la mesa.


  —Tenía guardado este regalo desde el día en que me llamaste.


  —¿Es para mí? —No podía creerlo. ¿En serio se había molestado en comprarle algo?


  Rompió el papel emocionada, pues, fuera lo que fuera, era todo un detalle. Al ver de qué se trataba, su sonrisa se amplió. Era un ordenador portátil de última generación, mucho más grande que el que ya tenía.


  —¡Me encanta!


  —Aunque he visto que ya tienes uno, me gustaría que pudieras usar este, sobre todo ahora que me vas a ayudar con la empresa. Es muy moderno. Además, Zac me ayudó a elegirlo, sabe mucho de informática.


  —Se nota que tiene buena mano con la tecnología, el mío es muy viejo y funciona a ratos. Tenía intención de comprarme uno en unos meses.


  —Entonces, he acertado con el regalo. —Sonrió feliz.


  Evelyn se levantó y la abrazó con fuerza.


  —Si te parece bien, voy a ponerlo en marcha —dijo su sobrina. —Perfecto. Mira, en este armario —abrió las puertas del mueble—, tienes todos los papeles de la empresa, las escrituras antiguas de la finca, los permisos, los datos de los empleados, las fichas de los clientes, documentos de compra de los caballos, veterinarios... Todo lo que necesites. Voy a comprar una mesa y una silla como las mías para que puedas trabajar a gusto aquí, en el despacho.


  —No es necesario. Me puedo apañar en mi habitación.


  —Sí que lo es y no podrás hacer nada por evitarlo. —La amenazó en broma con el dedo.


  —Sí puedo, si es un gasto para la empresa.


  —No si lo podemos desgravar... O, mejor aún, si lo pago con mis ahorros. —Le guiñó el ojo.


  —Entonces, no podré hacer nada.


  —Exacto. Anda, ve, que estás deseando usar tu nuevo portátil.


  Besó a su tía en la mejilla y, con la caja, salió del despacho. No quiso decir nada, pero sabía a la perfección que todo lo que estaba haciendo era para que no se marchase de nuevo y la dejara sola. Jamás lo haría, no otra vez. Estaba temblando. Los nervios podían con ella. Estaba preocupada, pues lo que acababa de suceder era tan importante que temía decepcionar a su tía. Y eso era lo último que quería.


  De camino a su dormitorio, pasó cabizbaja por delante de la que había sido durante años su sala de juegos. La puerta se hallaba cerrada, por lo que llamó antes de entrar, pues no sabía si la habían convertido en otra habitación o no. Al no obtener respuesta, la abrió y entró. Una gran sonrisa se dibujó en su rostro, pues aquel lugar seguía exactamente igual: paredes rosas, el techo abuhardillado, las estanterías con sus juguetes, una cocinita de plástico junto a la ventana, peluches rosas... Sí, tuvo una considerable obsesión con ese color. Incluso la barra atornillada a la pared de espejos, donde soñaba con convertirse en bailarina de ballet, era rosa.


  Dejó el ordenador en el suelo y, tras quitarse las deportivas, se colocó frente a los espejos con el corazón desenfrenado. A sabiendas de que podía ser peligroso para su lesión hacer un ejercicio así, colocó los pies en tercera posición, ambos cruzados hacia afuera. Puso el pie derecho por delante del izquierdo, con el talón pegado al centro del que estaba más atrás, pero le tiraban tanto los músculos de la pierna operada que desistió, entonces elevó esa pierna hasta que el talón rozó la barra. Sus miembros inferiores ahora se encontraban en un ángulo de noventa grados. Con una sonrisa, colocó los brazos en cuarta posición: el derecho hacia arriba, ligeramente curvado, y el izquierdo por delante, a la altura de su pecho y también curvado.


  Movió la pierna derecha, que quitó de la barra, pero sin moverla, en la misma posición, con el mismo ángulo y se puso de puntillas. Lo intentó varias veces hasta que lo consiguió sin trastabillar. Finalmente, dobló la rodilla y formó una «P» con ella, apoyando la planta del pie en la pierna izquierda. Le dolía, pero aguantó el tormento. Necesitaba saber si aún era capaz de mantener la postura.


  Entonces escuchó unas palmadas a su espalda. Asustada y avergonzada, miró a través del espejo y se encontró con un sonriente Adam.


  —¿Me está persiguiendo, señor Green? —preguntó sin moverse de su posición y sin dejar de mirar su reflejo.


  —Me dirigía a mi dormitorio y vi la puerta abierta. No te muevas, por favor.


  Sacó su teléfono móvil del bolsillo y le hizo una fotografía.


  —¡Eh! ¡Fotos, no! —La última fotografía que se había hecho fue el día de su boda. Desde entonces, sentía un profundo odio hacia las cámaras.


  —Ya verás lo feliz que se pone Judith cuando las vea. —El recuerdo de la pequeña Eve ensayando ballet acudieron a su mente. Se acordó de aquella niñita de seis años con un tutú rosa y los brazos extendidos, dando vueltas por toda la habitación.


  —Adam, por favor.


  —Una más.


  —¡Adam!


  Evelyn bajó la pierna y, enfadada, se dirigió hacia él, pero le dio un fuerte tirón en el gemelo y acabó en el suelo. Adam corrió a socorrerla, rezando para sus adentros que no fuera nada grave.


  —¿Estás bien? —Estaba tan asustado y preocupado que el corazón le latía a mil por hora.


  —Acabo de comprobar que jamás podré cumplir mi sueño de convertirme en bailarina de ballet —dijo con ironía.


  —No sé qué ocurrió, pero todo pasa por alguna razón, quizá no era tu destino bailar. —Se arrodilló frente a ella y comenzó a masajearle la pierna, tratando de aliviar un poco el dolor.


  —Tú no sabes nada de mi vida —le respondió con rabia, apartándole las manos de ella.


  —No sé nada porque no quieres hablar del tema. Me evitas. — Regresó con el masaje—. Si me lo contaras, podría entenderte.


  —¿Entenderme? ¡No hay nada que entender! ¡¿Acaso vas a conseguir que me sienta mejor después de contarte que irnos de aquí fue lo peor que hemos hecho en la vida?! ¿O que no superaré jamás que mi padre muriera de cáncer dos semanas antes de mi boda?


  —Eve, yo...


  —¿Y que, tras casarme, mi vida sería un infierno de palizas y amenazas y que tuviera un accidente —entrecomilló— que casi me deja sin pierna y que eso me llevara a convertirme en una drogadicta y una alcohólica? —Hizo una pequeña pausa para tragar saliva. El nudo de su garganta cada vez era mayor y apenas podía seguir hablando—. No, Adam, no hay nada que entender. —Una lágrima rodó por su mejilla, señal de lo que a continuación venía—. Soy una desgraciada, una auténtica basura como persona y no sé cómo Judith sigue queriéndome a su lado.


  Entonces comenzó a llorar sin consuelo. Adam todavía de rodillas frente a ella, tomó el rostro de la pelirroja entre sus manos y la obligó a mirarle.


  —Eve… —No sabía qué decir, lo que acababa de contarle era tan fuerte que no le salían las palabras—. Lo siento mucho. — Apretó la cara de la muchacha contra su pecho, pensando que así podría eliminar todo el dolor que ella tenía en su interior—. Jamás me imaginé que lo habías pasado tan mal. —Le temblaron las manos; él había sido el culpable de todo cuanto había padecido. Si hubiera sido valiente y le hubiese contado a Armand lo que sentía por su hija, quizá no se habrían marchado.


  —Me fui de Brampton porque sé que Mike me sigue buscando. Tengo tanto miedo de que me encuentre y vuelva a ponerme la mano encima...


  —No pude hacer nada por salvarte de ese malnacido, pero te juro que haré lo que sea necesario para hacerlo ahora, pero necesito que confíes en nosotros, en mí, y que puedas hablar de ello sin avergonzarte. Quiero volver a ser tu confidente, como cuando eras pequeña.


  —¿Por qué sigues siendo el príncipe azul que rescata a la princesa triste? —Se apartó de él y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano.


  —Siempre he sido así con todo el mundo y lo sabes. Y ahora parece que necesitas un hombro en el que llorar. No volveré a permitir que sufras, Eve. Te lo prometo.


  Se puso en pie y le ofreció ayuda. Ella se agarró a sus manos y se levantó. Adam cogió la caja del ordenador y se volvió hacia la puerta, dispuesto a llevarlo al dormitorio de ella, pero Evelyn le abrazó con fuerza por la espalda y unió sus dedos sobre el estómago de él.


  —Gracias, Adam. Gracias por secar mis lágrimas una vez más.


  —No las merezco, Eve. Yo tengo la culpa de que te sientas así. —Se dio la vuelta y la miró con tristeza—. Quiero que, cuando necesites hablar, me busques, en cualquier momento del día. Aunque sean las tres de la mañana.


  —Sé que vas a decir lo mismo cada vez que me veas —dijo algo más calmada—. Así que… si me organizas una cena especial esta noche, te lo contaré todo —susurró.


  —¿Estás preparada para hablar de ello? —La tomó de la mano con cariño—. En serio, Eve, no quiero que te sientas obligada.


  —El psicólogo me dijo que no volviera a reprimir mis sentimientos, que dijera las cosas tal y como las pienso. —No solía hablar con nadie de lo que trataba con el médico, ni siquiera con Alice.


  —Yo no soy un especialista, pero se me da bien escuchar.


  Evelyn no respondió; sin embargo, dio un paso hacia adelante y se acercó peligrosamente a él: necesitaba besarle de una vez por todas. Se puso de puntillas y, cuando sus labios estuvieron a punto de rozarse, escucharon unos maullidos a sus pies. Ella se apartó y miró abajo. El gatito gris al que había llamado Loki reclamaba su atención. Adam sonrió y Evelyn se mordió el labio sin dejar de observar los increíbles ojos azules del hombre.


  Sin soltar su mano, él tiró de la pelirroja y la acompañó hasta su cuarto. Una vez dentro, dejó el ordenador sobre la cama.


  —Espero que te guste, lo hemos elegido Zac y yo.


  La chica abrió la caja y soltó una carcajada: el portátil era de color rosa y tenía una pegatina en forma de corona de un brillante color dorado.


  —No se lo digas a nadie, pero sigue siendo mi color favorito —dijo ella en voz baja.


  —Tranquila, guardaré tu secreto. Tengo que volver a mis tareas, dejé solo a Mauro con los jardines.


  —Ve, aunque no te preocupes, porque tu nueva jefa no va a chivarse.


  —¿Mi...? ¿Has firmado? —Ella asintió sonriente—. ¡Eso es magnífico!


  —Venga, ve, cuanto antes acabes, más tiempo tendrás para prepararme esa magnífica cena. —Le dio un pequeño empujón.


  Adam se marchó muy contento. Evelyn aprovechó para encender su viejo ordenador y comprobar el correo electrónico. Se asomó a la ventana; hacía tan buen día que no tenía intención de perdérselo. Cogió los dos portátiles y su móvil, salió al patio y se sentó en la misma mesa donde habían desayunado un rato antes, junto a la barbacoa. Se acomodó en una de las sillas, a la sombra, y comenzó a pasar los datos de un aparato a otro; gracias a que Judith tenía contratada una buena línea de internet, no tardó demasiado. El nuevo ordenador tenía más capacidad y era más rápido, por lo que también cambió de lugar todas las fotografías importantes para ella. Finalmente, abrió el correo electrónico y comprobó que esta vez a Mike le era más difícil localizarla. Aún vivía con el miedo, pero parecía que al fin se había cansado de perseguirla.


  De pronto, le saltó una llamada de Skype en el viejo aparato.


  Animada, aceptó y se abrió una ventana, donde vio a su mejor amiga más guapa que nunca: llevaba el pelo peinado en un moño alto y los labios pintados de color rojo pasión.


  —¡Alice!


  —¡Eve! ¡Te veo genial! ¿Qué tal todo por ahí? —respondió la otra, con voz cantarina.


  —Lo cierto es que de maravilla. He dormido tantas horas que ni lo recuerdo.


  —¿En serio? ¡Eso es estupendo! —¡Por fin su amiga había podido conciliar el sueño sin pensar en Mike! Pero claro, eso no se lo diría, no quería meter más el dedo en la dolorosa llaga.


  —Además, todos se están portando muy bien conmigo, en especial mi tía. ¿Sabes? Me ha hecho socia de la empresa que ha montado.


  —¡Eso es genial! Normal que estés tan sonriente.


  —Esta finca me trae muy buenos recuerdos, quizá ese sea el motivo.


  —¿Y Adam?


  Evelyn, que no se esperaba que le preguntara por él, se quedó callada, sin saber qué decir.


  —¡Mamá! ¡Quiero ver a Evelyn! —Se escuchó una fina voz de fondo—. ¡Mamiiiiii!


  —Anda, Candace, salúdala. Perdona, lleva todo el día así —se dirigió a su amiga.


  La niña, que tenía unos largos rizos negros, se sentó en las rodillas de su madre y, sonriente, comenzó a saludar con la mano delante de la cámara.


  —¡Evelyn! ¡Estás muy guapa!


  —¡Hola, cariño! —¡Bien! ¡Salvada por la cría!—. Tú sí que estás guapa. ¿Ya no estás enfadada conmigo?


  —No. Ya no, porque te echo de menos… Además, mamá no sabe jugar a nuestro juego de palabras. —Se cruzó de brazos, enfadada—. ¿Cuándo vendrás?


  —No sé cuándo podré ir, ahora tengo trabajo.


  —¿Sí? ¿Y qué haces? —preguntó con mucha curiosidad.


  —Tenemos caballos y damos clases a quien quiere aprender a montar.


  —¡Hala! ¡Eso es muy divertido! ¡Yo quiero montar en uno! ¡Ah! ¡Se me olvidaba! ¡Voy a tener un hermanito! —gritó eufórica.


  —¡Candace! ¡Eso se lo tenía que contar yo! —la regañó su madre.


  La niña se tapó la boca con las manos. Había metido la pata.


  —Alice, dime que eso que ha dicho Candy es verdad. —La sonrisa de Evelyn era tan amplia que hasta le dolía la cara. —Pues… ¡vas a ser tía otra vez! —Aplaudió la futura mamá.


  Evelyn soltó un grito de alegría y se puso a bailar en su asiento, sin darse cuenta de que Zachery la miraba desde la piscina, donde se encontraba poniendo en marcha la depuradora.


  —¿Cuándo lo has sabido? ¿De cuánto estás? —avasalló a su amiga—. ¿Es niña? ¡Dime que es niño!


  —Esta mañana me hice el test y, por lo que creo, estaré de casi tres meses. No quería decir nada hasta estar segura.


  —¡Qué buena noticia! ¡Me haces muy feliz, Alice! —Cogió la pantalla del ordenador y dio un beso a la cámara para que su amiga lo recibiera.


  —Está la niña que no para de dar saltos. Me está volviendo loca. He de dejarte, tengo que llevarla con sus abuelos.


  —Claro, no te preocupes, hablaremos en otra ocasión.


  —Oye, Eve… Te echo de menos.


  —Y yo a ti, pero esto me está sentando muy bien, sobre todo después de perder el trabajo.


  Entonces, soy feliz por ti. Disfruta de tu nueva vida, ¿vale?


  —Tú también, mamá. —Guiñó un ojo a la cámara.


  —Te quiero, pelirroja.


  —Daleun beso enormea John ¡ydalela enhorabuena demi parte!


  —¡Por supuesto! ¡Adiós!


  Se cortó la llamada. Esas noticias la emocionaban más de lo que nadie imaginaría. Estaba tan feliz que rebosaba alegría por cada poro de su piel.


  Poco después, Zachery se sentó frente a ella.


  —Daría lo que fuera por saber a qué se debe esa sonrisa —dijo este, mirándola a los ojos.


  —Gracias por ayudar a mi tía a elegir el ordenador, Zac, es una maravilla. —No quería contarle nada de lo de Alice, pero al final lo hizo—. Resulta que mi mejor amiga va a ser mamá de nuevo. —Seguía eufórica por la gran noticia y no podía evitarlo.


  —Vaya, me alegro por ella. Un hijo debe de ser un gran regalo, al menos yo lo soy —dijo él con picardía.


  —Eso no lo dudo —respondió ella con indiferencia.


  —Por cierto, Judith nos ha dado la buena noticia, Mauro la ha acompañado al pueblo para sellar las escrituras.


  —¡Qué rápida! No sé si lo creerás o no, pero me hace mucha ilusión tener de nuevo un trabajo.


  —¿Qué pasó? Tu tía no quiere contarnos nada… Y me intrigas.


  —Mira, Zachery…


  —Zac —rectificó.


  La pelirroja bufó. ¿Qué era lo que veían en ella? ¿Por qué solo ligaba con críos? Ya le había ocurrido en varias ocasiones viviendo en Brampton y eso la ponía de muy mal humor.


  —Mira, Zac, tenemos dos problemas: uno, eres demasiado curioso, y dos, no tengo ganas de contarle mis problemas a alguien a quien prácticamente no conozco. Que te cambiara de pañales durante unos años no significa que ahora seamos amigos —respondió algo tensa. No se le daban bien estas cosas.


  —Eso tiene fácil solución, ¿qué te parece si cenamos juntos y hablamos sobre nosotros?


  —No es buena idea —insistió.


  —¿Por qué?


  —Por dos razones: una, ya tengo planes, y dos, ¿no crees que soy un poco mayor para ti?


  —El amor no entiende de edad ni de raza ni de…


  —¿Amor? —le cortó—. ¿Qué sabes tú de amor?


  —Pues…


  —Si no te importa, tengo mucho trabajo.


  Y con esas palabras, Evelyn dio por acabada la conversación. Zachery soltó una risa resignada y se marchó molesto. Ella no podía creer lo descarado que había sido, pero, por una parte, le hizo gracia, pues hacía mucho tiempo que no recibía ningún tipo de piropo, aunque fuera disimulado, como acababa de pasar. Ahora era diferente; no necesitaba ningún tipo de cortejo y menos de alguien a quien había cambiado los pañales mil veces. ¡Zac era como su primo pequeño!


  Escuchó pasos a su espalda. Suspiró. ¿No iba a tener un momento de relax esa mañana? Una bandeja con una jarra de zumo de naranja, un vaso con hielo y un archivador marrón apareció por su izquierda y, con ella, Adam.


  —Judith me encargó que te diera esto. —Le entregó la carpeta y le sirvió la bebida recién exprimida.


  —Gracias. —La abrió y colocó los papeles sobre la mesa. Eran todos los gastos generados tanto por la escuela como por la casa. Les echó un vistazo y se rascó la cabeza—. Vaya…


  —¿Ocurre algo?


  —Al contrario, esta contabilidad está impecable. No creo que pueda superar a quien se encargara de ella antes…


  —No es necesario que lo hagas, lo que Jud realmente necesita es que estés aquí con ella.


  —No tengo intención de irme en mucho tiempo —respondió con total sinceridad.


  —Me hace muy feliz escucharte decir eso.


  En ese momento, Martha y Judith regresaron del pueblo. Ambos volvían con un montón de bolsas en las manos. Llegaron hasta ellos y las dejaron sobre la mesa y las sillas.


  —Ya es oficial: eres dueña del setenta por ciento de la empresa —dijo su tía, que le entregó una copia de las escrituras a su sobrina—. Hemos aprovechado para comprarte algo de ropa, la que tienes no es, ni por asomo, lo mejor para el campo.


  Comenzó a sacar prendas de ropa, camisas de cuadros, camisetas, pantalones cortos, vaqueros, botas de cowboy y ropa interior. Adam, al ver la cara de vergüenza de Evelyn, se marchó con una sonrisa divertida. Martha siguió a su compañero y las dejaron solas.


  —Adam me ha dicho que va a organizar una cena para vosotros —dijo la mujer.


  —Creo que merece saber todo lo ocurrido, está preocupado.


  —¿Le vas a contar todo..., todo?


  —No estoy segura…


  Judith se sentó al lado de la muchacha y la cogió de la mano.


  —Antes de decírselo, tienes que estar preparada.


  —Lo sé.


  —No había día en que no me preguntara por ti. Te quiere y está preocupado.


  —Lo sé… Hace un rato le grité, le conté que Mike me maltrataba y pude ver en su rostro la decepción. Tiene miedo de decírmelo, pero... sé que se culpa de ello. —Incluso ella estaba decepcionada, pero consigo misma por permitir que él se sintiera así. Deseó tener una máquina del tiempo para volver atrás y no haberse marchado.


  —Él no es culpable de que ese malnacido te maltratara. —Le acarició la mano con cariño—. Si llego a enterarme antes, te juro que le habría dado a Mike una buena paliza.


  —Lo sé.


  —Si tu padre aún viviera, le habría colgado de un puente.


  Evelyn sonrió. Judith amaba a su único hermano, ella era la mayor y siempre estuvieron muy unidos.


  —Dejemos los malos recuerdos atrás —Judith suspiró—, tienes que probarte esta ropa. Si no te vale, tendré que ir a cambiarla, pero creo que hemos acertado con la talla.


  —Voy a recoger todo esto, espérame en mi cuarto.


  Se reunieron en el dormitorio y, en efecto, no habían fallado con el tallaje. Tras consultarlo con Judith, Evelyn ya tenía atuendo para su «no cita».


  *****


  Eve estaba nerviosa, muy nerviosa. Quedaban unos minutos para cenar con Adam y no hacía más que mirarse en el espejo. Su tía la ayudó a elegir la ropa entre toda la que le había comprado y la que ella misma trajo de Brampton. Llevaba puesto un vestido de tirantes anchos y falda con vuelo en color verde hierba, que resaltaba su cabello y sus ojos azules, con unas sandalias negras. Sus rizos rojos caían en cascada sobre su espalda y apenas se había maquillado, solo llevaba la raya del ojo marcada en kohl negro y los labios pintados de rojo carmesí, regalo de su tía.


  Judith, que se dirigía a su cuarto, pasó por delante del de Evelyn. La puerta se encontraba abierta y la vio dando vueltas por el dormitorio, jugueteando con los dedos. Llamó con suavidad y la muchacha se sobresaltó.


  —Estás preciosa, Eve —dijo la mujer con cariño.


  —Gracias.


  —¿Ocurre algo?


  —No sé si es buena idea...


  —Debes tranquilizarte, cielo. Tenéis mucho que hablar y debéis poneros al día. Era tu mejor amigo, creo que tiene derecho a saber qué pasó. Y, por supuesto, también tú; te perdiste mucho al marcharte. —Sintió tanta lástima que tenía ganas de abrazarla con fuerza y llorar con ella.


  —Lo sé, y no hay día que no me arrepienta. —Agachó la cabeza; de nuevo se sentía culpable por todo lo que había pasado.


  —No pienses en el pasado que te hace daño, crea un presente y, ¿por qué no?, un nuevo futuro. —Miró su reloj de muñeca—. Creo que deberías irte ya. No le hagas esperar.


  —Sí.


  Su tía la besó en la frente y la dejó sola. Se miró de nuevo en el espejo. No recordaba cuándo fue la última vez que se puso tan guapa, hacía tanto tiempo que ahora se sentía extraña, como si no fuera ella. Se colocó bien el colgante con forma de loto y con la turmalina ya limpia y recargada de energía, se estiró las arrugas inexistentes de la falda, cogió aire y salió de la habitación. Entonces, alguien chocó contra ella.


  —Lo siento, Evelyn, ¿estás bien?


  —Vaya susto me has dado, Zac. —Se llevó la mano al pecho.


  —¿Dónde vas tan guapa?


  —He quedado para cenar y... llego tarde.


  —¿Quieres que te lleve a algún sitio?


  —No es necesario —dijo alguien tras ellos—. Eve, estás increíble.


  La muchacha se quedó ensimismada mirándole. Adam llevaba unos vaqueros desgastados y una camisa negra que le sentaba como un guante.


  —¿Me acompañas? —El hombre ignoró a su hijo y le ofreció el brazo a Evelyn, al que se agarró con ganas—. Buenas noches, Zac.


  —Buenas noches —se despidió ella también.


  Zachery se quedó mirando como desaparecían por el pasillo. No podía creer que Evelyn prefiriera cenar con el carroza de su padre antes que con él. Cuando los vio cruzar la puerta que subía a la terraza, se marchó enfadado.


  —Cierra los ojos —pidió Adam.


  Evelyn sonrió y obedeció mientras él la guiaba. Subieron unas escaleras hasta llegar a la terraza del tejado.


  —Ya puedes abrirlos —la dijo.


  Ella lo hizo; se le escapó una exclamación de sorpresa, pues no se esperaba lo que él había preparado. En la terraza había una mesa con seis sillas, ahora elegantemente adornada con velas y una bonita porcelana blanca con flores azules para dos. En la balaustrada había colocado varios farolillos de gas, que le dieron un toque romántico.


  Había olvidado lo hermoso que era ese espacio de la casa.


  —¡Es precioso!


  —Eso no es todo, mira más allá.


  Evelyn observó el horizonte y vio el cielo cubierto de colores, pues el sol acababa de ocultarse. Según pasaban los segundos, distinguió un montón de luces doradas; desde donde se encontraban, se veía el pueblo entero. Y, más entrada la noche, podrían ver las estrellas sin ningún impedimento.


  A su mente acudieron aquellas noches en las que subía con su padre y se tumbaban en el suelo sobre unas toallas, donde Armand le contaba mil y una historias sobre las constelaciones. Sus ojos se humedecieron al recordarle, pero no quería llorar frente a Adam, no quería que sintiera lástima por ella.


  Se sentó en una de las sillas y Adam sirvió una deliciosa ensalada con queso, nueces y pasas, su favorita desde que era pequeña. Se alegró mucho de que él se acordara de esos pequeños detalles. Además, llenó sus copas de agua; no había nada de alcohol.


  Adam no podía dejar de mirarla, estaba tan guapa que se había instalado en su mente un irremediable deseo por arrancarle la ropa en aquel mismo momento y hacerle el amor sobre la mesa.


  —Si necesitas algo, pídemelo —ofreció él, tratando de borrar de su mente aquella erótica ensoñación.


  —Es… perfecto, gracias. —Tenía unas tremendas ganas de besarle. Cuando él la miró, sintió las mejillas arder y se escondió tras el vaso de agua.


  No hablaron durante la cena, tan solo los grillos y el croar de las ranas rompieron el silencio, aunque ellos estaban cómodos así. En más de una ocasión, se dirigieron miradas furtivas acompañadas de sonrisas, pero continuaron con aquella calma que los rodeaba. Una vez terminaron, Adam la invitó a sentarse en una tumbona redonda de mimbre con grandes cojines blancos, donde podían ver las estrellas con comodidad.


  —¿La echas de menos? —Al fin Evelyn soltó las palabras que le quemaban la lengua.


  —Te mentiría si te digo que sí —Adam sabía perfectamente que se refería a Carmen, su fallecida mujer.


  —¿Ni un poquito?


  —Hace mucho que dejé de quererla.


  Eve sintió cómo la presión de su pecho se desvanecía. Si hubiera llegado a decir que sí, tenía por seguro de que su corazón se habría roto en mil pedazos, porque tenía un problema: seguía enamorada de él.


  —Descubrir que Zachery no era hijo mío me destrozó el alma.


  Evelyn, que ya conocía la historia, suspiró.


  —¿Él lo sabe? —preguntó, con la esperanza de que Adam se lo hubiera contado todo. El muchacho se merecía saberlo.


  —Se lo conté cuando cumplió los doce. Ya era mayor para entenderlo.


  —¿Cómo se lo tomó? —Enseguida se arrepintió de hacer la pregunta. Sabía que no había sido nada fácil para él explicarle al chiquillo que había criado como a su propio hijo que no lo era.


  —No demasiado bien; tuvimos una buena discusión. Fue tan fuerte... Nos gritamos tanto que creí que le perdía. Estuvo dos días desaparecido, pero, gracias a Dios, regresó. Durante otros tres, no me dirigió la palabra. Te juro que casi me da un infarto.


  —¿Y dónde se fue?


  —Estuvo escondido en el cobertizo, dentro de un armario.


  —Tú no tenías la culpa… —Hasta ella sufrió el día en que se enteró de la mentira de Carmen. Judith se lo había contado por teléfono hacía ya unos años. Si le hubiera pasado a ella, tenía por seguro de que habría desaparecido de allí para siempre.


  —Lo sé. Por suerte, se dio cuenta y se disculpó.


  —Sé que, aunque Zac no lleve tu sangre, le adoras.


  —Es imposible no quererle, desde que supo la verdad y nos reconciliamos, no quiso separarse de mí y eso me hizo el hombre más feliz del mundo. En especial, después de marcharte. Cierto era que Zac era muy pequeño cuando ella se fue —dijo, sin atreverse a mirarla a la cara.


  —¿De qué murió? —Cambió de tema. Se sentía tan responsable de que Adam lo pasara mal que no quería volver a mencionar nada de lo ocurrido.


  —Suponemos que le dio un infarto. Salimos y, cuando regresamos, la encontramos sin vida —mintió. No era capaz de contarle que se había suicidado: la culpa por todo el daño que les había hecho a él y a su hijo pudo con ella. Era mejor así. Mauro y Martha tampoco sabían la verdad y Judith y él juraron no contárselo a nadie, ni siquiera a Zac.


  —Vaya...


  —Dejemos de hablar de mí, es tu turno. —Tan solo quería saber qué fue de Eve durante aquellos años. Su propio pasado no tenía importancia.


  —No quiero profundizar o me pondré a llorar y no pararé en tres días —bromeó, aunque en el fondo sabía que era muy posible que eso ocurriera—. Sobre la enfermedad de mi padre, todos sabíamos que podía pasar en cualquier momento y rezábamos por que pasara tras acabar la boda, pues tenerle a mi lado aquel día era muy importante para mí. Pero días antes empeoró tanto que el mismo día que le ingresamos de urgencia, falleció. La metástasis era tan grave y estaba tan extendida por su cuerpo que pudo con él.


  Adam recordó verla destrozada en el entierro. Aquel día deseó acercarse a ella y estrecharla entre sus brazos, pero ese no era el mejor momento; además, el desgraciado de Mike la acompañaba.


  —Eso provocó que mi salud fuera de mal en peor —continuó Evelyn—. Tras la boda dejé de comer y me quedé en los huesos, aunque Mike me ayudó y salí adelante. Él quería tener hijos, pero yo era joven y no me sentía preparada para ello y mucho menos tras perder a mi padre. Él insistía, por lo que empecé a tomar anticonceptivos sin que él lo supiera, hasta que me descubrió. Ahí empezó su decepción, seguida por chantajes emocionales. Lo peor vino después: las vejaciones y las amenazas. Incluso intentó en varias ocasiones… Ya sabes… —No era capaz de decir la palabra. Los recuerdos seguían tan frescos que le dolía. No podía contarle la verdad, no podía decirle que en realidad sí lo consiguió.


  —¡Menudo cabrón! —¿En serio intentó violarla? ¡Le mataría si llegaba a encontrarle!, se juró a sí mismo.


  —Un día le grité, le dije que estaba harta, que no iba a aguantar más amenazas y que quería el divorcio. Y esa fue la primera vez que me pegó. Me amenazó con que, si le denunciaba, me mataría y yo tenía tanto miedo que no fui capaz de hacerlo, así que planeé escaparme mientras dormía. Durante meses aguanté sus insultos, sus bofetadas y sus gritos diciéndome lo rastrera que era por engañarle, que eso demostraba que nunca le había querido. Una noche bebió tanto que se quedó dormido enseguida, así que, sin coger nada más que lo imprescindible, me fui, aunque no sé cómo, me encontró. Aún recuerdo su asqueroso aliento en mi cuello. A rastras me llevó a casa e intentó forzarme una vez más, pero me defendí y lo único que conseguí fue que me rompiera la tibia en cuatro pedazos con un bate de béisbol, en un intento de protegerme. A pesar del dolor, grité con todas mis fuerzas y él se esfumó. Me sentía tan culpable por lo sucedido que hui y me enganché a la bebida, lo que me destruyó todavía más. Alice me encontró en la calle, completamente ebria y con una jeringuilla a mi lado. Ella me ayudó a desintoxicarme, me llevó a terapia, me dio de comer y un techo bajo el que dormir. Le debo la vida.


  —¿Y Mike? —preguntó con un nudo en la garganta. Todavía se sentía culpable por no haber impedido la boda que acabó arruinando sus vidas.


  —La Policía le buscó durante meses, pero no tuvieron suerte. —Adam se dio cuenta del tono de su voz. Aún tenía miedo de que pudiera encontrarla.


  —¿Le... denunciaste?


  —Sí, pero desapareció de la faz de la Tierra. Suponemos que se ha cambiado incluso de nombre.


  —Dijiste que creías haberle visto en Brampton.


  —Apostaría lo que fuera que era él... Pero, tras cuatro años de pasarlo tan mal, no estaba dispuesta a quedarme y confirmarlo.


  —Te juro que el día que le pille le voy a matar.


  —Me lo creo. —Evelyn rio con ganas.


  —Me siento orgulloso de ti, no has derramado ni una lágrima. —Entrelazó sus dedos con los de ella.


  —Me prometí a mí misma no volver a llorar por el pasado. Como le dije a Judith: he aquí mi nuevo yo.


  —Me gusta esta Eve.


  —A mí también. Aunque… sigo sin entender por qué sigue doliéndome tanto. Se supone que ya me he acostumbrado a vivir sin un compañero a mi lado…


  Adam bajó la cabeza, miró el reloj de su teléfono móvil y se puso en pie con rapidez. Evelyn, preocupada, también se levantó.


  —Adam, ¿ocurre algo?


  Se acercó a ella y le entregó un paquete.


  —Feliz treinta y seis cumpleaños, Eve.


  ¡No podía creer que se hubiera acordado! Con una enorme sonrisa en los labios, arrancó el papel de regalo y, cuando descubrió el contenido, se quedó sin habla. Era una preciosa cajita de madera negra con flores labradas y pintadas de varios colores. La abrió y una diminuta bailarina comenzó a bailar con una hermosa canción. ¡Era la caja de música más bonita que había visto en su vida!


  —Adam, es preciosa... —Rozó con sus dedos la pequeña muñeca.


  —Espero que te acerque un poco a tu anhelado sueño.


  —Es... Es perfecta.


  Sin que él lo esperara, lo abrazó con fuerza. Adam la envolvió entre sus brazos, la atrajo hacia él y hundió el rostro en el cuello de la muchacha.


  —Es el mejor regalo que me han hecho nunca. —Le besó con cariño bajo la oreja.


  Aún seguían abrazados cuando Evelyn divisó en el cielo una estrella fugaz.


  —¡Corre! ¡Pide un deseo! —gritó con ilusión, pero sin romper el abrazo.


  Sin soltarse, vieron como el astro se alejaba, pero entonces apareció otra. Ambos se miraron y, con sendas sonrisas, pidieron a la estrella que les concediera su más ansiado sueño.


  *****


  Tumbados en la hamaca, señalaban las constelaciones e incluso se imaginaban imágenes, tal y como hacían con las nubes cuando Evelyn era pequeña. La chica apoyó la cabeza en el pecho de Adam; se sentía tan a gusto que no quería moverse, a pesar de que ya era de madrugada y comenzaba a refrescar. Se frotó los brazos, que los tenía helados y Adam maldijo por no haber cogido alguna manta o chaqueta para echarse por encima.


  —¿Qué te parece si nos vamos ya? Tengo frío —pidió ella, tratando de que él no se enfadara.


  —Me parece buena idea —mintió. Lo cierto era que no quería marcharse, deseaba seguir en esa postura, sin importarle que hiciera frío o que se le estuviera durmiendo el brazo, pero no quería que Evelyn pillara un resfriado.


  Adam se puso en pie y, seguido por Eve, bajó las escaleras hasta el primer piso. Nada más agarrar el pomo de la puerta, se dio cuenta de que estaba cerrada desde el interior de la casa.


  —Oh, oh...


  —Adam, ¿qué ocurre?


  —Está cerrada, no podemos salir.


  —¿En serio? —Él asintió—. ¿Ahora qué hacemos? Es muy tarde para despertarlos… —En realidad, a ella se le acababa de ocurrir una buena forma de pasar la noche y entrar en calor.


  —Voy a llamar a Zac, seguro que está despierto. —Agarró su móvil, pero se había quedado sin batería—. Increíble. Muerto.


  —Yo no he traído el mío. —Ahora se arrepintió de no haberlo hecho.


  —Tenemos dos opciones: dormir arriba aunque haga frío, o bajar por la enredadera.


  —Opto por la enredadera. —Aunque no era nada mala la idea de dormir arriba con él, Eve prefería la comodidad de su cama y la intimidad de su habitación.


  —Vamos.


  Subieron de nuevo a la terraza y Adam se asomó por la balaustrada, buscando un buen punto de apoyo. Se sentó sobre ella y colgó sus piernas hacia el vacío; por suerte, si caía, tan solo había tres metros hasta el suelo.


  —Ten cuidado, por favor —rogó ella, preocupada.


  —Fíjate en mis pasos, ¿vale?


  Puso un pie en las ramas de la enredadera y, tras comprobar que aguantaba su peso, colocó el otro. Sí, podía bajar sin problema. Soltó la balaustrada y se agarró a las ramas, bajó despacio y, cuando le faltaba metro y medio, dio un salto y llegó al cemento.


  —¡Vamos! —dijo en voz baja.


  —Está muy alto... —Eve comenzó a sentir el miedo en cara poro de su piel—. ¿Y si entras y abres?


  —Si entro, vamos a tardar mucho más. Venga, yo estoy aquí para cogerte si caes, te lo prometo.


  Ella le hizo caso y repitió sus pasos hasta encaramarse a las ramas del arbusto.


  —¡No mires bajo mi falda!


  —No lo haré —mintió. Desde donde se encontraba, tenía una hermosa vista de sus muslos y el encaje de su ropa interior negra—. Eso es, un poco más.


  Alzó los brazos hacia ella, pues temía que no pisara bien con la pierna mala y acabara precipitándose. Tan solo le faltaba un metro y, de pronto, una rama se partió bajo sus pies.


  No le dio tiempo ni a gritar cuando sintió las manos de Adam en sus caderas. Con la fuerza con la que ella cayó, ambos acabaron en el suelo.


  Dolorida, abrió los ojos y se dio cuenta de que se encontraba tumbada sobre él.


  —¿Estás bien? —preguntó el hombre. Estaba más preocupado por ella que por él mismo.


  —Eso parece. ¿Y tú?


  —Creo que también. —Se tocó la cabeza a causa del golpe que se había dado.


  Adam no era consciente de que Evelyn seguía sobre su pecho hasta que sintió sus suaves dedos en la frente, que le apartaban unos mechones de pelo de la cara.


  —¿Estás seguro?


  Se quedó ensimismado mirando sus ojos azules, que incluso en la oscuridad de la noche brillaban de miedo y emoción. El corazón empezó a latirle tan deprisa que casi se le salió del pecho. Sentir el cuerpo de Evelyn sobre el suyo le trajo tantos recuerdos que a punto estuvo de arrancarle la ropa en ese mismo instante. La muchacha era ajena a los lascivos pensamientos de Adam, pero sí pudo notar la excitación que él sentía. Con las mejillas sonrojadas al estar encima de él, rodó hasta tumbarse a su lado.


  —Se me ha quitado el frío por culpa del miedo. —Rio ella, echando a un lado sus rizos.


  —¿Estás bien, de verdad?


  —Adam, te has llevado la peor parte, así que sí, te lo prometo. —Se sentó y le agarró de la mano—. Gracias por cogerme.


  —Nunca vuelvas a darme las gracias, no es necesario. —También se incorporó—. Estar cerca de ti es lo mejor que podía pasarme. —Le acarició con ternura el rostro. A pesar de haber estado tanto tiempo separados, le seguía pareciendo la mujer más hermosa del universo.


  —Gracias. —Agarró la mano de Adam y la llevó hasta su pecho. Necesitaba sentir el contacto de su piel.


  —Lo has vuelto a hacer. —Se acercó a ella y le besó el dorso de la mano.


  —Lo sé.


  —Estás tiritando. No quiero que te resfríes. Vamos. —Se levantó y la ayudó a ponerse en pie—. Yo recogeré todo.


  —Voy contigo, quiero recuperar mi regalo.


  Regresaron al interior de la casa y descubrieron que alguien había cerrado la puerta con llave. Ella se extrañó mucho, pues Judith sabía perfectamente que esa noche estaría cenando con Adam en la azotea. ¿Quizá Martha o Mauro no sabían que ellos estaban arriba? Adam pensó que alguno de ellos les había gastado una broma. Cuando subieron a la terraza, Evelyn agarró la caja de música y le echó a Adam una mano con los restos de la cena. Bajaron en silencio, procurando no despertar a nadie, pues ya era demasiado tarde. Llegaron a la cocina y dejaron todo sobre la encimera, ya se encargaría por la mañana de limpiarlo todo él.


  Evelyn abrió de nuevo la cajita y le dio cuerda para que la muñeca bailara al son de la música.


  —Es uno de los mejores regalos que he recibido nunca. Gracias. —Le besó cerca de la comisura de los labios.


  Adam la contempló durante unos segundos, pero ella apartó la mirada, avergonzada. Le quitó de las manos su nuevo tesoro, lo dejó junto a los platos y le dio un rápido beso en la boca. Aunque fue tan fugaz, estaba cargado de deseo.


  —Adam... —jadeó.


  —Lo siento, no debí...


  Ella no le dejó hablar, tomó su rostro entre las manos y lo besó con pasión. Había luchado desde que llegó al rancho contra el irrefrenable deseo de volver a rozar sus labios. Adam la abrazó por la cintura mientras ella se agarraba a su cuello.


  —Eve. —Se separó unos centímetros—. No te haces una idea del tiempo que llevo deseando poder besarte así… —Le apartó los mechones tras su oreja mientras la miraba con devoción.


  —Entonces, no pares. —Sus manos se colaron por su espalda, por debajo de la camisa y, segundos después, sin dejar de besarle, sus dedos llegaron hasta su vientre y comenzó a desabrocharle los vaqueros que llevaba puestos.


  Él colocó sus grandes manos en el trasero de la pelirroja y le subió el vestido hasta las caderas, descubriendo que llevaba un culotte de encaje negro que le pareció de lo más sexy. Entonces, la besó con avidez. Ella intentaba desabrochar cada botón de la camisa, pero Adam tenía tanta urgencia por rozar su piel y sentirla de inmediato, que él mismo acabó arrancándose la ropa, dejándola caer a sus pies. Ella se sacó el vestido por los brazos y se quedó en ropa interior. De nuevo, la cogió de las nalgas y la elevó; ella rodeó sus caderas con las piernas para tenerle más cerca. Adam dio unos pasos hasta la isla de madera, torpemente y con ansia, y apartó con la mano todo lo que había encima para poder sentar a Evelyn. Adam le desabrochó el sujetador mientras la besaba en el cuello. Una vez sus pechos estuvieron desnudos, los acarició con suavidad al tiempo que ella soltaba un pequeño gemido que le encendió más.


  —Creo que no es el mejor lugar para... —Desvió la mirada hacia la puerta.


  —Cállate, Adam, no hagas que me arrepienta.


  Colocó sus pequeñas manos en los hombros del hombre y le atrajo hacia ella, momento que aprovechó para besarle una vez más. Sus lenguas fueron en busca la una de la otra y se unieron en un frenético baile que excitó a Adam más de lo que podía haber imaginado. Entonces, él le quitó lentamente el culotte.


  Evelyn se acercó un poco más al borde de la mesa, bajó la cremallera del vaquero y dejó caer el pantalón, después hizo lo mismo con los boxer azules que llevaba. Rodeó de nuevo su cadera con las piernas, pegándole contra sus muslos.


  —Por Dios, Eve...


  —No me hagas esperar más, te lo ruego...


  De pronto, escucharon unas puertas abrirse y ambos se separaron, asustados. Casi se escapó un grito de la boca de la chica, que bajó de la mesa a toda velocidad y se puso el vestido como pudo mientras Adam se subía los pantalones. Recuperaron su ropa y se ocultaron de la vista del recién llegado: Zachery.


  Este se frotó los ojos, aún adormilado. Por suerte, no los vio. Se dirigió hacia la nevera, cerca de donde su padre y Evelyn se escondían. Estos rodearon la mesa para que no los descubriera y, cuando estuvieron al otro lado, Zachery soltó un eructo bastante fuerte, tanto que a la pelirroja a punto estuvo de darle un ataque de risa. Se tapó la boca para ahogar una carcajada. Sin embargo, Adam se golpeó la frente con la mano, avergonzado. Salieron por la puerta antes de que su hijo los pillara y, agarrados de la mano, corrieron por el pasillo hasta llegar al dormitorio de la pelirroja. Sintieron como la adrenalina se apoderaba de ellos y, cuando se sintieron a salvo, respiraron algo más tranquilos. Habría sido deshonroso que los hubiera encontrado en medio del polvo.


  —Siento mucho que hayas escuchado eso... —se lamentó el hombre, que se rascó la cabeza, completamente abochornado.


  —Creí que me daba un infarto. Si nos llega a descubrir... —dijo ella entre risas.


  —Ya te advertí que no era buen momento para dar rienda suelta a nuestra salvaje pasión.


  Evelyn se llevó las manos al escote y comprobó que su ropa interior seguía ahí.


  —Bueno, ya que tengo las bragas en la mano... —Las zarandeó junto a su cadera—, ¿qué te parece si acabamos lo que hemos empezado?


  —No es buena i...


  Ella no le dio opción alguna: lo cogió por los brazos, tiró de él hacia el interior del cuarto y cerró la puerta con el pie. Tiró las prendas al suelo y le quitó la camisa de la mano, dejándola caer; después, lo empujó hacia la cama hasta que quedó tumbado encima del colchón. Esta vez no iba a permitir que escapara. Después de tantos años, ahora iba a cumplir todas sus fantasías.


  —Evelyn, no tengo… —Seguía mirándola con admiración, pero no llevaba encima ningún tipo de protección, porque no esperaba que esa noche fuera a acabar así.


  —No debes preocuparte por eso.


  Se mordió el labio con sensualidad, se sentó a horcajadas sobre él y en un abrir y cerrar de ojos, se quitó el vestido. Adam se incorporó y la abrazó con fuerza.


  —Hagámoslo, por los viejos tiempos. —Ella no tenía duda alguna de lo que deseaba, pero él seguía pensando que no estaba bien.


  —Eve..., no puedes imaginarte cuanto deseo hacerte el amor, sentir el calor de tu piel contra la mía...


  —¿Cuál es el problema? ¿Es por mí?


  —¡Dios, no! Tengo miedo de algún día decidas marcharte de nuevo.


  —¿Aún no te has dado cuenta?


  —¿De qué? —Adam no entendía nada.


  —No pienso volver a irme. Ahora, cállate de una maldita vez y usa tu boca para algo más interesante.


  Adam sonrió y la besó con urgencia. El ansia y el deseo de poseerla era infinitamentesuperior a la razón, así quesequitó los zapatos y se deshizo del resto de ropa, que en ese momento le quemaba sobre su piel. Fue de nuevo en busca de la boca de Evelyn y se colocó sobre su cuerpo a la vez que su mano se deslizaba por su cadera y se colaba hacia los pliegues de su sexo.


  Entre besos ella gimió y, segundos más tarde, Adam se colocó entre sus piernas y la penetró con suavidad. Comenzó con movimientos lentos, pero le urgía tanto vaciarse dentro de ella que continuó con rápidas embestidas. La muchacha, que ya estaba excitada, llegó pronto al orgasmo, pero Adam tardó unos minutos más en alcanzar el clímax.


  Agotado, la miró. Evelyn, que todavía respiraba con dificultad al igual que él, sonreía. Entonces ella soltó una carcajada.


  —¿De qué te ríes? —preguntó sonriente.


  —N-no lo sé —dijo ella como pudo, entre risas.


  —Ahora vuelvo.


  Adam recuperó su ropa interior y entró en el baño para darse una ducha rápida. Esperó a que él saliera y después entró ella con ropa limpia. Cuando salió, recién bañada, llevaba puesto un sencillo pijama de dos piezas de color rosa y se acomodó en la cama.


  —Tengo un problema, nos hemos dejado mi regalo en la encimera de la cocina… —Dijo con voz melosa.


  —Voy a buscarlo.


  —Pero vuelve, por favor, duerme conmigo como tercer obsequio de cumpleaños.


  —Lo que sea por tu gran día. —Le guiñó el ojo.


  Se puso los vaqueros y abrió la puerta con sumo cuidado. Tras observar que no había nadie por los pasillos, corrió descalzo hasta la cocina. Sin encender la luz, cogió la caja de música y regresó al dormitorio. Cerró la puerta despacio y caminó hasta la cama.


  —Ya lo tengo. ¿Eve?


  Pero ella no respondió, se había quedado completamente dormida. Adam sonrió y dejó la cajita sobre la mesilla de noche. Después, se tumbó a su lado, la abrazó y le dio un beso en el hombro. No podía dejar de sonreír, se sentía feliz, su corazón latía descontrolado, pues, tras tantos años, ella volvía a estar entre sus brazos.


  


  Capítulo 4


  Adam despertó cuando apenas había salido el sol. Se dio la vuelta y observó con detenimiento el rostro apacible de Evelyn, que seguía dormida. Le pareció la mujer más


  hermosa que había visto en su vida. Sus rizos rojos estaban alborotados y las pecas de su rostro le recordaron a la muchacha de la que se enamoró años atrás. Ya no era una quinceañera, se había convertido en la mujer que todo hombre desearía tener a su lado. Pero él había tenido la suerte de que Eve le correspondía; nadie podría competir contra el amor que él le entregaba desde que era una chiquilla. En cuanto a él, jamás había sentido ese calor en el pecho cada vez que se encontraba junto a ella. Saber que Eve le seguía amando le hizo feliz, tanto que sentía ganas de llorar.


  Depositó un delicado beso en su mejilla y se levantó con cuidado para no despertarla. Bajó un poco los estores de madera de la ventana para que Evelyn pudiera dormir unas horas más, recogió su camisa del suelo, que se puso por encima sin abrochar y sus zapatos y salió del cuarto en silencio. Cuando cerró la puerta, se dirigió hacia su dormitorio, pero entonces...


  —¿Adam?


  —¡Mierda! —maldijo para sí mismo. Se giró, pero no fue capaz de mirarla—. Buenos días, Judith. Yo...


  —Te espero en mi despacho. ahora —le ordenó con furia. ¡Estaba tan enfadada con él!


  —Claro. —Y se marchó más rápido que una liebre.


  Veinteminutos más tarde, llamó a la puerta del estudio deJudith; ella le esperaba sentada en su silla, con los brazos cruzados sobre el pecho. Entró en la oficina y se quedó de pie, cabizbajo.


  —Siéntate, por favor. —Señaló la silla que se encontraba frente a ella.


  —Jud, yo… No he podido evitarlo. Sé que estarás decepcionada, pero...


  —Adam.


  —Llevo años soñando con ella, con tenerla de nuevo a mi lado. — Jugueteó con los dedos sin atreverse a levantar la mirada.


  Judith se llevó los dedos al puente de la nariz y cerró los ojos. Respiró profundamente y tragó saliva. ¿Qué iba a decirle? ¿Prohibirle que viera a su sobrina? Eso era algo imposible. Además, Evelyn ya era adulta, si lo había hecho, quizá tuviera un motivo…


  —Adam, tranquilo. Mírame. —Él obedeció y calló, que no dejaba de hablar—. No voy a negarte que me he sorprendido.


  —Hice todo lo posible por que no pasara, pero...


  —Le pedí que regresara a casa por ella, por ti. Te vi derrumbarte cada día desde que se marchó. Sabes que yo te quiero como si fueras hijo mío, ¿verdad? —Él asintió. Judith suspiró—. Quiero verte bien, pero también a Eve, ella es mi prioridad. —Su tono de voz cambió, ya no estaba enfadada—. Siento haberte gritado, es que… me preocupa. No quiero que se decepcione y acabe desapareciendo una vez más. No te haces una idea de lo feliz que la vi cuando nos reencontramos en el pueblo. Sus ojos brillaban de emoción y sé que no era solo por mí.


  —Han pasado tantos años desde la última vez que nos vimos que ahora me siento más enamorado de ella que nunca. Ahora podemos estar juntos sin impedimentos.


  —Solo voy a pedirte una cosa.


  —Lo que sea.


  —Anímala a ser feliz. Ayúdala a vivir de nuevo. Yo sola no podré hacerlo.


  —Te prometo que haré lo posible para que no quiera marcharse de Whitefish.


  —Deja que fluya, despacio, para que sus piezas rotas vuelvan a recomponerse poco a poco.


  —Dañarla es lo último que haría, no quiero que desaparezca otra vez.


  —Gracias, Adam. Como hoy es su cumpleaños y me imagino que os dormisteis tarde. —El hombre carraspeó y apartó la mirada—, dejemos que descanse. Y, si despierta, hay que entretenerla; Martha y yo vamos a prepararle una fiesta de cumpleaños.


  —Tengo que recoger los restos de la cena de ayer antes de empezar con mis tareas, así dejaré la cocina libre.


  —Olvida tus tareas hoy, solo cuidad a los caballos. Os quiero a todos echando una mano. Avisa a Zac, por favor.


  —Por supuesto.


  Adam se levantó y se dirigió hacia la puerta.


  —Gracias por no enfadarte conmigo. —Sonrió a su jefa.


  —Anda, vete. —Le hizo aspavientos con las manos.


  Una vez más, Adam obedeció. De camino a la cocina, se cruzó con Zachery, al que explicó las nuevas órdenes para esa mañana. El muchacho no entendía qué le pasaba a su padre, estaba más sonriente que de costumbre; hacía mucho que no mostraba sus sentimientos y le parecía tan raro… Mauro también recibió el nuevo mandato y se dispuso a sacar toda la decoración para la fiesta de cumpleaños, llevaba años deseando montar una buena celebración. Tenían de todo: globos, guirnaldas de colores, platos y vasos de plástico y muchas cosas más.


  Mientras los hombres colocaban todo, Martha y Judith se encargaron de preparar una tarta especial para Evelyn, algo que tenían por seguro que la gustaría.


  *****


  Una vez más, Loki, el gatito gris que la pelirroja adoptó, se coló por la ventana y, desde el escritorio, empujó con el hocico el estor e intentó bajar de un salto a la silla, pero rodó y cayó al suelo. Se sacudió y se dirigió a la cama, maullando. Al ver que la humana no le hacía caso, se subió al colchón y comenzó a lamerle la mano. Soltó algún que otro maullido en un intento de despertarla, pero estaba profundamente dormida. Probó una vez más, pero obtuvo la misma respuesta. Y, tras otro, al fin consiguió su objetivo: Evelyn se movió, momento que el animal aprovechó para saltar sobre su estómago.


  —Loki..., déjame dormir un poco más...


  Pero el gatito tenía hambre, así que, cuando ella se dio la vuelta, empezó a maullar con más fuerza e insistencia. Ella lo miró y casi pudo distinguir un gesto de tristeza en su carita peluda. Al final surtió efecto; la muchacha acabó sentada sobre la cama.


  —Eres un pesado, ¿lo sabías? —Le rascó la cabecita y este cerró los ojos, feliz—. Voy a darme una ducha, ahora vuelvo.


  Cogió ropa interior y algunas prendas que su tía le había comprado: unas bermudas cortas de tela vaquera y una camisa de cuadros azules, sin mangas. No tardó mucho y, cuando volvió al cuarto, vio al cachorro dando saltitos en la cama, intentando cazar una mosca que volaba alrededor. Buscó el teléfono móvil y miró la hora: la una y diez. ¡Qué tarde era! Estaba segura de que todos habrían comido ya. Entonces cayó en la cuenta: Adam no dormía a su lado. ¿A qué hora se marcharía?, se preguntó. ¿Y por qué no la despertó?


  Se calzó unas sandalias y salió del dormitorio con una sonrisa en la cara. Aún tenía el sabor de los labios de Adam en la boca y el calor de su cuerpo en cada poro de su piel. Se dirigió canturreando hacia la cocina, pero, en mitad del camino, Adam la interceptó y tiró de ella hasta entrar en la antigua sala de juegos. Cerró la puerta y la atrapó entre la madera y sus brazos.


  —Vaya susto me has dado… —La chica se llevó la mano al pecho, intentando calmar su desbocado corazón.


  —¿Dónde crees que ibas? —ronroneó él, cerca de su oído.


  —Tengo hambre —respondió con sinceridad.


  —Quizá yo pueda ayudarte. —Le dio un suave mordisco en el hueco entre su cuello y el hombro.


  —Adam, no sigas o no podré parar...


  —Esa es la idea. —La silenció con un beso en los labios.


  Al principio, ella se movió con torpeza, para luego entregarse al beso. Al separarse, gimió:


  —Adam...


  —Me preocupa estar tanto tiempo cerca de ti —susurró. —¿Por qué? —preguntó ella entre jadeos.


  —Tengo una reputación que mantener. Soy el frío, el distante, quien no habla con nadie, ni siquiera con su propio hijo. —Le mordió el labio.


  —No eres así y lo sabes.


  —Ah, ¿sí? Y ¿cómo soy?


  —Cariñoso, atento. —Dibujó el contorno del rostro de Adam con el dedo—. Amable y...


  —¿Y...?


  —Un tío bueno que no puede evitar acercarse a mí y todo cuanto me rodea. —Colocó la mano en su nuca y lo atrajo hacia ella. Después, lo besó con ganas.


  Los dedos de él se colaron bajo la camisa de Evelyn, dispuestos a desnudarla, pero entonces su móvil sonó. Soltó un gruñido y se apartó de ella.


  —Lo siento, prometí a Judith que, cuando me llamara, la llevaría al pueblo.


  —Qué mala suerte… —Suspiró decepcionada. Habría dado lo que fuera por tenerle de nuevo sobre su cuerpo.


  —Prometo que volveré a intentarlo —le dio un dulce beso en la mejilla—, pero tengo que irme. ¿Me acompañas? Debe de estar esperándome junto a la piscina.


  Ofreció a la joven su brazo, al que ella se agarró sin dudar. Cuando salieron por la parte trasera de la vivienda, Evelyn no fue consciente de lo que tenían preparado hasta que escuchó que todos, incluido Adam, gritaban «¡SorpreSa!».


  Se tapó la boca, emocionada, pues no se lo esperaba. Habían colocado globos de colores en el techo de madera, así como guirnaldas de todos los tonos posibles y un cartel en el que ponía «Feliz cumpleaños, Eve». Mauro había encendido la barbacoa y preparaba unas deliciosas hamburguesas, salchichas y chuletas, que tenían una pinta increíble y olían de maravilla. El estómago le rugió: sí, tenía hambre. Todos la abrazaron y felicitaron con cariño y Judith fue la última en hacerlo.


  —Eve, cielo, no te imaginas cuánto me alegro de que estés aquí. No podía permanecer otro año más separada de ti. Ellos —señaló a sus amigos—, bien saben lo mal que lo he pasado al enterarme de tus problemas y quiero que, a partir de hoy, no pensemos más en el pasado, vivamos el presente para alcanzar un mejor futuro.


  —Dije que no volvería a llorar, no hagas que rompa mi promesa. —Evelyn sintió como sus ojos comenzaban a llenarse de lágrimas y abrazó con cariño a su tía.


  —Deja eso para más tarde, la comida ya está lista —apremió Mauro, sonriente, mientras sacaba del fuego el último trozo de carne.


  Se sentaron a la mesa y comieron tranquilamente; tras ello, Judith pidió a su sobrina que cerrara los ojos y ella obedeció. Cuando los abrió, se llevó una grata sorpresa: sobre la mesa había una tarta de dos pisos; el primero, con fondant blanco, simulaba el cinturón de un pantalón vaquero, con un pañuelo rosa; y el segundo tenía manchas negras, como si de una vaca se tratara y, sobre este, había dos botas de cowboy hechas con fondant del mismo color rosáceo, además de dos herraduras de chocolate y una mariposa de mora.


  Evelyn aplaudió, pues le pareció un pastel perfecto, pero faltaba algo. Zachery colocó un montón de velas, la cantidad exacta de años que ella cumplía —treinta y seis— y las encendió.


  —Venga, pide un deseo y sóplalas todas de una vez —dijo el muchacho, con una sonrisa.


  Evelyn miró de soslayo a Adam, al que veía más feliz que nunca, y cerró los ojos. Cumplió con la tradición y sopló. Todas se apagaron, excepto una, que se resistió un poco. Cogió una de las botas de fondant y dio un bocado a la punta; se sorprendió, pues estaba rellena de bizcocho y nata. Se untó el dedo de la blanca crema y le manchó a su tía la nariz. Después, repitió el gesto con Adam, que no esperaba que le llenara casi toda la cara de nata.


  —¡Evelyn! —la regañó Judith entre risas.


  —¡Ya puedes correr! —la amenazó él.


  La pelirroja intentó correr lejos de él, pero con la cojera, no pudo llegar muy lejos; Adam la alcanzó con rapidez. La asió por las piernas y la cargó sobre sus hombros, como si de un saco de patatas se tratara. Ella gritó y pataleó en un intento de zafarse de él, pero no tuvo suerte, la agarraba con fuerza. Evelyn reía con ganas; era como cuando aún vivía en el rancho siendo una niña. Adam la subía a sus hombros y entre los dos recogían las rojas y brillantes frutas que colgaban de los manzanos.


  Sus recuerdos se disiparon cuando los demás llegaron hasta donde se encontraban. Rieron al ver la divertida escena: Evelyn colgando boca abajo, gritando y maldiciendo entre risas.


  Adam se acercó al borde de la piscina e hizo un amago de soltarla.


  —¡Adam! ¡Te juro que, como lo hagas, voy a matarte! —Él sonrió con picardía—. ¡Ni se te ocurra! ¡No me sueltes, por Dios! —Sintió que sus dedos se aflojaban. Sí, iba a hacerlo—. ¡adam!


  Y la dejó caer.


  Evelyn se precipitó de cabeza al agua. Adam se carcajeó hasta que, sin que se diera cuenta, Judith le empujó y este cayó cerca de su sobrina. Mauro y Martha se sujetaron de la mano y bajaron por las escaleras: no tenían edad de tirarse como ellos.


  Zachery tomó del brazo a su jefa y la acompañó hasta el borde de la piscina.


  —¡Zac! ¡Que ni se te pase por la cabeza empujarla! —le amenazó su padre.


  Judith rio y, con una carcajada, dio un paso adelante, dejándose caer. Zachery sintió una terrible punzada de celos hacia su padre, así que era su turno de llamar la atención de la chica, por lo que cogió carrerilla y se lanzó en bomba, empapando a todos.


  Adam se acercó a Evelyn, que se encontraba apartada de los demás. Le quitó algunos rizos de la cara e intentó besarla, pero ella se retiró.


  —¡Idiota! —Le golpeó en el hombro.


  —No lo niegues, te ha encantado jugar entre mis brazos. — Adam le salpicó un poco de agua.


  —Pretencioso. —Le plantó cara con el ceño fruncido y le devolvió el ataque.


  —Hasta enfadada me pareces preciosa.


  —Y, por desgracia, empapado estás increíblemente guapo.


  —Lo sé.


  —Creído. —Arrugó la nariz.


  —Eso también lo sé.


  La cogió de la barbilla y la besó en los labios.


  Los demás, ajenos a lo que acababa de pasar entre ellos, continuaban con su juego, aunque Judith sí los vio de soslayo. Estaba confundida: por una parte, se alegraba de verlos juntos, pero, por otra, tenía la corazonada de que no terminaría del todo bien.


  *****


  Mauro contó a Evelyn durante la comida que en Whitefish habían montado una feria. Estaba tan ilusionada con la idea de poder volver, que convenció a todos para pasar la tarde en el pueblo. Judith siguió a su sobrina hasta su cuarto para cambiarse de ropa, pero, cuando la pelirroja entró en la habitación, soltó una exclamación de sorpresa.


  En la pared, sobre el cabecero de madera de su cama, había colgado un enorme cuadro de metro y medio de ancho por ochenta de alto. En la imagen aparecía su padre, con una gran sonrisa, y ella estaba subida sobre sus hombros, su larga melena roja y rizada volaba sobre su espalda, tenía los ojos cerrados y la boca abierta; le faltaban cuatro dientes en la parte superior. Evelyn saltó sobre la cama y acarició el lienzo con los ojos anegados de lágrimas. Los iris azules de su padre parecía que la miraban. Era como si se encontrara ahí con ella, como si no se hubiese marchado nunca. Algunas lágrimas acabaron rodando por sus mejillas cubiertas de pecas, pero ni ella misma pudo saber si eran de alegría o de tristeza. Continuó examinando el retrato; el fondo del paisaje eran los dorados trigales que crecían en los terrenos. También había algo especial para ella en el cuadro.


  —«Haz tus sueños realidad, Eve, haz todo aquello que te haga sentir viva» —leyó la frase incluida en el lienzo. Era algo que su padre le repetía una y mil veces.


  —Llevo más de diez años deseando dártelo. —La mujer se apoyó en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y una mueca triste.


  —Es el mejor regalo que podría tener. —Bajó de un salto del colchón y abrazó con fuerza a su tía.


  —Todos pusieron de su parte. No imaginas cuánto nos ha costado encontrar un local que imprima fotografías tan grandes.


  —Gracias.


  —No las merezco, pues la idea fue de Adam. Queríamos entregártelo al cumplir los dieciséis, pero... —Le limpió las lágrimas con la mano.


  —No podría haber mejor momento que el que estoy viviendo.


  —Anda, ve a buscarle y cámbiate de ropa o no podremos irnos.


  Evelyn salió a toda prisa del dormitorio y corrió por el pasillo hasta llegar al cuarto de Adam, cuya puerta se hallaba cerrada. Sin llamar, abrió y entró, sorprendiendo al hombre, que en esos momentos se quitaba la camiseta. Se lanzó hacia él y le abrazó por el cuello. Él la apretó con fuerza contra su cuerpo.


  —Ya lo has visto, ¿verdad? —Ella asintió, sin romper el abrazo—. ¿Y te ha gustado? —Evelyn repitió el asentimiento—. Si no hablas, pensaré que te has quedado muda de la impresión. —Se preocupó. No sabía si fue buena idea hacerle aquel regalo.


  —Es mi foto favorita —respondió finalmente. Hundió la cabeza en su pecho y lloró una vez más.


  —Lo sé, la mirabas cada día, cada hora. —Le acarició el cabello con cariño.


  —Cuando me marché, pensé que la había perdido.


  —Sin embargo, sigue en el mismo sitio de siempre. Eve, no quiero ser inoportuno, me quedaría horas así, pero… ¿te importa que me duche? Huelo a cloro...


  Evelyn sonrió. Ella también tenía que darse una rápida. Le dio un fugaz beso en los labios y regresó a su habitación.


  *****


  Ya estaba lista. Tenía ganas de volver a la feria y se vistió con ropa cómoda: unos vaqueros ajustados y rotos por delante, una camisa azul de cuadros anudada bajo el pecho, que dejaba su ombligo a la vista, y botas de cowboy con poco tacón.


  Su pelo rojizo caía suelto por su espalda en una espesa cascada de rizos, se maquilló sutilmente y se echó unas gotas de perfume. No cogió ninguna chaqueta porque hacía calor, pero sí agarró una bolsita que usaba como monedero y metió en ella su documentación, algo de dinero y su móvil. Después, la guardó en el bolsillo delantero del pantalón.


  Abrió la puerta y se sobresaltó: justo en ese momento, Adam se disponía a llamar.


  —Vaya, estás preciosa...


  —Tú también estás muy guapo. —Le miró de arriba abajo, llevaba unos vaqueros desgastados, una camiseta lisa de color azul marino que le sentaba de muerte y sus inseparables botas de piel marrones.


  —Lo sé. No puedes resistirte a mis encantos. —Le guiñó un ojo.


  —Eres un creído. —Adam recibió un suave empujón.


  —Eso también lo sé. ¿Estás lista? Nos esperan.


  Salieron de la casa y, tras comprobar que habían cerrado todo, se dividieron en las dos rancheras. Adam conducía la azul, Evelyn se sentó a su lado y Judith detrás, mientras que Zachery iba al volante de la roja, con Mauro de copiloto y Martha tras ellos.


  De camino, Adam puso la radio, donde comenzaron a sonar canciones country, las favoritas de la mujer, que cantaba feliz. En alguna que Evelyn recordaba, le hacía los coros a su tía, contagiada de su alegría, pero, para desgracia de ambas, el trayecto fue corto. Aparcaron cerca de la carretera y recorrieron las calles, atestadas de gente. Los ciudadanos eran los encargados de organizar todo y de dar la bienvenida a los turistas que se acercaban a la fiesta. Judith saludó a un grupo de amigos con los que de vez en cuando quedaba para tomar café. Evelyn estaba un poco recelosa, conocer tanta gente en tan poco tiempo la abrumó un poco, pero, al ver la sonrisa de su tía al decirles a todos que había vuelto, trató de no parecer antipática. Uno de los hombres les regaló un sombrero vaquero de paja a cada uno; tradición en el pueblo desde hacía años. Judith y su «familia» lucieron orgullosos los gorros a cada paso que daban.


  Evelyn sintió nostalgia de los viejos tiempos, cuando su padre la llevaba allí cada año y juntos tomaban dulces y él la montaba en los ponis, que daban una vuelta por la feria. Corrió hasta el puesto de algodón de azúcar y se pidió uno de color azul, el cual ofreció a su tía y a sus amigos. A Zachery, que al no ser algo que le llamara la atención nunca había probado, le dio un bocado y le gustó tanto que se compró otro verde, pero no le hizo tanta gracia, así que acabó intercambiándolo con la pelirroja.


  Recorrieron el resto de casetas, cuyos dueños iban vestidos de cowboys, incluso las mujeres. Muchos de ellos conocían a Judith y la saludaban con cariño. Su sobrina reconoció a algunos de ellos y su tía, muy orgullosa, repetía una y otra vez que tenía una nueva socia para la escuela.


  Evelyn vislumbró un tenderete donde, si metías todas las monedas de la partida dentro de unas jarras de barro, podías elegir el producto que quisieras entre los que había. Ilusionada, soltó un gritito, cogió a Adam del brazo y tiró de él.


  Zachery se dio cuenta del gesto y se extrañó.


  —Judith... —Le daba vergüenza formular la pregunta que le quemaba en los labios.


  —¿Qué ocurre, Zac?


  El muchacho se aseguró de que ni Martha ni Mauro le escuchaban.


  —¿Por qué mi padre y Evelyn se toman tantas confianzas?


  La mujer miró a la pareja, que bromeaba y lanzaba las monedas, sonrientes. Judith rio, aunque se moría por responderle que su sobrina no era para él, se mordió la lengua; ella no era quién para decirle algo así.


  —Verás, cuando Eve era pequeña, tu padre se convirtió en su mejor amigo. Mi sobrina no salía de la finca y él la enseñó a montar a caballo y a tocar la guitarra. Cuando la madre de Evelyn los abandonó, creo recordar que él acababa de empezar a trabajar para nosotros. Y cuando tú naciste, ambos jugaban contigo, incluso ella ayudaba a tu madre a darte de comer y cambiarte los pañales.


  —Mi padre nunca me contó nada de eso...


  —Eras muy pequeño cuando se marchó con Armand. Mira, Eve no ha tenido precisamente una vida fácil, espero que algún día ella sea capaz de contártelo para que puedas entenderla. —Lo cierto es que me gustaría. Es una mujer interesante.


  Como bien temía Judith, parecía que el chico comenzaba a sentir algo —y, además, bastante repentino— por Evelyn. Y eso no era buena señal. Como las cosas siguieran así, su padre y su sobrina tendrían que contarle la verdad.


  


  *****


  Evelyn estaba eufórica. Arrastró a todos hacia la noria; quería montar, subir hasta lo más alto. Tras pagar una ronda, se sentó en uno de los asientos y Adam se acopló a su lado; Judith y Zachery, en otro. Martha y Mauro prefirieron no subir, no les gustaban las atracciones que ascendían a tanta altura. Tras comprobar que las barras de seguridad se encontraban bien sujetas, el aparato comenzó a moverse con lentitud. La muchacha sonreía, no podía sentirse más feliz de volver a recordar los increíbles momentos que pasó junto a su padre en la feria, para ellos era como un ritual asistir cada año.


  Desde arriba, podía ver el pueblo, como las personas encogían según se elevaban. Adam la cogió de la mano y le besó los nudillos. Él también estaba encantado de permanecer ahí con ella. Evelyn entrelazó sus dedos con los de Adam y aprovechó para besarle. Él se soltó y la mano se coló por debajo de la camiseta de la pelirroja. Se sentían como dos adolescentes enamorados. Si no fuera porque podrían descubrirlos, habrían terminado desnudos sobre la silla.


  Durante horas montaron en las atracciones y pasearon, viendo todos los puestos. En uno de ellos, si se derribaban al menos cuatro de cinco palillos con una escopeta, el premio era una bonita pulsera de plata. Le dijo el comerciante que era un amuleto de la buena suerte, pues tenía como colgantes una herradura, un trébol de cuatro hojas, un dado y una llave. La quería, no iba a parar hasta conseguirla. El hombre cargó el arma y se la entregó. Evelyn apuntó, disparó hacia los palillos pegados sobre una base y erró. Lo mismo le pasó con los dos siguientes intentos; sin embargo, en el último sí acertó dos.


  Zachery la vio enfadada. Aprovechó que estaba sola con el feriante y se acercó a ella.


  —Quiero participar, dame una.


  Evelyn le miró con cara de pocos amigos; acababa de quitarle


  la oportunidad para ganar su pulsera. Él le guiñó el ojo y enseguida se le pasó el enfado. El chico apuntó y derribó los cinco palillos. El comerciante le felicitó, pues, en lo que llevaba de noche, solo dos personas habían conseguido tirarlos todos.


  —Quiero el brazalete.


  El hombre se la entregó y Zachery se la dio a Evelyn. —Zac...


  —¿Qué? Tengo buena puntería, no iba a dejar que te dejaras


  un montón de dinero aquí. Dame la mano. —Ella obedeció y el muchacho se la colocó alrededor de la muñeca—. Listo. Espero que te dé suerte de verdad.


  —Gracias, Zachery.


  —No me llames así, por favor —pidió él con insistencia. Zachery se la quedó mirando durante unos segundos sin decir


  nada. Evelyn se sintió incómoda y se rascó la cabeza. —Tengo hambre, ¿buscamos algún sitio para cenar? —Eve cambió de tema.


  —Me parece buena idea.


  Tras debatir entre todos durante unos minutos, decidieron cenar en uno de los puestos donde los dueños tenían preparada una barbacoa. Pidieron una mesa para los seis y se sentaron, esperando su comida, mientras que sonaba música típica. Cuando


  terminaron, Judith pagó la cena, aunque los demás se quejaron. —Es el cumpleaños de mi sobrina, así que hoy invito yo — dijo la mujer mientras guardaba el monedero en su bolso. —No os marchéis aún, ahora viene lo mejor —les comentó el camarero que los atendió.


  De pronto, llegó al local un grupo country que comenzó a tocar música en directo para bailar. Los más valientes salieron a la improvisada pista de baile, algunos, en pareja, y otros, sin ella.


  Evelyn aplaudía con ganas, estaba disfrutando tanto de la noche que Zachery la vio feliz. El chico se puso en pie y le ofreció la mano.


  —¿Bailas? Sé que te mueres de ganas —le dijo este, con una sonrisa en los labios.


  —No puedo seguir el ritmo con la pierna... —respondió ella con tristeza, porque le apetecía de verdad.


  —Pues crea el tuyo propio, venga —insistió.


  Evelyn miró a su tía, que asintió, después desvió con disimulo la mirada hacia Adam, el cual se encogió de hombros imperceptiblemente, entonces aceptó la mano del chico, tiró de ella hacia la pista y esperaron a que terminara la canción. El grupo, al ver que había una buena cantidad de bailarines, cambió el ritmo de la música por una melodía ideal para bailar todos a la vez. Las primeras notas comenzaron a sonar y la pareja primero observó a los demás para copiar los pasos y, cuando los aprendieron —que, por suerte, no eran muy complicados para Evelyn—, se unieron al baile. Siguió el ritmo de la canción con buen aguante y, aunque le dolía la pierna, se lo estaba pasando tan bien que no quería parar.


  Sin embargo, Adam sí advirtió algunos gestos de dolor, pero no quiso decirle nada, la veía tan contenta y tan preciosa con su permanente sonrisa que le era imposible dejar de mirarla. Judith se percató de ello y le acarició el brazo; sabía que, en parte, esa felicidad era culpa de él y, ahora, sabía que había hecho bien en pedirle que volviera a Whitefish.


  Cuando ya no pudo más, la pelirroja se sentó junto a su tía, que le dio un vaso de agua. Se lo bebió con ganas y se llenó otro. —Estoy agotada —dijo Judith mientras se frotaba la rodilla—.


  Creo que deberíamos irnos a casa.


  —Yo me quedaré un rato más, dejadme las llaves de uno de los coches, por favor —respondió su sobrina.


  —¿Me quedo contigo? —se ofreció Adam, extrañado de que no quisiera compañía.


  —No, ve con ellos, no tardaré demasiado. —Evelyn intentó que sus palabras no le enfadaran, pero necesitaba unos minutos de soledad.


  —Venga, dejemos que tenga un rato de tranquilidad —pidió Judith al ver que Zachery abría la boca—. No vuelvas muy tarde, ¿vale? —Le dio las llaves de la ranchera roja.


  —Será un rato nada más, pero no me esperéis despiertos. Se guardó las llaves en el bolsillo del vaquero y se despidió de ellos con la mano mientras se alejaba. Se dirigió de nuevo hacia la noria, donde montó de nuevo. Pagó tres tiques para así no tener que bajar una y otra vez; al dueño no le importó en absoluto, por lo que se sentó y disfrutó del paseo.


  Necesitaba estar sola, recordar los preciosos momentos que había pasado junto a su padre, admirando a Adam en la distancia.


  Para ella era su héroe, era el hombre que le salvó la vida con trece años. Si no hubiera permanecido a su lado cuando se cayó del caballo, podría haber acabado en una silla de ruedas. En ese preciso instante, se enamoró de él, pero, claro, para entonces, Adam no fue consciente de ello.


  El recuerdo de Armand seguía tan presente en su corazón que le provocó una nueva llantina. Aquella fotografía que ahora colgaba del cabecero de su cama era la prueba que demostraba lo feliz que fue aquella época, tiempo que sabía a la perfección que no volvería a vivir. Se limpió las lágrimas y de nuevo pensó en Adam.


  Su único y gran amor. Tan solo habían pasado cuarenta y ocho horas desde que regresó al rancho y sentía como si nada hubiera cambiado entre ellos. Pero… lo ocurrido la noche anterior había sido tan repentino…


  Su paseo por las nubes duró menos de lo que esperaba, así que bajó y fue hasta el mismo lugar donde habían cenado. Se sentó en un taburete, junto a una mesa hecha con un barril, y se pidió un refresco de cola con hielo. Le pusieron unas patatas fritas para picar y, aunque no tenía hambre, comió algunas. En su corto descanso, recibió al menos cuatro proposiciones de matrimonio, algunas de chicos de su edad con los que había jugado cuando era niña. Rechazó todas con una divertida sonrisa, hacía tiempo que no se sentía tan bien consigo misma.


  Por un momento, creyó ver entre la multitud a Mike, su ex. El corazón comenzó a latirle tan deprisa que sintió que se le iba a salir del pecho. Se agarró con fuerza a la mesa al ver que se acercaba hasta ella. Empezó a hiperventilar y el oxígeno se negó a entrar en sus pulmones. ¡No podía ser cierto! ¡Había vuelto a encontrarla! Bebió el contenido de un trago y se puso en pie, dispuesta a correr todo lo que pudiera, pero entonces, alguien gritó a su espalda.


  —¡Evelyn Marie Ross!


  Del susto que se dio, soltó un grito. Pálida como el mármol se dio la vuelta para enfrentarse a Mike, pero se encontró cara a cara con Adam, que se hallaba de brazos cruzados.


  —¡Por Dios, Adam! —vociferó llevándose la mano al pecho—. ¡Te juro que otro susto así y me matas!


  —¡¿Se puede saber qué haces bebiendo alcohol?!


  —¡¿Alcohol?! ¡Es un refresco! ¡Huele! —Le dio el vaso y dio un sorbo a lo poco que quedaba—. ¿Qué haces aquí? Quería quedarme sola un rato.


  —Tu tía insistió en que me quedara contigo a una distancia prudencial.


  —¡¿Me estáis espiando?! —Dio un brinco en la silla, bastante enfadada.


  —No...


  —¡Increíble! ¿Acaso no os fiais de mí? ¿Creéis que voy a volver a beber? ¿A drogarme, quizá?


  —Eve, yo...


  —¡Maldita sea, Adam! —Se puso en pie, furiosa—. ¡Necesito algunos momentos de paz! ¡Y no me los dais!


  —Eve, por favor, no grites, la gente nos mira. Vayamos a hablar a otro lugar, por favor.


  —Señorita, ¿le está molestando? —Se acercó hasta ellos uno de los hombres que se encontraba en la taberna.


  Evelyn le miró y, después, a los demás clientes. Pues parecía que sí estaban montando un buen espectáculo...


  —Tranquilos —dijo algo más serena, dándose cuenta de que, en efecto, todos los observaban—. Es mi marido, no pasa nada. Vamos.


  —Agarró a Adam del brazo y tiró de él de malos modos. Se dirigieron fuera del pueblo, donde habían aparcado la ranchera.


  Ella le entregó las llaves y se sentó en el lado del copiloto. Él condujo en dirección al rancho. Evelyn iba de brazos cruzados y no le dirigió la palabra en todo el camino. No podía contarle lo que acababa de suceder, pues si de verdad era Mike, Adam le buscaría hasta matarle.


  Aunque estaba más que convencida de que habían sido imaginaciones suyas. Estar sola era lo que tenía, que se imaginaba cosas imposibles. De pronto, Adam frenó en seco y la chica se asustó, pues no lo esperaba.


  —¿Por qué paras?


  —Eve, yo no quería venir, pero Judith insistió. Está preocupada. —Te juro que llevo cuatro años sobria y sin meterme nada. Ni siquiera lo echo de menos. —Aquella era una de las verdades más grandes que había dicho en su vida.


  —Yo confío plenamente en ti y sé que jamás volverías a hacerlo, pero ella está asustada. Solo llevas unos días aquí y no sabe cómo te sientes ni en qué piensas. Y eso la atormenta.


  Se siente culpable por no haber impedido que te marcharas. —Ella no fue la responsable de que me fuera. —Suspiró, cansada de que todos se sintieran culpables.


  —Lo sé, yo fui el motivo por el que lo hiciste.


  Evelyn se quitó el cinturón y bajó del vehículo; estaba a punto de llorar. Adam también lo hizo y llegó hasta ella. Estaba preocupado, pues no sabía qué le pasaba.


  —Tú fuiste la razón, Adam. Estaba tan enamorada de ti que no tenía fuerzas para luchar, no podía competir con tu amor hacia Carmen y tu hijo. Por eso me fui, creí que así sería mejor para ti, para mí.


  —Pensé que tu padre...


  —Mi padre nunca lo supo. O, al menos, nunca me dijo nada. Tuve que inventarme unas cuantas excusas para salir de aquí y así olvidarte. Era lo mejor para ti.


  —En realidad, nunca quise a Carmen, pero nuestros padres eran tan amigos que pasamos mucho tiempo juntos y ella sí acabó enamorándose de mí. O, al menos, eso me dijo y yo la creí. Con el paso del tiempo, comencé a sentir algo que se esfumó al enterarme de que llevaba en su vientre un hijo que no era mío. —La cogió de las manos y dio un paso hacia ella—. No recuerdo el momento exacto en que sentí por ti lo que jamás pensé que iba a sentir. Eras tan joven, tan inocente...


  —Contigo descubrí lo que era el amor. El de verdad. Adam soltó sus manos y se dirigió al maletero de la ranchera, la abrió y montó, después estiró una manta sobre el suelo de esta.


  Desde arriba, ofreció sus manos a la chica, que se agarró a él para subir.


  —Ya que va a ser una larga conversación, al menos estaremos cómodos. —Se tumbó y ella lo hizo a su lado.


  Durante unos minutos se mantuvieron en absoluto silencio, tan solo interrumpido por el croar de las ranas y el canto de los grillos. Observaron las infinitas estrellas, que brillaban en el cielo acompañadas por la luna.


  —Siento mucho haberte robado tu juventud —dijo él al fin.


  Su voz sonaba triste.


  —No lo sientas. Es la primera y única vez que me he enamorado, ni siquiera lo estuve de Mike.


  —¿En serio?


  —Nos conocimos en la universidad y nos hicimos muy amigos, tanto que pensaban que éramos novios. A mi padre le gustaba, era inteligente, guapo, tenía dinero... Así que se le ocurrió decir delante de sus padres que deberíamos casarnos. Yo me negué en rotundo, no quería; era joven, deseaba conocer mundo y seguir estudiando. Armand insistió durante casi un año, hasta que le diagnosticaron el cáncer. Entonces acepté; únicamente lo hice por él, no quería que se fuera sin haberle hecho feliz. Repetía una y otra vez que nos uniéramos, ¿quién si no iba cuidar de mí cuando él no estuviera? No sabes lo duro que fue para mí que no asistieras a mi boda, Adam. Deseé, rogué, recé para que aparecieras y me detuvieses, que gritaras delante de todos que me seguías amando y evitases que cometiera el peor error de mi vida.


  —No me hagas sentir más culpable, te lo ruego. —Sintió un nudo en la garganta—. Ni te imaginas el dolor que sintió mi corazón cuando regresé y encontré tu habitación vacía... —Era necesario, solo tenía quince años. Podía haberte arruinado la vida y no estaba dispuesta a permitirlo, aunque si mi padre hubiera llegado a conocer la verdadera cara del hombre con quien me obligó —entrecomilló— a casarme...


  —¿Le amabas?


  —Por supuesto que llegué a cogerle cariño, pero nunca le quise como te amé a ti. Tenía tanto miedo de quedarme sola tras haber muerto mi padre...


  —Pero tenías a tu tía. —Adam no entendía por qué había soportado estar al lado de una persona a la que en realidad no amaba y que, para colmo, la maltrataba.


  Guardaron silencio durante unos segundos. Evelyn se preguntó si debía o no acabar de confesarle toda la verdad. Al final, la razón se impuso y dijo:


  —Tienes derecho a saber qué ocurrió en realidad. ¿Sabes qué descubrí un día? Que le gustaban los hombres.


  —¡¿Cómo?!


  —Le encontré en el sofá de nuestra casa dándose el lote con uno de sus amigos del equipo de rugby donde ambos jugaban.


  Esa fue la última vez que me golpeó, pero no lo hizo delante de Mark, su… amigo —apostilló—. En ese momento, entendí por qué se quedaba hasta tan tarde en el trabajo y apenas tenía ganas de acostarse conmigo. Todo cobró sentido, quería tener hijos para aparentar. Me sentí culpable por todo, llegué a pensar que yo era el motivo por el que prefería la compañía masculina a la mía... —¿Qué culpa ibas a tener tú por ello? Apuesto lo que sea a que ya era homosexual cuando os conocisteis.


  —Una semana más tarde, me pidió disculpas y me prometió que me quería y que había sido el otro chico quien le embaucó y le pilló por sorpresa y esa misma noche decidió dormir conmigo.


  —Escupió con rabia la última palabra.


  —¿Cómo pudiste aguantar casi cinco años así?


  —Cuando me golpeaba desaparecía y, cuando regresaba, se disculpaba. Y así durante todo ese tiempo. Me llamaba por teléfono amenazándome, me escribía cartas, mensajes… Incluso algunas veces me seguía allá dónde iba.


  —Piensa que ya no lo verás más. No sabe que estás aquí. —Entrelazó sus dedos con los de ella—. No tendrás que preocuparte por él, porque estaré a tu lado. Yo te protegeré.


  —Tenía la esperanza de tenerte cerca algún día y confesarte lo que sentía por ti.


  —Yo también deseé durante años tenerte entre mis brazos. — Se acercó un poco más a ella y la besó dulcemente en los labios. —¿Te acuerdas de nuestro primer beso? —preguntó Evelyn, sin atreverse a mirarle, a sabiendas de que con esa oscuridad no podría verle el rostro.


  —¿Cómo olvidarlo? Me acorralaste en los establos. —Rio divertido—. Me vendaste los ojos y jugamos a la gallinita ciega... Y me cazaste tú a mí. Aún recuerdo el sabor de tus labios; habías bebido limonada.


  —Es increíble que te acuerdes de ello, yo ni siquiera sabía ese detalle.


  —Sé que me porté mal contigo aquel día. No debí haberte gritado…


  —Estabas asustado, tenía quince años cuando te besé. Es normal que me dijeras aquellas cosas. Fue lógico que me llamaras loca. —Rio—. Al menos, te diste cuenta de que te gustaba y viniste a buscarme al columpio.


  —Me pilló tan de sorpresa… Lo peor fueron las horas siguientes: no podía olvidar el sabor y la suavidad de tus labios. —Rememoró aquel momento como si hubiera ocurrido tan solo unas horas antes.


  —¿Sabes? Llevo parte de la noche rememorando mi primera vez. Fue en esta misma ranchera y con la misma compañía. —No me lo recuerdes, ni imaginas el mal rato que pasé. —Tragó saliva al recordar aquellos tiempos. Si les hubieran descubierto, tenía por seguro de que seguiría en la cárcel. O mucho peor, que Armand le hubiera pegado un tiro… —. Te veía tan pequeña, tan frágil entre mis brazos… —La apretó contra su cuerpo y la besó en la frente.


  —Fue el día de mi cumpleaños, hoy hace veintiún años. Ya no era una niña, Adam. —Le acarició el rostro con cariño. —Prefiero mil veces la mujer en la que te has convertido, Eve.


  Con esta nueva versión de ti misma puedo hacer un millón de cosas sin arrepentirme después de ello. Y no hablo solo de sexo. —Jamás te arrepientas de lo que hiciste hace tanto tiempo. Fui yo quien fue a por ti, en todo momento fue consentido por mi parte.


  —Cometí un delito, Evelyn, uno muy grave. Si llegan a descubrirlo...


  La muchacha se incorporó y se sentó, él lo hizo a medias, apoyándose sobre su codo.


  —Hace mucho tiempo de eso, no vuelvas a pensar en ello, te lo suplico —dijo ella, pues sabía que Adam seguía culpándose de todo—. Lo repetiría una y mil veces sin importar las consecuen cias.


  —Tienes razón, ha pasado mucho desde entonces. Tengo una idea: olvidemos los malos recuerdos, creemos un nuevo hoy, un futuro juntos, porque, Eve, quiero pasar el resto de mi vida contigo.


  —Yo también quiero estar a tu lado, para siempre. —Pero... ¿podríamos mantener nuestra relación a escondidas, como cuando eras pequeña?


  —¡¿Te avergüenzas de mí?! —Se apartó bruscamente de él. No podía creerlo, acababa de cargarse todo el romanticismo del momento.


  —¡Por supuesto que no! Es solo que no sé cómo podría tomárselo Zac... Tengo la impresión de que empieza a sentir algo por ti y me da miedo volver a herirle.


  —Yo también me he dado cuenta de eso. Incluso he intentado hacerle ver que no soy para él. Deberías contarle la verdad, ya es adulto, tiene veintitrés años, no lo trates como a un crío. —No voy a hacerlo.


  —Adam, no voy a ocultar lo que siento por ti, otra vez no.


  Acabo de cumplir treinta y seis, ya no tengo que rendirle cuentas a nadie ni esconderme para agradar a otros. Si quieres tener una relación conmigo, será con todas las consecuencias. —No quería, pero su tono sonó más a un ultimátum que a un ruego, pues en realidad ella quería… No, no quería: deseaba vivir con él más que cualquier otra cosa en el mundo.


  Adam calló durante unos interminables segundos y Evelyn comenzó a sentir como se le aceleraba el corazón y sus ojos se anegaron de lágrimas. Se sentía decepcionada con él, pues le había mentido: si de verdad quería estar con ella, ¿por qué se empeñaba en ocultarlo? ¿Acaso era malo que dos personas que se aman permanezcan juntas?


  —Que le den al mundo entero. Eve, quiero poder cogerte de la mano sin ocultarlo, besarte sin tener miedo y hacerte el amor sin arrepentirme de ello.


  Adam esperó una respuesta, pero no la obtuvo, Evelyn seguía en silencio. Sintió un extraño dolor en el pecho al no oírla hablar.


  Tenía la extraña sensación de que acababa de echarlo todo a perder. Entonces la escuchó sollozar.


  —Por Dios, Eve, ¿por qué lloras?


  Se sentó y la abrazó, atrayéndola hacia su cuerpo. Temblaba, pero no supo si era por nerviosismo o por frío, pues estaba helada. Cogió otra manta que tenía guardada en una caja y se la echó por los hombros, cubriéndolos a los dos. Tomó su rostro con las manos y eliminó los rastros húmedos de sus mejillas y después buscó sus labios.


  —Te amo, Evelyn Marie Ross.


  —No vuelvas a llamarme así, Adam Gregory Green. —Touché.


  —Bueno —se sorbió la nariz—, ¿piensas besarme otra vez o no?


  Adam soltó una carcajada e inmediatamente unió sus labios con los de ella. Cada beso que le daba era una promesa llena de pasión, amor y felicidad. La tumbó sobre la camioneta y se colocó sobre ella. Desabrochó el nudo de su camisa y la dejó en ropa interior. Depositó besos en su cuello y su garganta, se deslizó por su pecho, que subía y bajaba con rapidez, su estómago y su vientre.


  Se le erizó el vello al sentir la húmeda lengua cerca de la cinturilla del vaquero.


  Antes de continuar, agarró la fina manta y tapó sus cuerpos por completo. La luna llena, que estaba oculta tras las nubes, hizo acto de presencia e iluminó el lugar. Adam miró a Evelyn y le acarició el rostro.


  —Eres preciosa, Eve. Quiero pasarme las horas mirando el increíble cielo que se esconde en tus ojos y contar las pecas de tus mejillas.


  —¿Qué te impide hacerlo? —Apartó algunos mechones de pelo de sus ojos azules.


  —Las inmensas ganas que tengo de tenerte entre mis brazos y no soltarte nunca más.


  —¿Y si lo haces todo? Puedes abrazarme y contar esas feas manchas mientras me dices a los ojos que me amas.


  —Eso tendrá que ser después de hacerte el amor.


  Le desabrochó el pantalón y, tras sacarle las botas, se lo quitó junto con el minúsculo tanga.


  —Adam... —susurró.


  Al escuchar su nombre de labios de la mujer que amaba, se despojó rápidamente de su ropa; le excitó tanto que le abrió las piernas y la penetró enseguida. Evelyn se olvidó del mundo entero en cuanto la besó y sus lenguas se unieron en un baile frenético, tan voraz y ansioso como los movimientos de sus caderas, que danzaban al mismo compás. Ella mordió con suavidad el lóbulo de la oreja y dejó un reguero de sensuales mordisquitos por todo su cuello, erizándole el vello. La piel de Adam ardía tanto como su propio cuerpo, deseoso y necesitado de caricias. Le imaginó recorriendo con sus labios cada rincón de su ser, lo que le provocó un rápido orgasmo.


  Adam llegó al clímax antes de lo que quería, pues imaginarse a su pelirroja durmiendo cada noche en su cama pudo con él. Sin aliento, hundió el rostro en su cuello, el cabello rizado le olía a canela y a él le encantaba.


  —Te quiero, Eve.


  —Te quiero, Adam.


  



  Capítulo 5


  Adam condujo en silencio la camioneta de regreso a casa, pues Evelyn se había quedado dormida apoyada en su hombro. La música de la radio sonaba tan baja que era


  casi inaudible.


  Al llegar a los dominios de la finca, bajó del vehículo con cuidado de no despertar a la pelirroja, abrió la verja de hierro, metió el coche y la cerró de nuevo. Entonces Eve despertó.


  —Lo siento, me he quedado dormida… —Se frotó los ojos.


  —No te preocupes. Deberías descansar. ¿Te acompaño a la cama?


  —No quiero irme todavía. Prefiero quedarme un rato más contigo.


  —¿Aquí, en el coche? Estaremos un poco incómodos…


  —No, aquí no. Vamos dentro, tengo algo de frío. —Se rascó el brazo, que empezaba a estar helado.


  —Por supuesto.


  —Adam…


  —¿Sí?


  —Necesito que me ayudes a bajar, se me ha dormido la pierna...


  Él sonrió. Salió de la camioneta y se dirigió rápidamente hacia la puerta de Eve, la abrió y ella se abrazó a su cuello. Adam la cogió en brazos y cerró la puerta con el pie. La mujer apoyó la cabeza sobre su pecho y suspiró. Adam olía increíblemente bien, era una mezcla entre campo y perfume afrutado, lo que le trajo a la memoria una tarde de verano, cuando tenía trece años: estaba cansada de estudiar, su padre le había puesto tantos deberes que se sentía agotada, así que se escaqueó de sus obligaciones y se escapó de su cuarto. Tras comprobar que su padre no se hallaba en la piscina, saltó por la ventana y fue en busca de su mejor amigo: Adam. Él se encontraba recogiendo las deliciosas frutas de los árboles, pues Judith así se lo había pedido.


  —¡Hola! ¿Puedo ayudarte? —saludó ella al llegar a su lado.


  —Hola, enana. —Así la llamaba él cariñosamente—. Si quieres, puedes llevarle la cesta a tu tía; mientras, iré a por la escalera, tengo que coger esas manzanas rojas. —Señaló unas que estaban más altas.


  —¿Por qué no me subo a tus hombros y las cojas yo? Tardaremos menos. Además, he visto a mi padre con ella, creo que está arreglando algo en el tejado.


  Adam dirigió una mirada hacia la fruta. Eve tenía razón, si la subía, tan solo debía tomar unas cuantas y tardarían poco.


  —De acuerdo.


  Se puso de cuclillas y Evelyn pasó las piernas por sus hombros y quedó sentada sobre él. La agarró con fuerza de los tobillos y se levantó.


  —¿Llegas a cogerlas? —insistió él.


  —Sí. —Estiró el brazo y comenzó a coger las manzanas más rojas.


  Usó su camiseta como bolsa y fue dejando algunas sobre ella. Cuando recogió las más maduras, avisó a Adam y se las entregó una a una, que él dejaba caer en la cesta. Alguna rebotó y cayó al suelo, luego volvería a por ellas. Al terminar, le pidió que se agachara, pero él no lo hizo: la agarró de la pierna y del brazo y la giró sobre sus hombros hasta colocarla sobre sus caderas. Evelyn gritó, pues no lo esperaba. Después, la dejó caer con suavidad sobre la hierba. La muchacha comenzó a reír y contagió a Adam. De pronto, comenzó a llover con fuerza y un trueno retumbó sobre sus cabezas.


  —¡Corre al establo! ¡Yo te seguiré! —ordenó él.


  Eve le obedeció y corrió cuanto pudo, pero, antes de entrar, se quedó quieta, estiró los brazos y miró al cielo. Le encantaba la lluvia. Sentir las gotas golpeando su piel era una sensación magnífica.


  —Evelyn, estás empapada. —Escuchó la voz de Adam a su espalda y se volvió.


  —Me quedaría horas así. —Le miró con una sonrisa.


  —Lo sé. Anda, entra a cubierto o tu padre te castigará.


  Juntos entraron en el edificio de madera, donde los caballos relinchaban en sus cubiles. Adam buscó en un armario unas toallas o algo con que secarse, pero tan solo encontró unas camisetas viejas, aunque estaban lo suficientemente limpias como para quitarse la humedad.


  —Anda, ven.


  Le secó la cara a la muchacha con la prenda y, luego, los brazos. Después, lo hizo él también.


  Eve le miró sonriente. Era su mejor amigo, la segunda persona a la que más amaba en el mundo. Sin que él lo esperara, la muchacha lo abrazó.


  —Gracias por preocuparte de mí.


  —Es mi obligación, Eve. —Le devolvió el abrazo.


  Se sentía en la gloria entre sus brazos, por lo que deseó que lloviera todos los días.


  Evelyn aún recordaba aquel día como si hubiera sido hacía tan solo unos meses. Por aquel entonces, no tenía ni idea de que se había enamorado de él.


  *****


  De vuelta a la realidad, Adam la dejó en el suelo al llegar a la puerta de la casa. Abrió y entraron en silencio; era demasiado tarde y no querían despertar a nadie.


  —Vamos a mi cuarto —pidió ella con sensualidad, acariciando la mano de Adam.


  —Por supuesto —respondió sonriente.


  De camino a su habitación, pasaron por delante del antiguo cuarto de juegos de Evelyn y esta rozó la puerta con los dedos. En ese momento apareció en su mente otro precioso recuerdo. —Entremos un momento —pidió ella.


  —Eve, tienes treinta y seis años, ¿pretendes sentarte en el caballito de madera? Susurró Adam entre risas.


  —Quiero comprobar una cosa —insistió ella.


  Abrió la puerta y, de la mano, él la acompañó. Adam cerró tras de sí. Ella dio unos pasos hasta la estantería y se quedó un rato observando. Cogió un libro de gruesas tapas azul marino con dibujos dorados y se lo quedó mirando durante unos segundos. Era una edición especial de Alicia en el país de las maravillas que su padre le consiguió cuando se enteró de su amor por la lectura. Acarició la portada, donde se encontraba escrito el título y el nombre del autor en oro. Le traía tan buenos recuerdos que sonrió.


  Adam jugueteaba con un peluche en forma de conejo, ajeno a los pensamientos de Eve. Esta, sin dejar de sonreír se dio la vuelta con el tomo entre las manos.


  —Adam Gregory Green.


  Él se volvió, extrañado. ¿Por qué le había llamado por su nombre completo? Entonces vio aquel libro, aquel escondite de tantas palabras de amor.


  —Pensé que te lo habías llevado… —dijo él, cogiendo el libro con cuidado, como si fuera a romperse entre sus dedos.


  —Creí que lo había perdido durante la mudanza. Sin embargo, siempre estuvo aquí. —Sonrió, feliz de haberlo encontrado.


  Adam levantó la tapa y comenzó a pasar las páginas, hasta que se topó con un pequeño trozo de papel: la primera nota que Evelyn le dejó casi dos meses después de su primer beso.


  «Me he dado cuenta de que eres más guapo que mi padre ¡y eso es mucho decir!», rezaba aquel texto. Adam rió.


  —¿Lo recuerdas? —La cogió y se la mostró a Evelyn, que soltó una carcajada, aunque enseguida se tapó la boca, rezando no haber despertado a nadie.


  —Pero ¡qué cursi! —respondió ella en un tono más bajo.


  —Las hay mucho peores, mira. —Agarró otra—. «Creo que ahora sé lo que sienten los mayores cuando están enamorados. Porque estar enamorado es sentir cosquillas en el estómago, ¿no? Entonces, estoy enamorada de ti» —leyó.


  —Pero qué mona era…


  —Siempre lo has sido. Mira, también hay mías. —Sacó una—. «Nunca pensé que podría atreverme a hacer algo tan grave, pero te quiero, Evelyn Ross». ¿Ves? Ni con el paso del tiempo he podido borrar ese sentimiento de mi corazón.


  —Te tengo tan grabado a fuego en mi alma que ni siquiera en otra vida podría olvidarte.


  —Naciste para ser parte de mi vida, Evelyn. —Le acarició el rostro suavemente.


  —¿Te acuerdas cuándo comenzamos con estos mensajes escondidos? —Eve pasó más hojas y continuó leyendo las notitas.


  —Por supuesto que lo recuerdo. —Sonrió.


  Adam se sentó sobre una banqueta rosa que usaba la pequeña Evelyn para jugar con sus muñecas. Ella, despacio y con ayuda de Adam, lo hizo en el suelo, cruzándose de piernas.


  Juntos y entre risas, rememoraron aquel día: Eve ya había cumplido los quince y eran pareja desde hacía unos meses. Abrazos por aquí, besos furtivos por allá… Se le encendía el corazón cada vez que Adam la rozaba. No entendía qué era ese placentero calor que sentía.


  Tenía tanta curiosidad que preguntó a unas compañeras de la escuela, mayores que ella y que ya tenían novio, que le explicaron con detalle. Al principio, sintió asco, tanto que prometió que ningún hombre la tocaría en su vida de aquella manera. Y, si lo hacía, sería mayor de veinte. Eso juró.


  Una tarde de otoño, se encontraban escondidos en los establos, besándose. De pronto, apareció su padre. Casi los pilló. Adam estuvo a punto de sufrir un infarto: si Armand hubiera llegado a descubrirlos, estaba seguro de que ahora mismo se encontraría metido en la cárcel.


  Evelyn sonrió al revivir ese momento. Aún le dolía el trasero del golpe que se dio contra el suelo al caer de los brazos de su amante.


  —¿A quién de los dos se le ocurrió la idea de las notas? — Adam intentó recordarlo, pero no tuvo suerte.


  —Creo que a ti. Un día, me encontraste en el columpio leyendo este libro. —Dio unos golpecitos sobre la página donde se hallaba abierto—. Encontré tu primera nota ahí. Dame, a ver si la encuentro.


  Adam se lo entregó y Eve llegó al inicio, donde buscó una nota manuscrita entre las hojas.


  —¡Mira! ¡Aquí está! —Se la mostró—. «Que este libro de fantasía sea nuestro tesoro, donde las palabras lo sean todo» —leyó—. ¡Tú eras más cursi que yo! —Soltó una carcajada.


  —¡De eso nada! ¡Trae aquí! —Le quitó el tomo y continuó buscando notas—. ¡Aquí! «El amor que por ti siento no está escrito en ninguna estrella. El amor que sientes por mí me hace descubrir que la vida a tu lado es muy bella». ¡Eso sí que es ñoño!


  —¡Tenía quince años! —Rio de nuevo—. Detrás hay otra. Léela.


  Adam le dio la vuelta y se le dibujó una sonrisa en los labios.


  —«Eres la única persona con dos corazones: el tuyo y el mío».


  —«Te nombraré tres veces, por tres nombres diferentes. Una vez, por tu recuerdo pasado, otra, por el eterno presente y, otra, por el inmenso futuro, para tenerte así conmigo» —recitó Evelyn, recordando una de las últimas notas que le dejó.


  —No vuelvas a decir esas palabras, Evelyn Marie Ross. Ellas fueron las culpables de que te robara tu virginidad.


  —Ni te imaginas las cosas que te escribiría la Evelyn de treinta y seis años. Nada apto para menores. —Gateó sensualmente hasta él, que tragó saliva al verla acercarse tanto.


  —No lo hagas, Eve, no me hagas perder el control —susurró al tener a la pelirroja a tan solo unos milímetros de él.


  —¿Y por qué no? Ya no podrás robarme la inocencia. —Rozó suavemente sus labios.


  —Por Dios, Evelyn. —Dejó caer el libro y agarró su rostro para besarla con avidez—. Es increíble la forma en que consigues volverme un ñoño. Soy un tipo duro y lo sabes —bromeó.


  —Derrumbaré tu muro una y otra vez, Adam. Ven aquí. —Lo agarró de la camiseta—. Y hagamos el amor una vez más.


  Y así lo hizo. No iba a negarle nada esa noche.


   


  *****


  El fin de semana había terminado y, con ello, su descanso, así que cada uno regresó a sus tareas. Evelyn despertó con una terrible migraña, por lo que, tras darse una ducha rápida, se dirigió a la cocina para desayunar. Allí se encontró con su tía, que ya llevaba el tercer café de la mañana.


  —¿Has dormido bien? No os escuché llegar —preguntó la mujer, dando un sorbo.


  —No recuerdo la hora, pero creo que fue tarde. —Se llevó la mano a la frente, pensando que así aliviaría su dolor de cabeza.


  —¿Estás bien?


  —Solo es una jaqueca.


  —Ten, tómate esto. —Abrió el armario donde guardaban el té, el café y algunas medicinas y le entregó un comprimido—. Te la quitará enseguida.


  Evelyn dio otro bocado a su tostada y después se tragó la pastilla, con ayuda de la leche con cacao que se preparó. En ese momento llegó Zachery, las saludó y también tomó un café con ellas.


  —Creo que voy a dejar el papeleo hasta que se me calme… — Evelyn tenía claro que, cuando tenía ese dolor, no daba pie con bola, así que prefirió hacerlo más tarde.


  —No te preocupes, cielo, haz lo que te parezca. Oye, ¿por qué no asistes a las clases con Zac? —ofreció Judith.


  —Lo cierto es que no me vendría mal un poco de ayuda — respondió el chico, dando el último sorbo a su bebida—. ¿Tienes cámara de fotos? Podrías hacer algunas instantáneas para la web de la escuela.


  —Creo que la traje de Brampton. Voy a buscarla.


  —Nos vemos en la pista en media hora, ¿vale?


  Evelyn se marchó sin responder, le había gustado la idea de fotografiar. Cuando era pequeña, su padre le regaló una Polaroid de color rosa; hizo fotos de todo cuanto aparecía delante de su objetivo. Rebuscó en la mesilla de noche, donde recordó haberla guardado y ahí estaba, así que se dirigió a las cuadras.


  Los alumnos ya se encontraban allí, acompañados por Mauro. Cuando ella llegó, le explicó al hombre que iba a ayudar a Zachery, así que se marchó y los dejó en sus manos. Se presentó a los aprendices, siete mujeres, cuatro hombres y dos niños. Les pidió permiso para retratarlos y estos aceptaron sin problema, por lo que esperó a que Zachery llegara, sentada en la cerca de madera que rodeaba la pista de arena. Comprobó que la cámara tenía batería y memoria de sobra y comenzó a fotografiar a los integrantes del grupo, que hablaban entre ellos.


  Cambió la cámara de mano, pero esta se le escurrió y, en un intento de recuperarla, su cuerpo de desequilibró y cayó de espaldas hacia atrás. Gritó y cerró los ojos. Con el miedo en el cuerpo, esperó el golpe contra la arena, pero este nunca llegó. Sintió unas fuertes manos que la sujetaban por la cintura y la subían para sentarla de nuevo sobre la barandilla. Abrió los ojos y se encontró con la mirada azul de Zachery.


  —¡Gracias!


  —Has tenido suerte de que me encontrara cerca, si no, te habrías dado un buen coscorrón en la cabeza.


  El chico saltó la valla y se colocó frente a ella. Le entregó la cámara, que también agarró al vuelo.


  —Gracias otra vez. ¿Sabes? Es increíble que nos hayas cogido a las dos a la vez. ¡Eres super-Zac!


  —Me gusta cómo suena: super-Zac. —Se quitó el sombrero y se lo puso a ella—. Anda, quédatelo, te va a dar algo ahí sentada.


  —Gracias otra vez. ¿Qué tal me queda? —Se lo colocó bien sobre su mata rojiza y rizada.


  —Estás preciosa.


  Evelyn no supo qué contestarle. Zachery carraspeó y se apartó de ella.


  —Me… Me están esperando. —Señaló a los alumnos.


  —Vale. —Evelyn bajó la mirada, azorada.


  Durante la clase, la muchacha se dio cuenta de que Zac era un gran profesor, aunque era muy joven, tenía mucha paciencia y era amable con los clientes; se notaba que amaba su trabajo tanto como a los caballos. Los animales le seguían como si fuera uno más de su manada y le hacían caso en todo lo que les ordenaba. Los ejercicios los realizaban con Roy y Fiona, mientras que Muffin paseaba a sus anchas alrededor de la pista.


  Evelyn hizo muchas fotos y las revisó desde la pantalla por si tenía que borrar alguna; entonces, vio al equino de doradas crines que se acercaba a ella. Le dio un golpecito en el brazo con el hocico y ella lo acarició con cariño. Nuevas imágenes de cuando era una niña aparecieron en su mente: Rainbow, su primera yegua, tenía la costumbre de darle suaves empellones para llamar su atención. Incluso sabía a la perfección cuándo estaba triste. La muchacha solía esconderse en las caballerizas y pasar horas oculta. El animal restregaba su morro contra ella para calmar su pena. Y siempre lo conseguía.


  —Hola, Muffin, me alegro mucho de verte. —Este buscó en sus manos por si tenía algo de comer—. Olvidé traer zanahorias, lo siento.


  El animal elevó la cabeza y a punto estuvo de darle un mordisco al sombrero de Zachery, pero ella fue más rápida y lo impidió.


  No fue consciente de que el muchacho le había hecho varias fotos con su teléfono móvil. Le pareció que, a la luz del sol, su cabello era más rojo, como sus labios, y el gorro le daba un aire salvaje. Se acababa de dar cuenta de que le gustaba esa mujer más de lo que esperaba. Pero ¿cómo podía ser posible si la había conocido unos días antes? No sentía por ella lo mismo que por sus ligues de una noche, esto era diferente, como más profundo. Lo achacó al cansancio; el amor a primera vista solo existía en las películas y en los cuentos, no en la vida real.


  Dejó sus pensamientos a un lado y regresó a sus alumnos, que ya terminaban el ejercicio. Les explicó otro y se encontró con los azules iris de Evelyn, que le observaban con admiración. Tragó saliva. Estaba nervioso. ¿Cómo una mujer podía hacer que un hombre se estremeciera de esa forma con solo dirigirle una mirada?


  —Cuando acabes la clase, me gustaría salir a dar un paseo con Muffin, ¿te importa? —preguntó ella, devolviéndole el sombrero.


  —Claro que no. —Fue lo único que se le ocurrió decir.


  —Voy a cambiarme de ropa, estos shorts no son cómodos para cabalgar. —Le guiñó el ojo.


  «Yo sí que te dejaría cabalgarme», dijo el chico para sí mismo.


  —Vale. Te espero en las cuadras en una hora. —Por suerte, Zac no le dijo lo que pensaba en realidad. Si no, posiblemente le mataría.


  —Perfecto.


  Evelyn regresó a la casa y en el interior se encontró con Judith y Adam, que revisaban las facturas de unas semillas que habían pedido.


  —Eve, cielo, estaba hablando con Adam y se nos ha ocurrido comprar algunos animales —dijo la mujer.


  —¿Qué clase de animales? —Su sobrina enarcó una ceja, no muy convencida.


  —Pues... unas gallinas y algún cerdo ¿o vacas, quizá?


  —¿Y qué vamos a hacer con tanta criatura? Espacio hay de sobra, pero... —¿Para qué quería tantos animalillos? ¿Cómo iban a cuidarlos? ¿Cuánto dinero le costaría a la empresa? ¡Era una locura!


  —En principio, sería para consumo propio, es decir, produciremos nuestros productos. Así no tendría que ir cada dos por tres al pueblo a por huevos o leche. ¿Te parece bien?


  —Eso significaría contratar más gente, ¿no? —No veía del todo bien aquella idea. Dinero tenían de sobra para buscar otro empleado, pero… ¿acaso era algo imprescindible?


  —No sería necesario —habló Adam, que se había mantenido al margen—, tú podrías encargarte de las gallinas. Tan solo tendrías que darles de comer y recoger los huevos.


  Sopesó unos segundos lo que Adam acababa de decir. Esa era una tarea fácil para ella, pues no tendría que hacer demasiados esfuerzos ni estar demasiado tiempo de pie por culpa de su lesión.


  —Eso puedo hacerlo —respondió la pelirroja. Quizá tenían razón, así estaría entretenida y dejaría de pensar únicamente en tener a Adam desnudo sobre su cama.


  —Los demás podemos turnarnos como hacemos hasta ahora, solo habría que alimentar a los cerdos y ordeñar las vacas, que podemos dejar sueltas en el campo —continuó él.


  —Si vemos que es demasiado trabajo, contrataremos al menos una persona más —prometió Judith—. Si te parece bien, firma aquí, por favor, yo ya lo hice.


  Evelyn sonrió y plasmó su rúbrica en el papel que su tía le entregó, donde indicaba que adquirían veinte gallinas y cuatro gallos, cuatro cerdos, dos hembras y dos machos, y cuatro vacas, tres hembras y un macho. Era un dineral, pero con ello esperaban ahorrar mucho dinero.


  Judith le adelantó que en dos o tres días llegarían los animales, por lo que debían tener cercas preparadas para los cochinos, cubiles para las vacas en el granero y un buen gallinero. Adam había sido previsor y, como sabía que Evelyn no se iba a negar, ya había encargado las maderas para organizarlo todo.


  —Voy a salir a dar un paseo con Muffin —los avisó la muchacha, sonriente.


  —¿Tú sola? —A Adam no le hizo gracia que se alejara sin compañía.


  —¿Por qué no? No va a ocurrirme nada.


  —¿Y si te caes y te haces daño en la pierna? —A su tía tampoco le pareció buena idea.


  —Dile a Zac que vaya contigo, yo tengo demasiado trabajo — pidió él, aunque en el fondo se moría por ir con ella.


  —No es necesario, de verdad. —Evelyn no quería una niñera, era lo suficientemente adulta como para ir sola.


  —Por favor —insistió Judith.


  —¿No te importa? —La pregunta fue para Adam.


  —¿Quién mejor que mi hijo? Confío en él.


  —Está bien. Pero ¿y si no quiere o ya tiene otras cosas que hacer? —Nada, no se daban cuenta de que no quería ir con él.


  —Oblígale, eres su jefa —respondió Judith.


  —Voy a cambiarme. —Resopló con resignación—. Sacaré la fusta por si no me hace caso —bromeó Evelyn, lanzando una estocada invisible.


  —Ten cuidado, ¿vale?


  —Siempre lo tengo. —Sonrió y le dio un beso a su tía en la mejilla y después otro a Adam, pero en los labios—. Volveré de una pieza, os lo prometo.


   



  Capítulo 6


  Evelyn se dirigió a su cuarto y se cambió de ropa, eligió unos viejos vaqueros hasta la rodilla, una camisa de manga corta y unas botas de montar que Judith le compró. Después recogió su cabello ensortijado en una coleta alta. Cuando llegó a las cuadras, Zachery la esperaba allí: estaba terminando de poner la silla a Muffin y apretaba bien las correas para que no se moviera.


  —¿Estás lista? —Acarició el cuello del animal.


  —¿Y tú? ¿No vas a caballo? —Eve se extrañó de que solo hubiera preparado a un animal.


  —Te seguiré a pie, como un fiel lacayo acompañando a una dama.


  —¿Seguro?


  —Tranquila, estaré bien. Además, si fuera necesario, montaríamos los dos. ¿Vamos?


  Evelyn asintió y el muchacho la ayudó a subir, le entregó las riendas y Zachery tiró del pequeño ramal que colocó en la cabezada, guiándole a pie hasta el exterior de los establos.


  De camino a la entrada de la finca, se encontraron con Adam y Mauro, que pintaban el muro, y Adam entregó a Evelyn su sombrero vaquero, pues bien sabía que ella se olvidó coger uno. Eve sonrió y le guiñó el ojo, gesto que él le devolvió. Le hizo un puchero, triste porque no era él quien la acompañara. Adam se encogió de hombros, también decepcionado, pero tenía que ayudar a su compañero.


  Salieron del terreno y pasearon en dirección al lago, que se encontraba a menos de cuatro kilómetros de la casa, iban a paso lento y apenas hablaron. Cuando llegaron, la muchacha sonrió, no recordaba que aquel lugar fuera tan hermoso, el agua era tan transparente que podía ver el fondo, cubierto por piedras de todos los colores, y los peces nadando sobre ellas. Estaba rodeado de montañas, en las cuales, a pesar de hacer calor, aún quedaban pequeños resquicios de nieve. Solía ir todos los veranos con su padre a pescar, alquilaban una barca y se pasaban horas capturando peces, que luego devolvían al lago. Cuando tenía cinco años, Armand le contaba historias sobre las ninfas que vivían en la laguna. Ahora, era consciente de que las hadas no existían.


  Bajó del caballo con ayuda de Zachery y lo llevó hasta el agua para que bebiera un poco. Después se sentó en la orilla y el muchacho lo hizo a su lado.


  Durante un buen rato, ambos se quedaron en silencio, observando el lago. Zac se tumbó sobre la arena y se puso el sombrero sobre el rostro, para que no le diera el sol. Necesitaba una siesta, así que cerró los ojos. Por otra parte, seguía esperando a que ella le contara algo sobre su pasado.


  Eve comenzó a sentirse mal consigo misma. Había sido una estúpida acostándose con Adam tan pronto. Estaba confundida. Lo que sí estaba era segura que le seguía queriendo, pues nunca le había olvidado del todo; estaba grabado a fuego en su corazón. Aunque eso no le eximía de haberle dado esperanzas. ¿Y si le daba otro pronto de los suyos y volvía a marcharse? Eso le destrozaría el alma a su tía y jamás se lo perdonaría a sí misma.


  Había jurado a Adam que quería pasar el resto de su vida con él, eso también era cierto, lo deseaba de verdad, pero todo había sido tan repentino que no estaba segura de qué hacer…


  «Debo hablar con él, ir más despacio. Recuperar en primer lugar nuestra amistad», pensó.


  Sí, sería lo mejor.


  Miró a Zac y entonces se dio cuenta de algo importante:


  —Soy mala persona, Zac —dijo de pronto.


  —No creo que lo seas, ¿por qué lo dices? —Se incorporó para mirarla.


  —No te he dado el pésame por la muerte de tu madre.


  —Ah... ¿Gracias? —respondió él sin saber muy bien qué decir. Ya lo tenía tan asumido que era raro que a estas alturas alguien le diera sus condolencias.


  —Sé… Sé lo que pasó, tu padre me lo ha contado —mencionó preocupada, no quería que se enfadara con ella.


  —Ya… —Se encogió de hombros. Ese tema ya le daba igual.


  —No quiero que guardes rencor a Carmen, pues sigue siendo tu madre. Ella te dio a luz, te dio de comer y te vistió. Te...


  —Lo sé —la cortó—, pero eso no la indulta de haber engañado a Adam. No sé qué te habrá contado, pero sé que Carmen seguía viéndose con ese hombre hasta el día en que ella murió. Hubo un día en que la escuché hablando por teléfono, estaba discutiendo con él. Le decía que no podía separarse, que, si lo hacía, se vería en la calle conmigo a cuestas.


  —¿Lo sabe tu padre? —Estaba horrorizada, no podía creer que fuera cierto, que tuviera al pobre engañado durante tanto tiempo.


  —Creo que no y quiero que siga siendo un secreto, ¿de acuerdo?


  —Tranquilo, yo no voy a decir nada. Si alguna vez crees que debe saberlo, espero que seas tú quien se lo diga.


  —Espero llevarme el secreto a la tumba. —Suspiró—. ¿Sabes? En ocasiones pienso que fui un descuido, un error que cometió mi madre. —Por el tono de su voz, Evelyn se dio cuenta de que lo decía con rabia y tristeza.


  —No creo que fuera así y, aunque lo hubiera sido, no importa en absoluto. Adam te adora. Está orgulloso de ti, aunque no lo diga, pues se ve en la forma en que te mira.


  —Lo sé. —Soltó otro suspiro—. Bueno, ya conoces mi punto débil, ¿hay algo que ocultes? —dijo sonriente.


  Evelyn abrió la boca para decir algo, pero no lo hizo. Había sido sincero con ella y merecía el mismo trato, pero no podía contarle la verdad de lo que ocurría entre ella y su padre, no era quién para hacerlo.


  —¿Qué sabes de mí? —preguntó Eve al fin.


  —Pues... Judith nos contó que te divorciaste y que volvías a casa.


  —¿Nada más? —Él negó con la cabeza—. Te lo resumiré, pero no debe saberlo nadie más, no quiero que Mauro y Martha se enteren, ¿vale? —Zachery se llevó los dedos a la boca e hizo un gesto como si cerrara sus labios con una cremallera invisible—. Mike me maltrataba física y psicológicamente porque descubrí que le gustan los hombres.


  —¡¿Cómo?! ¡Será cabrón! —Golpeó la arena con el puño.


  —Yo no lo definiría exactamente con esa palabra. —Rio con ironía.


  —Espera, espera, ¿es homosexual? —Ella asintió—. ¿Y aun así se casó contigo?


  —Habría sido más fácil negarse desde el principio y no tenerme engañada tanto tiempo.


  —¿Y por qué no te separaste antes? —No entendía cómo había podido aguantar cada día junto a un maltratador.


  —Mi padre deseaba verme casada con ese imbécil; así que lo hice por él. Cuando me enteré de que tenía cáncer… Al final, acepté, no podía negarle su último deseo. Obviamente, ninguno de los dos sabía cómo iba a acabar esta historia… —Una vez más se le quebró la voz al recordar a su padre.


  —Ojalá Armand hubiera visto lo que había conseguido con su egoísmo…


  —No era egoísta, lo hizo para que tuviera un buen futuro, para que tuviera a alguien cuando él se marchara.


  —No, Eve, fue un auténtico egoísta. Lo hizo por él, no por ti. Si lo hubiera hecho por ti, tú misma habrías elegido qué hacer con tu vida.


  —Yo… —No dijo nada más. Zac tenía toda la razón del mundo, él acababa de abrirle los ojos.


  —¿Y por qué has tardado tanto en volver a tu hogar? Tenías a tu tía… —cambió de tema al ver que hablar de su padre le ponía demasiado triste.


  —Me sentí tan culpable por mi fracaso matrimonial que comencé a beber y a consumir algunas drogas... Así que pasé muchos años entre el centro de desintoxicación y las reuniones. Ahora entenderás que no beba ni una gota de alcohol.


  —Ahora entiendo muchas cosas, Eve, en especial por qué Judith lloraba tanto.


  —Podía haber venido antes, cierto es, pero no quería que ella continuara sufriendo por mí.


  —Evelyn...


  —Eve —rectificó. Le gustaba más el diminutivo de su nombre.


  —Eve, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Claro, dime.


  —Eres muy amiga de mi padre, ¿sabes si le ocurre algo?


  —¿Por qué dices eso? —Se removió inquieta y evitó mirarle.


  —Últimamente, le veo sonreír mucho, está como... feliz.


  —Ah, ¿sí? Y ¿desde cuándo? No me había fijado —mintió descaradamente. Rogó por que no se diera cuenta.


  —Hará como dos semanas.


  Evelyn ató cabos; hacía más de quince días que llamó a su tía para darle la noticia de que regresaba a Whitefish. Se sintió bien, feliz de que Adam recuperara de nuevo su sonrisa después de lo que había pasado. Se pudo imaginar cuánto había sufrido tras su marcha y tras la muerte de Carmen. Por primera vez en mucho tiempo, se sintió a gusto consigo misma, al fin se daba cuenta de que podía hacer feliz a alguien. Pero entonces, el sentimiento de culpa apareció de nuevo.


  —Se está muy bien aquí. Si no tuviera trabajo que hacer, me pasaría el día entero sentada en la arena... —decía la verdad, pero sería mucho mejor si fuera Adam quien estuviera a su lado en ese momento.


  —A veces vengo aquí con Muffin. —Miró de reojo al caballo—. Me encanta verlo chapotear en la orilla.


  —Lo cierto es que es una zona muy tranquila, nada tiene que ver con Brampton.


  —Todo este tiempo... ¿has vivido con alguien?


  —Sí, una familia me abrió las puertas de su casa y su corazón sin ni siquiera conocerme. Alice me encontró en el peor momento de mi vida, me llevó al centro y pagó mi tratamiento. Tanto ella como su esposo John y la pequeña Candace han sido como mi segunda familia. Si no hubiera sido por ellos, yo no estaría aquí. Prometí devolverles todo el dinero y eso voy a hacer.


  —Deberías invitarlos a venir, seguro que Judith sería muy feliz si los conociera.


  —Lo sé, debería hablar con ella, pero es que todo esto es tan..., digamos, nuevo para mí. Ya no tengo quince años y todo ha cambiado, incluso yo.


  —Los cambios suelen ser buenos, al menos eso es lo que siempre pienso. Para nosotros, que estés aquí y seas nuestra nueva jefa también lo es. Y me alegro de que hayas aceptado el puesto.


  —Yo también.


  —He intentado un montón de veces ayudar a tu tía con todo el papeleo, pero no he sido capaz. Admiro a lo que os gusta todo el tema, que me parece un auténtico muermo…


  —Lo es. Es un rollo, pero nos da de comer.


  —Eso es cierto. —Sonrió. Cogió aire y lo soltó lentamente. El olor a campo y a montañas la relajó. No quería regresar a casa. Todavía no.


  Muffin también estaba contento, se adentró unos metros en el lago y bebió del agua, después salió y buscó hierba para comer, bajo la atenta mirada de los jinetes.


  Zachery hizo un sonido con la boca y el animal se acercó hasta ellos, agachó el hocico y ambos se lo rascaron.


  —¿Cómo lo haces? ¿Cómo consigues que te haga caso? —preguntó ella, bastante interesada.


  —Todo sebasa en la confianza quetengas contigo mismo, verás.


  El muchacho se puso en pie y comenzó a caminar. Muffin le miró y meneó la cabeza, siguiéndole de inmediato. Zachery empezó a dar vueltas alrededor de Evelyn y el animal fue tras él. La chica se asombró tanto que se dibujó una enorme sonrisa en su cara.


  —Ya te dije una vez que un caballo es como un reflejo de tu alma; si no confías en ti mismo, él tampoco lo hará. Podrás tirar de él cuanto quieras, pero no conseguirás mover ni un ápice sus más de cuatrocientos kilos.


  —Tengo mucho que aprender —dijo, entusiasmada con la idea. Si antes le gustaban los caballos, ahora mucho más. Todo lo que Zachery le explicaba le llamaba poderosamente la atención.


  —Estaré encantado de ayudarte; cuando quieras, ven a buscarme, ¿vale? O, si lo prefieres, apúntate a las clases, puedes ser mi ayudante —le ofreció, con la esperanza de que aceptara. Así podría estar más cerca de ella.


  —Lo cierto es que me encantaría. Pero… —En el fondo sabía que no era buena idea, pero quería instruirse en todo lo que tenía que ver con aquellos ejercicios. Quería que Muffin y el resto de caballos la siguieran como hacían con Zachery.


  —Decidido, entonces. —Obvió la duda que a Evelyn se le escapó de los labios—. A partir de mañana, siempre y cuando no tengas cosas más importantes que hacer, daremos las clases juntos.


  Evelyn sonrió, le gustaba mucho la idea de pasar horas rodeada de caballos, le encantaban, disfrutaba con su compañía, pero tener que pasar tantas horas con Zac… No tanto. Lo bueno es que quizá así no volviera a cometer la locura de acostarse con Adam.


  —¿Nos vamos? —preguntó él, acariciando el cuello del equino.


  —¿Te importa ayudarme? Llevo demasiado tiempo sentada y se me ha dormido la pierna.


  Zachery sonrió. Se colocó frente a Eve y le ofreció las dos manos; ella se agarró con fuerza y tiró de sus brazos, hasta que se puso en pie. La pelirroja le devolvió la sonrisa a modo de agradecimiento, entonces lo miró fijamente a los ojos. ¿En qué momento se había dado cuenta de que era un muchacho muy atractivo? Era alto, quizá más que su padre, delgado, fuerte, y con unos ojos tan azules como el cielo. Tenía una mirada penetrante, infundía temor, pero a la vez confianza.


  —¿Te encuentras bien? —inquirió él, visiblemente preocupado al verla tan seria.


  —Perdona, me dio un pequeño mareo —se inventó. Estaba avergonzada, ojalá que no se hubiera dado cuenta de cómo le miraba.


  —¿Quieres sentarte de nuevo? Tal vez así se te pase.


  —No, tranquilo, solo es hambre, apenas he comido nada en el desayuno.


  —La comida ya estará lista, ¿volvemos? —dijo mientras miraba su reloj de pulsera.


  Evelyn asintió. Se dirigió hacia Muffin y colocó el pie izquierdo en el estribo, cogió impulso y casi pasó la pierna derecha sobre el lomo cuando el animal se movió.


  —Muffin, quieto, por favor —pidió la pelirroja, pero el animal no obedeció, dio otro paso más y tiró de ella—. ¡Muffin! ¡Para! Se puso tan nerviosa que no fue capaz de quitar el pie del estribo, así que el corcel tiró de ella unos pasos más.


  Zachery no fue consciente de lo ocurrido, pues se mojaba el cuello y la cara con el agua del lago, hasta que la escuchó gritar. Cuando se dio cuenta, Evelyn se encontraba tirada en el suelo, sobre unos matorrales. Corrió hacia ella y comprobó su estado.


  —¡Eve! ¿Estás herida?


  —Creo que no…


  —¿Qué ha pasado? —La ayudó a levantarse, pero la vio cojear—. ¿Seguro que te encuentras bien?


  —Intenté subir y Muffin se movió… Si no llego a soltarme, me habría arrastrado con él.


  —Perdóname, ha sido culpa mía, tendría que haberte ayudado…


  —No es cierto, es mía por no haber esperado a que te acercases y me echaras una mano.


  —Judith me va a matar. —Se quitó el sombrero y se rascó la cabeza.


  —Tan solo es una torcedura, no es un esguince, se me pasará enseguida.


  —Vamos a hacer una cosa, te llevo a caballito y, cuando se te pase, te ayudo a subir.


  —En serio, no es necesario...


  —¡Venga! No me obligues a cogerte en brazos.


  —Está bien... —respondió finalmente. No quería subir a su espalda, era algo demasiado… íntimo.


  Zachery se agachó un poco y ella dio un pequeño salto, se agarró a su cintura con las piernas y a sus hombros con las manos. Se sentía tan abochornada que no sabía ni cómo agarrarse a él.


  De pronto...


  ¡Raaaaaaaaas!


  —Oh, oh...


  —¿Qué ocurre, Eve?


  —Bájame —respondió, muy seria y con el rostro rojo como un tomate.


  El chico, preocupado, obedeció. Evelyn se llevó las manos al trasero y confirmó lo que más temía.


  —¡Ay! ¡Ay, ay, ay! ¡Ay, no! —gritó ella cada vez más acalorada. —¡¿Qué pasa?!


  Zachery se giró para ver por qué estaba tan nerviosa, pero ella evitó que pudiera verla y le esquivó.


  —¡No mires! —le gritó avergonzada.


  —Pero ¿por qué? ¿Te has hecho algo?


  —¡Por Dios, Zac, se me ha rajado el vaquero y voy enseñando medio culo!


  Zachery la miró y soltó una tremenda carcajada, le dio tanta risa que casi se cayó al suelo de la flojera que le entró, cosa que a ella no le hizo ni pizca de gracia. Le dio un golpe en el hombro, bastante enfadada.


  —¡No te rías! ¡No es nada divertido! ¡Menuda vergüenza!


  —Venga, Eve, no es para tanto. ¡Pensé que era algo grave!


  —¡¿Que no es grave?! ¡No puedo ir por ahí mostrando el trasero! ¡Ve a casa a por unos pantalones! Yo me quedo aquí.


  —A ver, tranquila, hagamos una cosa. —Se desabrochó los botones de la camisa y se la quitó. Entonces se la entregó—. Póntela alrededor de la cintura, así no verán tus... posaderas.


  Sin dudarlo un momento, Evelyn se la enrolló en las caderas e hizo un nudo por la zona del vientre. Más tranquila, suspiró. Zachery seguía sonriendo, durante unos instantes le pareció una niña pequeña, enfadada porque no quería ponerse la chaqueta en plena nevada, pero enseguida esa sensación desapareció. De nuevo, era una mujer con una preciosa sonrisa, la más bonita que había visto en su vida.


  Evelyn no fue consciente de que Zac estaba desnudo de cintura para arriba hasta que le miró. Su sonrisa se borró; sin embargo, apareció una mueca de asombro: nunca imaginó que fuera tan guapo y fuerte y que tuviera esos abdominales tan perfectos. Ahora entendía por qué las chicas caían rendidas a sus encantos. Se sintió incómoda al sentir su mirada clavada en ella, así que se dio la vuelta e intentó subir de nuevo a lomos del caballo. Rezó para que no malinterpretara lo ocurrido o tendrían un buen problema.


  Zachery se acercó al animal y lo sujetó por la cabezada, le acarició el hocico para que no se moviera y que Evelyn montara sin problemas.


  Cada vez Eve se sentía más incómoda con él. Cada momento que se encontraba a su lado, un torbellino de emociones se formaba en su cabeza y no tenía ni la menor idea de qué hacer.


  —¿Puedes subir? ¿Necesitas ayuda? —preguntó él.


  Evelyn no respondió. Ya era algo personal. Aunque le dolía, cogió impulso y subió a lomos del animal.


  —¿Nos vamos? —repitió el chico, aunque en realidad no quería marcharse. Quería estar más tiempo allí, juntos, lejos de todos.


  —Por favor —casi suplicó. Quería llegar a casa, encerrarse en su cuarto y no salir en años.


  Regresaron a paso lento y no hablaron en todo el camino. A ratos, Zachery silbaba una canción y, en otros, ella tarareaba la melodía de su caja musical.


  Cuando llegaron a la finca, Adam y Mauro continuaban arreglando el muro y, al escucharlos llegar, les abrieron la verja. Adam se llevó una desagradable sorpresa al ver a su hijo sin camisa. ¿Qué hacía medio desnudo?


  —Habéis llegado justo a tiempo, la comida está lista —dijo Mauro, que se secó el sudor con el dorso de la mano.


  —¿Me ayudas? —pidió ella.


  Zachery, que se estaba quitando unas piedrecitas de la bota, se levantó para ayudarla y estiró los brazos hasta sus caderas. Evelyn se apoyó en sus hombros y, cuando sus pies tocaron el suelo, dirigió la mirada hacia Adam, que seguía mosqueado por ver a su chica con la camisa de su hijo en la cadera.


  —Enseguida te devuelvo tu camisa —le dijo a Zachery, mostrando una hilera de blancos dientes.


  —Tranquila, no hay prisa —respondió él con otra sonrisa.


  La pelirroja se dirigió al interior de la casa para cambiarse de ropa, pues aún seguía avergonzada por el ridículo que había hecho delante del chico.


  —¿Qué tal lo habéis pasado? —preguntó Adam a su hijo.


  —Muy bien, Muffin se ha portado estupendamente.


  —¿Y Evelyn?


  —Bueno... Ha sufrido un pequeño percance, pero...


  Preocupado, Adam salió corriendo, dejando a su hijo con la palabra en la boca. Atravesó el pasillo y abrió la puerta de la habitación de Evelyn. Ella, del sobresalto, soltó un grito y se giró.


  —¡Adam! ¡Maldita sea! ¡Qué susto me has dado! —Se llevó la mano al corazón.


  —¿Estás bien? —La observó detenidamente. Se encontraba en ropa interior.


  —¡Aparta! —Le dio un suave empujón—. ¿Se puede saber qué te pasa?


  —Zac me ha dicho que has tenido un accidente.


  —¡Menudo chivato!


  —¿Y bien? ¿Qué ha pasado? —le dijo con aire autoritario.


  —Te advertí una vez que no me volvieras a hablar así, Adam. No voy a consentírtelo. —Le amenazó con el dedo.


  —Evelyn, no era mi intención, te lo prometo. —Una vez más, había metido la pata con ella.


  —No soy de tu propiedad, Adam.


  —Lo siento, Eve, estaba preocupado... Me asusté.


  —¿Quieres saber qué ha ocurrido? —Él asintió, cabizbajo, no se atrevió a mirarla—. ¡Esto es lo que ha pasado! —Cogió el vaquero, que descansaba sobre el colchón, y le mostró la enorme raja—. Caí al suelo por culpa de Muffin y Zac se ofreció a llevarme a caballito. Cuando me subí a su espalda... ¡Se rompió!


  Adam se imaginó la escena y rio con ganas. Evelyn se enfadó con él, pero, al ver el pantalón roto, también le entró la risa. Adam dio un paso hacia ella y acarició su rostro.


  —Lamento mucho lo ocurrido. No volverá a pasar —prometió con sinceridad, mirándola a los ojos.


  —Eso espero, porque no te lo voy a permitir. —Y lo decía en serio. No iba a concederle ni a él ni a ningún hombre la oportunidad de volver a tratarla como a un pelele.


  —Eve, eres mi todo. No pienso perderte otra vez. —Sus palabras eran casi un ruego, tenía por seguro hacer lo que fuese por mantenerla cerca de él.


  Presionó sus labios suavemente contra los de ella, pero la chica se apartó.


  ¿Cómo iba a poder alejarse de él si no dejaba de hacer eso? Cada caricia, cada beso, le recordaba a cada instante cuánto le seguía amando.


  —Adam, te lo ruego… No vuelvas a hacer esto.


  —Eve, ¿qué ocurre? Si es por lo de hace un momento, lo siento de nuevo.


  —No, Adam, no es por eso. Creo… Creo que no ha sido una buena idea que tú y yo… —soltó al fin las palabras que le quemaban en la garganta.


  —No te entiendo.


  —No debí acostarme contigo —dijo con tristeza—. No, no me interrumpas —le cortó al ver que abría la boca para hablar—. Para mi eres muy importante, eso no puedo negarlo, pero ahora mismo no necesito un hombre en mi vida, Adam, necesito a mi mejor amigo, que me ayude a superar mis miedos. Sabes que me ha sido muy difícil volver a casa, sobre todo porque decepcioné tanto a mi tía que sé que aún tiene miedo de que me marche otra vez y recaiga. No quiero que eso vuelva a pasar. Tampoco quiero forzar lo nuestro, quiero que vaya poco a poco, pero como amigos, no quiero que nos ilusionemos por algo que quizá es demasiado para mí.


  —Eve… No puedes pedirme que deje de quererte. —La cogió con cariño de las manos—. Tampoco impedirme que me acerque a ti; ya sabes cuánto te quiero.


  —Sé que lo que te digo no es fácil, pero creo que es lo mejor para ti, para los dos.


  —No puedes decidir qué es lo mejor para mí, pero yo sí. Y tú lo eres. Si quieres que sea tu amigo, lo seré, pero no voy a dejar de ser yo mismo cada vez que estoy a tu lado —soltó sus manos—. Venga, nos esperan para comer.


  —No creo que quieras presentarte así a la mesa, ¿no?


  Adam se miró en el espejo que había a su espalda: tenía la ropa manchada de pintura, incluidos los brazos y la cara.


  La chica le empujó fuera de su habitación y, tras ponerse ropa cómoda, se dirigió rauda a la cocina, donde Martha y Judith preparaban una ensalada. Se disculpó con ellas y por la tardanza, también pidió perdón por haberles robado a Zachery durante tanto tiempo. Ninguna de las dos le dio importancia y entre las tres pusieron la mesa. Mientras los hombres terminaban de asearse, Evelyn les contó su percance con el pantalón y les enseñó la prenda, que llevaba en las manos al entrar. Su tía se rio unos segundos, sobre todo cuando Martha le echó una buena reprimenda por habérsele ocurrido ponerse unos vaqueros viejos para montar a caballo. La muchacha prometió usar mallas la próxima vez. Todavía tenía el rostro rojo de la vergüenza, entre lo ocurrido y el acercamiento con Adam. Le era imposible y complicado no desear arrancarle la ropa cada vez que le veía.


  Enseguida llegaron Zachery, Mauro y Adam, que se sentaron a la mesa; se morían de hambre, en especial este último. Evelyn escondió la prenda rota, no quería que nadie más se enterara de su bochornosa escena.


  Zac ayudó a Martha con la cazuela, que colocó en el centro de la mesa, después la mujer comenzó a servir el estofado.


  —Me gustaría pintar mi habitación —comentó Evelyn mientras soplaba el contenido de su cuchara.


  —¿Has pensado algún tono? —preguntó Mauro, que se llevó el cubierto a la boca.


  —Azul, azul cielo o celeste. —Miró de soslayo a Adam, que ni se dio cuenta.


  —Tendremos que ir al pueblo a comprar la pintura. Ya que vamos, aprovecharé para pintar yo también mi dormitorio —dijo Judith, pinchando en la ensalada—. ¿Alguno de vosotros quiere hacerlo también? —Se dirigió a los demás, que negaron con la cabeza.


  —No hay prisa, la próxima vez que subáis, avisadme y os ayudaré —se ofreció Evelyn.


  —Perfecto.


  *****


  Tras comer, todos regresaron a sus trabajos y Evelyn y Judith se acomodaron en el despacho, que ya contaba con la nueva mesa para la muchacha. La montaron esa misma mañana, cuando se encontraba de paseo con Zachery. La adornó con una lamparita y un bonito conjunto de escritorio que su tía le regaló, compuesto por bolígrafos y plumas estilográficas. También puso unas bandejas de madera apiladas una sobre la otra, donde colocó algunos de sus papeles.


  El recuerdo de cuando tenía doce años le vino a la mente. Era el cumpleaños de su padre y Judith la llevó al pueblo en busca de un regalo para él. Su tía quería comprarle un buen libro, pero ella quería algo más especial, algo que pudiera usar a menudo. Cuando entraron en la librería, vio un conjunto de cuero negro, como el que ella tenía ahora sobre la mesa. Ese era su regalo. Era perfecto. Judith no pudo negarse a cogerlo, pues Evelyn tenía razón, ese sería el mejor presente que podían hacerle aquel día.


  Su sonrisa no se esfumó ni siquiera durante las horas en que se sumergió entre números y papeles, hasta que no pudo más. Por suerte, cuando el dolor de cabeza regresó, ya había terminado con todos los gastos y las previsiones de ganancias y todo tenía muy buena pinta; cierto era que iban a perder dinero en una temporada al haber comprado los animales, pero el ahorro, a la larga, iba a ser increíblemente mayor.


  Le explicó a su tía con detalle en qué podían reducir gastos y en qué ganar algo más. La mujer se asombró con la increíble inteligencia que tenía su sobrina, a ella jamás se le habrían ocurrido esas medidas, si hubiera estado con ella años atrás, no habrían gastado tanto en algunas cosas.


  Tras recoger todo, salió de la casa con una botella de agua en la mano, pues quería tomar un poco el sol, Alice siempre le decía que estaba tan blanca que parecía Morticia Adams. Quería sentarse en las tumbonas de la piscina, pero escuchó fuertes golpes cerca del granero, así que que se dirigió hacia allí. Adam, sin camisa a causa del calor que hacía, clavaba una valla junto al cobertizo, la cual supuso sería para los cerdos cuando estuvieran fuera de las porquerizas. Al otro lado, Zachery y Mauro guiaban a un camionero para que descargara una choza de metal para los cochinos, donde dormirían por la noche. Estaban colocándola cerca del segundo granero, que estaba vacío y ya tenían preparado para albergar al menos diez vacas.


  —Hola —saludó a Adam.


  —Hola —respondió él, quitándose el sudor con el antebrazo. —¿Necesitas ayuda?


  —Casi he terminado. —Se apoyó en el largo palo del martillo


  que tenía entre las manos.


  Hacía mucho bochorno y las horas no eran las propicias para ese tipo de trabajo, ahora entendía por qué estaba tan moreno. Le entregó la botella y él le agradeció con una sonrisa el detalle. Bebió hasta saciarse, se quitó el sombrero y se echó un poco sobre la cabeza para refrescarse. Evelyn se mordió el labio. Ver como el agua caía por sus fuertes hombros y su pecho desnudo la excitó, pero rápidamente trató de olvidarlo, pues seguía convencida de que no era buena idea.


  —Ve a darles un poco. —Adam apartó la mirada. Acababa de imaginarse que metía a Evelyn en el granero y la desnudaba sobre el heno. Y le había prometido no hacer nada que la incomodara.


  Eve se acercó hasta donde se encontraban los otros dos hombres y les ofreció el frío líquido. Dieron largos tragos, hasta vaciarla, también le agradecieron el gesto, pues les hacía bastante falta. La que ellos llevaron estaba tan caliente que ya era imposible dar un sorbo.


  Con la botella vacía, regresó al lado de Adam, que terminó su trabajo por esa tarde.


  —Quiero probar. —Señaló el martillo.


  —Eve, pesa mucho. Puedes hacerte daño.


  —Quiero comprobar si estoy sexy con esto en las manos.


  —Tú siempre estás sexy —respondió él sin pensar.


  Adam le entregó el martillo, que ella cogió con dificultad. Tenía razón, pesaba demasiado, aunque, por supuesto, no iba a admitirlo. Lo levantó con esfuerzo sobre su cabeza y lo dejó caer, golpeando con fuerza el poste de madera.


  —No es tan difícil —mintió—. La próxima vez te ayudaré.


  Adam sonrió. Sabía que acababa de hacer un gran fuerzo, pues ella odiaba con toda su alma el trabajo de campo. Se puso la camiseta y, sin mediar palabra, se echó a hombros a la chica, que chilló mientras sonreía. Tras dar unos pasos, la dejó sentada con cuidado sobre la carretilla, junto al mazo y la pala.


  Evelyn supo lo que venía a continuación, por lo que se agarró como pudo a los laterales: él avanzó a toda velocidad, empujándola. Ella gritó y rio a partes iguales y, cuando acabaron los baches y desapareció su temor a caerse, en tierra firme soltó las manos y levantó los brazos, como cuando era pequeña. Adam sabía perfectamente cómo sacarle una sonrisa y hacerle recordar los preciosos e intensos momentos que pasó en su infancia.


  —¡Más rápido, Adam! ¡Más rápido! —Soltó un gritito al ver que él cogía más velocidad y la carreta atravesaba un socavón. Se agarró de nuevo al borde para no caer.


  Entonces comenzó a cantar a grito pelado una de sus canciones favoritas.


  I'm burning through the sky


  Two hundred degrees


  That's why they call me Mister Fahrenheit I'm traveling at the speed of light I wanna make a supersonic man out of you Don't stop me now, I'm having such a good time I'm having a ball, don't stop me now If you wanna have a good time just give me a call Don't stop me now -because I'm having a good timeDon't stop me now -yes I'm having a good timeI don't want to stop at all.1


  Judith sonrió con ganas, por fin tenía la conciencia tranquila, se había propuesto hacer feliz a su sobrina y parecía que, al final, lo estaba consiguiendo. A lo lejos vio a Zachery, que los miraba con una extraña expresión en el rostro: parecía celoso.


  Adam frenó la carrera y ayudó a la muchacha a bajar. Ella se lo agradeció mostrando una hilera de blancos dientes.


  —Voy a darme un baño en la piscina, ¿os apuntáis? —dijo ella al ver que en ese momento llegaban Mauro y Zachery.


  —Yo me apunto —respondió el muchacho, limpiándose el sudor de la frente con la camiseta.


  —Y yo —comentó su padre.


  Sonriente, Evelyn se marchó a su habitación para cambiarse de ropa y ellos también lo hicieron, les vendría muy bien refrescarse un poco.


  Cuando ella apareció, los chicos ya se encontraban dentro del agua, esperándola con unas cervezas en la mano y un refresco de naranja para ella.


  Se quedaron ensimismados mirándola, llevaba un bañador de color azul marino y un pareo blanco atado a la cintura, que se quitó enseguida. Se sintió un poco cohibida, pues no dejaban de observarla. Hacía mucho tiempo que no se ponía un traje de baño y se notaba rara. Sin pensarlo más, se recogió el pelo en una rápida trenza y se lanzó al agua.


  Cuando sacó la cabeza, sintió una punzada en la frente, como si le hubieran dado un fuerte golpe. Se le nubló la vista por unos segundos, pero enseguida se le pasó. Lo achacó a la forma de tirarse a la piscina, hacía años que no lo hacía, así que no le dio importancia.


  Zachery no podía dejar de contemplarla. Era preciosa en todos los sentidos y, aunque no tenía un cuerpo perfecto, para él sí lo era.


  Judith, que se dio cuenta, se llevó la mano a la boca con disimulo. Sus sospechas de que el joven Zac se estaba enamorando de su sobrina se corroboraban y eso no le gustaba; tenía que hacer algo... ¿Quizá debía hablar con ella y que lo solucionara? ¿O decírselo claramente a Zachery? Dudó, pero finalmente pensó que lo mejor era tratar el tema con Evelyn.


  El joven Zachery cogió en brazos a la chica y la lanzó cerca de su padre, salpicándole cuando cayó cerca, después fue él quien hizo lo mismo. Ella reía sin parar, pues se sentía una pelota de tenis y, al poco, pidió una pausa, había tragado un poco de agua, momento que aprovechó para hundir la cabeza de Zachery. Después lo intentó con Adam, pero no funcionó: ya se lo esperaba, así que nadó alejándose de ella.


  De pronto, Evelyn sintió un terrible pinchazo en la cabeza.


  —Adam, me… me mareo... —De nuevo se le nubló la vista, no podía ver nada. Era como si se hubiera quedado completamente ciega.


  Al hombre no le dio tiempo a llegar hasta ella cuando sus párpados se cerraron y se hundió en el agua. Judith gritó y Zachery, que había salido para secarse los ojos, se lanzó a por ella y, con ayuda de su padre, la sacaron de la piscina. La tumbaron en el suelo y Adam comprobó que aún respiraba. Al verificar que seguía viva, se tranquilizaron: tan solo se había desmayado.


  Su tía se arrodilló junto a su cabeza y le tocó la frente, estaba muy caliente a pesar de haber permanecido dentro del agua.


  —¿Qué le ocurre? —Martha temblaba asustada.


  —No lo sé —respondió Mauro, que también se preocupó.


  —Creo que solo es un golpe de calor... —dijo Judith, algo más tranquila que ellos.


  —¿Llamamos a un médico? —propuso Zachery con rapidez.


  —Sí, pero primero llevémosla dentro, a su cuarto. Hay que secarla y cambiarla de ropa.


  —Yo te ayudo —se ofreció Adam—. Mauro, llama al doctor Blaine, que venga cuanto antes. Zac, trae un cuenco con agua fría y unas toallas pequeñas.


  —¡Voy!


  El hombre cogió a la chica en brazos y llegaron al dormitorio. Judith estiró una toalla grande sobre el edredón y Adam la depositó con cuidado sobre este.


  —Voy a buscar un refresco bien frío, ahora vuelvo. —Él se marchó; le dio un poco de vergüenza que su jefa le viera desnudando a su sobrina.


  La mujer aprovechó para quitarle el bañador empapado y secarla un poco, después le puso un biquini que encontró sobre la cama, supuso que lo desechó antes de ponerse lo que llevaba puesto. Enseguida Evelyn recuperó la consciencia y se incorporó un poco.


  —Tranquila, túmbate —pidió su tía.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó con un hilo de voz.


  —Te has desmayado. —Pulsó el botón que encendía el ventilador del techo.


  —¿Me he…? —Aún estaba desconcertada.


  —He llamado al doctor Blaine. Viene de camino. No es normal que te desvanezcas tan de repente. —Le quitó el cabello mojado de la frente.


  En ese momento entró Zachery, seguido de su padre, cada uno con lo que les había pedido.


  —Bebe un poco. —Adam se sentó a su lado y le dio la bebida fría.


  Zachery, por su parte, humedeció una toalla de aseo pequeña y la pasó con suavidad por sus piernas y brazos para bajar la temperatura de su cuerpo. Ella agradeció las atenciones; el mareo desapareció, pero no el dolor de cabeza.


  Poco después llegó Mauro acompañado por el doctor Charlie Blaine, que se encontraba cerca del rancho cuando le llamaron. El hombre, de cuarenta y ocho años, era amigo de la familia desde hacía muchos. Mientras le tomaba la tensión y la fiebre, Evelyn no podía dejar de mirarle, su rostro le era familiar. Entonces le recordó. Él la había atendido más de una vez cuando era pequeña y la última fue cuando descubrió el cáncer de Armand Ross.


  —Debería hacerte unos análisis —dijo el hombre, comprobando que sus constantes estaban bien—. Me preocupan los dolores de cabeza que tienes.


  —Solo es cansancio —respondió ella. Sabía perfectamente a qué se refería. Si tenía cáncer no quería saberlo, prefería morir siendo una ignorante antes que meterse en un tratamiento tan agresivo como la quimioterapia y la radioterapia.


  —Necesito una muestra, solo serán un par de tubos, te lo prometo.


  Charlie sacó de su maletín una vía y cuatro botecitos. Cuando Evelyn vio la aguja, casi se desmayó de nuevo. Desde que se desintoxicó, había cogido pavor a las jeringuillas, así que se negó en rotundo.


  —Os lo ruego, no me hagáis esto. —Casi se echó a llorar de lo mal que lo estaba pasando.


  —Evelyn, por favor… —insistió el doctor.


  —Eve, cariño. —Judith se sentó a su lado y la abrazó—. Deja que te saque un poco de sangre, hazlo por mí, te lo ruego.


  Con lágrimas en los ojos asintió y estiró el brazo. Adam se sentó al otro lado de la cama y cogió de la mano a su amada, infundiéndole fuerzas. Odiaba verla llorar.


  Charlie preparó los utensilios y la aguja atravesó con rapidez la piel hasta llegar a la vena. Consiguió la sangre suficiente y la guardó de nuevo en la maleta.


  —Deberías descansar un poco. Tiene pinta de que te ha dado un golpe de calor, pero aproximadamente en una semana tendré los resultados —explicó el doctor—. Tengo que llevar las muestras hasta el Montana State Hospital.


  —Gracias, Charlie. —Judith estaba satisfecha por lo que acababa de conseguir: que su sobrina se hiciera pruebas médicas era todo un logro. Quería evitar lo que con su hermano no pudo. Haría lo posible para que Evelyn estuviera sana.


  —Os llamaré en cuanto sepa algo. Intentaré agilizar los trámites. Descansa, ¿vale? —se dirigió a Evelyn y después Judith le acompañó a la puerta—. Si veis que tiene más dolores o se encuentra peor, avisadme lo más rápido posible o llevadla directamente al hospital —pidió a la mujer.


  Mauro acompañó al doctor hasta la puerta, que se encontraba visiblemente preocupado por ella, pues él fue quien descubrió que Armand tenía aquel terrible cáncer de páncreas.


  —Por favor, duerme un poco —casi rogó Adam, que apartaba los mechones mojados del hombro de Evelyn.


  —Tiene razón. —Martha, sentada en la silla del escritorio, seguía preocupada por ella—. Duerme un rato, te avisaré a la hora de la cena.


  —Vamos, dejemos que descanse —pidió Judith, que recogió el bañador y las toallas mojadas.


  Le dio un beso en la frente y salió del dormitorio, seguida por Zachery y, por último, Adam.


  —Tía Jud... —la llamó Evelyn antes de que cerrara la puerta.


  Este se acercó hasta ella y se sentó sobre la cama.


  —¿Necesitas algo? ¿Otro refresco?


  —Tengo miedo… —dijo con ojos vidriosos.


  —No tienes nada que temer. Charlie no tardará en darnos los resultados y comprobarás que no tienes nada. —Rezó para sus adentros tener razón.


  —Pero… ¿Y si tuviera cáncer como mi padre? —Una lágrima rodó por su mejilla.


  —Deja de pensar en ello, pues no ha sido más que un golpe de calor. Lo que necesitas es descansar y nada más. Duerme cuanto puedas y no hagas otra cosa. Y mucho menos hacer esfuerzos, estoy segura que es por el cambio de aires.


  —No voy a someterme a quimioterapia; me matará más rápido y al menos quiero vivir un poco más.


  —Si sigues pensando ello, te obsesionarás y enfermarás de verdad. No quiero perderte a ti también. —Le acarició el rostro—. Déjame hacer cuanto esté en mi mano para evitar que mueras de esa maldita enfermedad. Eres joven y tienes toda la vida por delante.


  —Pero, ¿y si…?


  —Prométeme que te olvidarás hasta que sepamos algo, porque estoy segura de que no ha sido nada más que un susto.


  —Está bien… Te prometo que lo intentaré.


  —Si Adam llegara a escucharte, se enfadaría mucho contigo.


  —Lo sé…


  —Vega, túmbate y descanta. Estaré por aquí pendiente por si necesitas algo.


  —Gracias.


  Judith la besó en la frente y salió de la habitación con el corazón en un puño. Rezó para que Charlie les diera buenas noticias pronto.


  1 Don’t stop me now, de Queen.


  


  *****


  No supo cuántas horas durmió, pero se sentía bastante mejor, había descansado lo suficiente como para encontrarse bien. Se desperezó y se sentó en el borde de la cama, entonces se dio cuenta de que seguía con el biquini, que supuso que se lo cambió su tía. Se levantó despacio y, cuando comprobó que el mareo había desaparecido por completo, abrió el armario y buscó ropa limpia para ponerse. Eligió un vestido rosa con lunares blancos. Cogió ropa interior y se dirigió al aseo, necesitaba darse una ducha, pues la piel y el pelo le olían a cloro.


  Tras un rápido baño, salió del cuarto. No había nadie por la casa, por lo que se imaginó que estarían fuera descansando junto a la barbacoa. Atravesó el salón, pero no llegó a cruzarlo: se quedó ensimismada mirando el piano negro. Cuando era pequeña soñaba con tener uno, se imaginaba a sí misma de mayor, tocando bonitas melodías en su propio concierto, rodeada de admiradores. Con una gran sonrisa, acarició la oscura madera y levantó la tapa, que ocultaba las noventa teclas blancas y negras. Sus dedos pasaron suavemente por su superficie y no pudo evitar sentarse en el cómodo banco de cuero, del mismo color.


  Apretó unas cuantas e intentó tocar algo, pero sonó fatal. Con un dedo, pulsó todas con rapidez, desde el principio hasta el final y le hizo tanta gracia que sonrió.


  De pronto, alguien se sentó a su lado, sobresaltándola. —¿Quieres aprender?


  —Vaya susto me has dado, Zac. —Otro sobresalto así y definitivamente le daría un infarto.


  —Lo siento, pensé que me habías escuchado llegar. Mira, es así. Zachery colocó sus largos dedos sobre las blancas teclas y comenzó a interpretar una canción. Evelyn le miraba ensimismada; lo hacía tan bien que parecía un auténtico músico.


  —¿Desde cuándo sabes tocar? —preguntó ella, sorprendida por lo que acababa de descubrir.


  —Cuando cumplí diecisiete años le pedí a mi padre un piano pequeño, quería aprender, pues me apasiona la música, pero él me insistió en que era imposible, no podía pagarme ni siquiera un profesor, así que me deprimí un poco —explicó sin dejar de acariciar las teclas—. Tres días después, cuando desperté, me encontré con esta maravilla. Él y Judith lo compraron y tu tía me pagó las clases con un profesor, que también me enseñó a tocar la guitarra española.


  —No podrás quejarte, ¿eh? Eres un mimado.


  —Todo lo que soy se lo debo a Adam, para mí es y siempre será mi padre, aunque un test de ADN diga lo contrario.


  —Me alegra oírte decir eso, ya te lo dije en una ocasión: te quiere mucho.


  —Le he insistido mil veces en que busque una nueva pareja, que sea feliz, pero se obceca en que no, que la única mujer a la que amó se marchó para no volver.


  —Oh, vaya... —Escuchar esas palabras de labios del chico le derritió el corazón. Desde luego, Adam era todo un romántico. Sonrió como una boba ante tal confesión, además, acababa de comprobar que, en efecto, Zachery quería a su padre; se preocupaba por su bienestar.


  —¿Quieres tocar? —preguntó al confundir su sonrisa con interés por el piano.


  —¿Cómo dices? —No estaba segura de haber oído bien lo que acababa de escuchar.


  —El piano, conmigo —aclaró con una divertida risa: ella le había malinterpretado.


  —Claro… —Ella también rio. Ya no sabía ni en qué estaba pensando.


  —Bien, pon estos dedos así y estos aquí. —Le guio las manos hacia las teclas—. Y sigue este ritmo, pam, pam, pam... Pero lento. Y luego cambia, tras seis pam, pam, pam algo más rápidos, a las siguientes teclas donde están tus dedos ahora y repite cada seis. ¿Lo has entendido?


  —Creo que sí...


  —Bien, empieza tú.


  —Vale.


  Evelyn repitió las notas que Zachery le dio y, tras unos segundos, él comenzó a tocar una preciosa melodía. Sus dedos se movían con soltura y velocidad sobre las teclas, las acariciaba como si de una amante se tratara. Pasó los brazos por debajo de los suyos, en busca de las teclas que necesitaba.


  El chico tenía los ojos cerrados y ella se dio cuenta de cuánto disfrutaba de la música.


  —¿Cómo se llama esta pieza? —preguntó la muchacha.


  —No tengo ni idea, me la estoy inventando sobre la marcha. — Sonrió satisfecho de cómo sonaba la canción.


  El dulce sonido se volvió más lento, para luego cambiar a un ritmo violento, desenfrenado, como el corazón de Evelyn. Un extraño sentimiento se apoderó de ella; se sentía genial al lado del muchacho, era como si conectaran, como si Zachery fuera su hermano pequeño.


  —¿Sabes? Me gusta estar contigo —dijo ella con una enorme sonrisa.


  —A mí también me gusta estar cerca de ti, me transmites alegría.


  —Vaya, gracias. —Sus labios se curvaron todavía más—. No soy precisamente la más indicada, pero se hace lo que se puede.


  —¿Te encuentras mejor? Nos has dado un buen susto…


  —Sí, eso creo. Dormir me ha venido bien.


  —Oye, Evelyn, ¿puedo pedirte un favor?


  —Claro, dime.


  —Nunca dejes de sonreír. Tu risa le da vida a Judith. Sé que te lo he dicho antes, pero te adora.


  —Yo también la quiero mucho, ella ha sido la madre que nunca tuve. Bueno, ya me entiendes… —Ahora que se daba cuenta, ni siquiera se acordaba de su madre, no tenía ni un mísero recuerdo de .


  —Si Jud es feliz, todos nosotros también. —Lo decía con sinceridad. Vivir en aquella finca era lo mejor que podía haberle pasado en la vida. Le apasionaban los caballos y trabajar con ellos era lo mejor del mundo.


  —Pues sigamos contentos por muchos años. —Sonrió. Era una promesa que se hacía a sí misma.


  —Por muchos años —coreó.


  —Zac, ¿crees que la cena estará lista? Me muero de hambre...


  —¡La cena! —Se puso en pie como un resorte—. Entré para coger la verdura y me olvidé... ¡Mierda!


  Evelyn soltó una carcajada y Zachery salió disparado hacia la cocina. Ella fue tras él y le ayudó con las bandejas, pues solo no podía. Salieron entre risas y todos los miraron.


  —¡Creí que te habías perdido por la casa! —Mauro, con las pinzas de la barbacoa en la mano, se cruzó de brazos y enarcó una ceja.


  —Mea culpa —respondió la muchacha—. Le pedí que me ayudara con la puerta del armario, que descolgué sin querer... —se inventó con rapidez.


  —Después del desmayo, ¿cómo has sacado tanta fuerza? —Judith se acercó a ella y la besó en la mejilla—. ¿Cómo te encuentras?


  —Mejor, creo que haber vuelto me va a venir bien, tengo que recuperar todas las horas de sueño perdidas, que aún me faltan muchas.


  —Nadie te va a prohibir que lo hagas. —Martha le quitó la bandeja de la mano y se la entregó a Adam, que ayudaba a Mauro.


  Evelyn dirigió una mirada al padre de Zachery y este le guiñó el ojo.


  —He escuchado en el pueblo que esta noche habrá lluvia de estrellas —comentó Zachery—. Eve, ¿te apetece verlas en el ático?


  —¡Me encantaría!


  —¡Estupendo! Según dicen, será a partir de la una de la madrugada.


  —Estaré despierta a esa hora. Adam, ¿te apuntas? —preguntó ante la idea de que compartiera ese momento con ella, así no se sentiría tan incómoda a solas con Zachery.


  Sin embargo, la alegría que Zac sentía se esfumó nada más nombrar a su padre. ¿Acaso no podía pasar un rato a solas con Eve? Ya no sabía qué más hacer para conseguirlo.


  —Seguro que se encuentra cansado y quiere dormir, es un viejo —intentó que su comentario sonara a broma.


  —¡Eh! ¡No soy tan mayor! —se defendió su padre.


  —Si tú lo dices...


  —Lo intentaré, pero no prometo nada. —Adam procuró no parecer celoso, pero le molestaba la idea de que su Evelyn pasara la noche con Zachery.


  —Si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarnos. — Evelyn le sonrió.


  —¡A comer todo el mundo! —gritó Mauro, que acababa de sacar la última verdura de la barbacoa—. ¡Que aproveche!


  


  *****


  Evelyn se acopló en el balancín, Zachery aún no había llegado y comenzó a sentir como el sueño se apoderaba de ella, así que intentó despejarse. Se puso en pie y dio varias vueltas por la terraza, iluminada por dos farolillos pegados en la pared.


  En ese momento, un mensaje sonó en su teléfono móvil. Lo sacó del bolsillo del pantalón y miró la pantalla. Era un número desconocido. «¿Dónde estás? Llevo tiempo buscándote y no te encuentro», rezaba aquel aviso. Su corazón comenzó a latir a mil por hora. Inmediatamente pensó en Mike, ¡había localizado de nuevo su número! Imaginarse que seguía buscándola para hacerle daño le provocó náuseas y un terrible mareo. Le temblaban tanto las piernas que se tuvo que sentar, temiendo caer al suelo.


  De pronto, escuchó la puerta de abajo abrirse y se sentó de nuevo. Zac apareció con una bandeja en las manos; llevaba unas botellas de agua y galletitas saladas. Se relajó al ver que era él y no Mike.


  —Vaya, has pensado en todo —agradeció ella, tratando de sonar tranquila.


  —Estoy lleno, pero por si acaso...


  —¿Me acompañas? —Dejó a un lado su móvil y le hizo un gesto para que se sentara a su lado. Tenía que olvidarse como fuera de ese mensaje.


  Zachery dejó la bandeja en la mesa plegable y se acopló junto a ella. Incluso con esa oscuridad y la mediocre luz que los alumbraba, la encontró preciosa. No podía entender cómo su exmarido la dejó escapar. Era una mujer increíble en todos los sentidos, era amable, cariñosa, guapa, con un corazón enorme y unas curvas tremendas. Quizá hubiera cometido errores, algunos graves, pero para él seguía siendo maravillosa, valiente y fuerte, una persona que ha luchado por seguir adelante. Cada vez que se encontraba a su lado se sentía bien, genial en realidad, como si ella fuera todo lo que andaba buscando entre todas las chicas con las que había salido.


  Evelyn se tumbó y él también lo hizo. Se quedaron en silencio, observando el cielo, estaba despejado y podrían ver la lluvia de meteoritos sin problemas.


  —¡Ya empieza! —gritó ella, emocionada.


  No se acordaba de la última vez que vio una, quizá fue con su padre, pues no recordaba que con Adam lo hubiera hecho. Zachery apagó las luces de la terraza y así pudieron ver a la perfección como las estrellas recorrían el firmamento.


  —Dicen que si pides muchos deseos, alguno de ellos podría cumplirse —dijo ella, señalando al cielo cubierto de puntitos brillantes.


  —Hagámoslo entonces, pidamos cuantos podamos. —Él sonrió, pues tenía muy claro qué iba a desear: robarle un beso a Evelyn. Uno y tantos como pudiera.


  Evelyn cerró los ojos y pensó en su mayor deseo, lo que anhelaba cada día desde que llegó. Sabía que era algo complicado, pero no por ello perdería la esperanza.


  —Listo, ya he pedido los míos ¿y tú? —comentó ella.


  —También.


  —Hace un poco de frío, ¿no? —Se frotó los brazos helados.


  —A tu derecha tienes una sábana.


  Evelyn la encontró sobre el brazo de hierro del balancín, la cogió y los cubrió a los dos con ella.


  Se encontraba muy a gusto con Zachery, en realidad no era tan chulo como fingía ser, sino todo lo contrario, cuanto más tiempo pasaba cerca de él, más convencida estaba de que era cariñoso y amable; incluso su padre y él tenían el mismo carácter.


  —Si quieres, mañana puedo acercarte al pueblo para que elijas la pintura para tu cuarto —se ofreció el chico, que, disimuladamente, se arrimó a ella.


  —¿Me ayudarás a pintar? —pidió. Aunque en realidad pensaba obligarle a hacerlo, pues ella sola no podría.


  —Por supuesto, siempre y cuando Judith no me dé más trabajo.


  —Recuerda que yo también soy tu jefa y te ordeno que pintes mi habitación. —Le señaló con el dedo, bromeando. Aunque en el fondo disfrutaba de su ventaja como nueva dueña de la empresa.


  —¡A sus órdenes! —Con la mano, hizo un saludo militar y ella rio—. Cuando tú quieras nos vamos, estás tiritando.


  —Casi lo agradecería. No pensé que fuera a hacer tanto fresco y no quiero ponerme enferma.


  —Anda, vamos.


  Zachery se puso en pie y le ofreció ayuda, se agarró a sus manos y la levantó. El chico recogió la bandeja, que no habían tocado, y bajaron al primer piso. Se dirigieron a la cocina, pero, de camino, pasaron por delante del salón. Evelyn vio a Adam sentado en uno de los sofás, se había quedado dormido con los brazos cruzados sobre el pecho.


  La muchacha sonrió y le hizo un gesto al chico para que no hiciera ruido. Se quitó la sábana que llevaba puesta y se la echó a Adam por encima. Era tan fina que no tendría calor con ella. Le acarició la mejilla y le besó en la frente. No sabía si Zachery la vio o no, pero poco le importaba. Después ambos fueron, finalmente, a la cocina. En efecto, el muchacho se había dado cuenta del gesto. Se preguntó si entre ellos había algo más que una amistad, pero no estaba seguro, pues en ningún momento los había visto en una situación amorosa. Pero sí era algo que le sorprendió.


  —Tu padre trabaja mucho, no es la primera vez que le veo quedarse dormido enseguida.


  —Lo sé, no te imaginas cómo le admiro. Nunca se queja por nada, no le importa si llueve o nieva, siempre cumple con su trabajo.


  —Siempre ha sido así, recuerdo las veces que ha ido a ver los caballos bajo una tormenta o salir en manga corta en pleno invierno para buscar tus gatitos… —Sonrió al recordar las veces que los había ayudado sin pedir nada a cambio.


  —Sí, él es así. Haría cualquier cosa por nosotros. —Confirmó sus palabras con una sonrisa.


  —Lo sé. Oye, Zac, si no te importa, me voy a dormir, ya no tengo edad para quedarme hasta tan tarde. —Rio fingiendo que se encontraba cansada, pero en realidad quería alejarse de él.


  —Eres una exagerada, no eres vieja, tan solo es que estás agotada de la mierda de vida que has llevado.


  —Creo que has dado en el clavo; vida de mierda. —Rio—. Buenas noches. Y gracias por enseñarme las estrellas. —Le dio un beso en la mejilla y salió de la cocina.


  Zachery se llevó la mano al lugar donde sus labios le rozaron y sonrió. ¿Podía ser acaso una señal de que le gustaba? Estaba convencido de que así era.


  


  Capítulo 7


  Un suave cosquilleo en el brazo y el costado la despertó. Tenía sueño y no podía abrir los ojos. La caricia se dirigió hacia su cadera y muslo, hasta terminar en su tobillo.


  Unos dedos dibujaron la cicatriz de su pierna y sintió unos labios calientes sobre ella. Sonrió y se giró.


  El peso de un cuerpo fuerte se acopló sobre su pecho y un beso en el hueco del cuello le puso el vello de punta. Gimió remolona.


  —Venga, princesa, es hora de levantarse. Hay que vaciar la habitación si quieres pintar.


  —Estoy cansada…


  —Venga, Zac te espera para ir al pueblo. —La besó en la frente—. ¿A qué hora os fuisteis a dormir? —preguntó curioso, aunque en el fondo se sentía decepcionado consigo mismo por no haberlos acompañado.


  —No muy tarde. —Eve bostezó.


  —Siento no haber subido, me quedé dormido en el sofá —dijo avergonzado.


  —Tampoco te perdiste mucho. Además, no pienso irme de Whitefish, podremos ver las estrellas en otra ocasión. Por cierto, quieres que me levante, pero sigues aquí. —Le lanzó un mordisco.


  Adam sonrió y se hizo a un lado. Evelyn se puso en pie y cogió ropa limpia del armario, así como ropa interior. Después, se volvió hacia él, que estaba tumbado en la cama, con las manos bajo la cabeza y las piernas cruzadas a la altura de los tobillos.


  —¿Vas a quedarte ahí mirando? ¿No tienes nada que hacer? —le dijo en broma.


  —Sí, pero prefiero mirar cómo te desnudas. —Le guiñó el ojo.


  —¡Ja! Largo de mi cuarto y ponte a trabajar. —Señaló la puerta del dormitorio.


  Adam chasqueó la lengua y levantó. No quería hacerla enfadar, así que se marchó del dormitorio.


  Eve, con una sonrisa en la boca, se fue directa al baño para asearse. Cuando salió, cogió su móvil y se dirigió a la cocina, donde Martha la esperaba con un delicioso desayuno: bollería y un zumo de naranja recién exprimido. Hacía mucho que no tomaba uno. Cuando era pequeña, obligaba a Adam a recoger la fruta para que su tía le preparara un vaso de néctar. Sonrió al recordar el día en que Adam casi se cayó de la escalera con tal de complacerla. Por suerte, no le pasó nada, pero a punto estuvo de abrirse la cabeza contra el suelo.


  No dio ni el primer bocado al dulce cuando Zachery apareció por la puerta.


  —¡Eres una dormilona! ¡Date prisa! —la regañó el chico—. Hay mucho que hacer, no hay tiempo para que desayunes.


  La obligó a tomarse el zumo casi de un trago y el bollo se lo fue comiendo de camino al coche. Montaron en la ranchera azul y se dirigieron al pueblo, directos a la tienda de pinturas. Una vez allí, Phillip y su hija Mónica les enseñaron diversos colores y, al final, escogieron dos tonos, uno azul cielo y el otro un poco más oscuro. Eligió ese color porque el rosa iba a ser demasiado infantil, ya no era una niña, aunque le seguía gustando todo lo que tuviera que ver con esa tonalidad. Para Judith, Evelyn eligió otros más sobrios y elegantes, marrón chocolate claro y naranja, estaba segura de que le gustaría.


  Tras cargar entre los cuatro los ocho botes en el vehículo, regresaron al rancho sin prisas.


  Aprovechó el trayecto para enviar algunos mensajes a Alice, preguntándole si ella le había enviado aquel mensaje oculto, pero su amiga juró y perjuró que no.


  «Quizá alguien se equivocó de número, a mí me ha pasado más de una vez», le respondió Alice.


  «Ojalá tengas razón y no sea Mike», contestó ella.


  «Si tienes miedo, habla con Adam y avisa a la policía».


  «¿Y si tan solo estoy asustada y veo fantasmas donde no los hay? Es imposible que sepa dónde estoy».


  «Adam es tu amigo, habla con él y te ayudará».


  Alice tenía razón, si se lo contaba, sabría cómo se siente y quizá le ayudara a olvidarse de todo. Allí estaba a salvo de Mike y ni Adam ni Judith permitirían que le pasara algo. Se despisió de su amiga y guardó su móvil en el bolsillo del pantalón.


  Zac sentía una tremenda curiosidad por saber con quién hablaba tanto. Abrió la boca para preguntar, pero ya habían llegado a la finca. Allí vieron varios camiones que les traían los animales que habían comprado. Adam ayudaba a Mauro y a uno de los transportistas a dirigir a las criaturas hasta sus cubículos, ya habría ocasión de dejarlos sueltos por la finca. Mientras, Judith firmaba los albaranes de entrega.


  Eve bajó de la camioneta antes de que Zac la aparcara en el garaje y se dirigió hacia su cuarto para comenzar a vaciarla.


  El chico llevó de dos en dos los botes hasta las habitaciones de Judith y su sobrina y después buscó en el granero los rodillos y el papel protector para la tarima de madera. Cuando llegó al dormitorio de Evelyn, ella estaba doblando las sábanas y el edredón, que guardó después en el armario.


  —Necesito que me ayudes con el colchón, yo sola no puedo —pidió la chica.


  Entre los dos lo sacaron al pasillo, así como la cómoda, el gran cuadro que le regalaron por su cumpleaños, las mesitas de noche, la silla de la mesa de estudio y las cortinas. Después, comenzaron a cubrir todo lo demás —estanterías, armario, puertas, ventana y escritorio— y prepararon la pintura. Evelyn le explicó cómo quería colorear las paredes: la del cabecero, en azul oscuro, el resto, incluido el techo, en tono más claro.


  Zachery fue en busca de una escalera y regresó con ropa de trabajo.


  —¿Piensas pintar con esa ropa? —Le señaló sus shorts vaqueros.


  —Tienes razón, voy a ponerme algo más viejo.


  Eve abrió el armario y encontró unas bermudas de flores rosas y una camiseta de tirantes que no le gustaba nada, así que se metió en el baño y se cambió. Cuando salió, Zachery ya se encontraba pintando parte de la pared.


  La muchacha agarró la escalera y se subió para dar color a la zona más alta, pero no alcanzó con el rodillo corto y se puso de puntillas. La escalerilla se tambaleó y Evelyn cayó al suelo dando un grito. Pero nunca tocó el suelo. Zachery había corrido veloz hasta ella y consiguió cogerla al vuelo.


  —Gracias —dijo Evelyn con una sonrisa y el corazón latiéndole a mil por hora y no solo por el susto, sino porque, sin saber la razón, se sentía bien entre sus brazos.


  Sus rostros estaban tan juntos que el joven deseó que ese momento no acabase nunca. Sabía que lo que sentía por Evelyn era eso que llamaban amor. Él nunca se había enamorado y la forma en que ella le sonreía le hacía sentirse entre nubes. Su cosquilleo en el estómago era otro de los síntomas: lo sentía cada vez que ella se hallaba cerca. Pero en ese instante su corazón palpitaba tan rápido que parecía una batidora. Tragó saliva y bajó lentamente a la chica al suelo, sin separarla ni un centímetro de él.


  —Creo que será mejor que yo pinte lo más alto... —comentó el chico.


  —Buena idea. —Las mejillas de Eve se habían vuelto del color de la grana. Por unos instantes creyó que iba a besarla.


  Zachery se apartó y subió a la escalerilla. Terminó de dar la primera capa de color a la pared y, cuando bajó, una traviesa Evelyn le manchó de pintura la espalda.


  —¡Eh! ¡Eso ha sido a traición! —se quejó.


  Ella rio con ganas y le cubrió de azul el brazo izquierdo.


  —¡Conque esas tenemos! —Zac fingió enfado.


  Ahora fue su turno: con la brocha pequeña, le pintó los dos mofletes.


  —¡En la cara no! —le regañó, pero él no hizo caso y le pasó el rodillo por el estómago—. ¡Zachery!


  —Has empezado una guerra que desde el principio habías perdido, Eve. —La amenazó con el grueso pincel.


  El chico se llenó las manos de pintura y, aunque ella lo intentó, acabó cubierta por todas partes de color azul. Gritó divertida mientras lanzaba estocadas con el rodillo, tratando de mancharle como fuera. Al escuchar los gritos, Adam acudió en su auxilio, pero cuando entró en el dormitorio respiró tranquilo: tan solo estaban jugando. Por un segundo temió que Evelyn se hubiera hecho daño, pero cuando comprobó que se encontraba bien y que su hijo estaba en esa actitud tan cariñosa con su chica, se enfadó.


  —¡¿Se puede saber qué pasa aquí?! —Se cruzó de brazos. Su tono de voz fue tan fuerte que ambos se sobresaltaron.


  Evelyn y Zachery se miraron y, tras unos segundos, sonrieron con malicia.


  —No. Ni se os ocurra. —La señaló con el dedo—. Eve, no. Y tú, Zac, aléjate de mí.


  Evelyn le abrazó y le llenó de pintura la ropa mientras que su hijo le restregaba las manos por la cara.


  —¡Por Dios! ¡Parecéis dos críos! —dijo el hombre entre risas.


  —Ya que estás aquí y cubierto de pintura, podrías ayudarnos a terminar —propuso el muchacho, entregándole uno de los rodillos.


  —Siempre acabo cediendo...


  —Padre, no puede resistirse a mis encantos. —Zachery soltó una risa malvada y Evelyn sonrió.


  —¿Padre? Me acabas de hacer viejo… —Chasqueó la lengua. Por un instante, pensó si en realidad no era demasiado mayor para Evelyn.


  —¿Y acaso no lo eres? ¡Seguro que no podrás ni montar a caballo! —continuó retándole su hijo.


  —¡Cuando quieras te lo demuestro, enano! —Más le valía no fallar delante de él, no iba a permitir quedar como un idiota ante un crío y la mujer que amaba.


  —Chicos, ¿qué tal si dejáis de mostrar cuál de los dos es más macho y me ayudáis a terminar esto para que esta noche pueda dormir aquí? —pidió la pelirroja, que se encontraba con los brazos en jarras.


  —En el peor de los casos, podrías dormir en mi cuarto — ofreció Zachery—. Yo dormiré en el sofá.


  —Acabemos esto de una vez. Si tenemos suerte y se seca rápido, cada uno dormirá en su cama —respondió Adam—. Siempre y cuando el olor haya desaparecido.


  Evelyn apartó la mirada y se mordió inconscientemente el labio. Por mucho que lo negara, deseaba estar con Adam, dormir con él, besarle, hacerle el amor e incluso respirar su mismo aire.


  Adam no se dio cuenta de aquel gesto porque se agachó a coger otro rodillo. Y así, entre los tres acabaron antes y, tras un descanso para comer, se dirigieron después al dormitorio de Judith para darle una capa de pintura. Si tenían suerte, no tendrían que darle más.


  —Necesito un baño —dijo Evelyn en un intento de quitarse pintura de la cara.


  —Todos necesitamos darnos una buena ducha —confirmó Zachery.


  —Martha y Judith ya deben de estar preparando la cena, nos vemos en un rato en la cocina —comentó Adam, que, tras recoger los cubos de pintura, salió del cuarto.


  Tras él lo hizo Evelyn y, finalmente, su hijo. Se despidieron en el pasillo y cada uno regresó a su dormitorio.


  La chica abrió el grifo de la bañera y, mientras esperaba a que se llenara, cogió ropa limpia y buscó su teléfono móvil, que lo había sobre el lavabo. Observó la pantalla: tenía dos llamadas de Alice y un mensaje. Le preguntaba si había hablado con Adam y le decía que la echaban de menos. Respondió al mensaje disculpándose por no escribirle antes y prometió llamarla esa misma noche. Añoraba su voz de elfo. Alice era su mejor amiga, la que sabía todo de su pasado, incluso la que sabía lo ocurrido con Adam cuando era una chiquilla. Tenía que hablar con ella, contarle por teléfono lo que había pasado.


  Regresó al baño y el agua ya estaba lista. Se despojó de toda la ropa y se metió en el líquido ardiente. Cubrió todo su cuerpo, apoyó la cabeza en el borde y cerró los ojos. Respiró hondo y sonrió. Haber regresado a casa fue la mejor decisión que había tomado nunca; bueno, en realidad, la segunda, la primera fue enamorarse de Adam. Aunque él estuviera casado todavía con Carmen, seguiría colada por él y tenía por seguro que continuaría queriéndole hasta el final de sus días. Era imposible no amarle. Era tan cariñoso, tan amable, tan trabajador…


  Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando escuchó pasos en su cuarto. Judith vendría para avisarla de que la cena ya estaba lista, pero se llevó una sorpresa: no era su tía, sino Adam.


  —¿Hay hueco para uno más en esa bañera? —Sonrió con picardía mientras se apoyaba en el marco de la puerta del baño.


  —No sé si a mi amante invisible le hará gracia. —Le devolvió el gesto.


  —Pues que se aparte, que ya voy yo.


  —No creo que sea buena idea, Adam…


  —No voy a hacer nada que tú no desees, tan solo quiero hablar contigo, así que dile a tu amante que se esfume que esta conversación es privada.


  Se quitó la ropa con rapidez, pero se quedó en calzoncillos para no incomodarla más. Eve apartó la mirada para evitar que él notara su excitación, así que se hizo a un lado y dejó espacio para que se sentara frente a ella. Adam se metió en el agua y estiró las piernas, que colocó a los lados del cuerpo de ella.


  La piel de Adam ardía, tanto o más que la suya propia. Necesitaba estar entre sus brazos una vez más, necesitaba sentirse segura, llevaba todo el día pensando en Mike y en los malditos resultados del análisis de sangre. ¿Y si daba positivo y ella también tenía cáncer? Ahora que al fin era libre y volvía a ser feliz, ¿iba a encadenarse de nuevo a un tratamiento médico? Adam notó algo tenso el cuerpo de Evelyn, así que cogió la esponja y la cubrió de gel de baño, después se la pasó con suavidad por los hombros y el cuello, quitando todo resto de la pintura que manchaba su piel.


  —Sé lo que estás pensando —dijo de pronto Adam.


  —No es fácil olvidarlo —respondió ella agachando la cabeza.


  —Pues deberías intentarlo. Obsesionarte es peor, ya te lo dije. Además, ¿crees que Judith o yo no estamos preocupados por ti? Claro que sí, pero procuramos que no se note; sabemos que te darías cuenta enseguida.


  —Eso es cierto. —Sonrió con ironía. La conocían bastante bien y ella a ellos.


  —Tu tía está muy preocupada. —Dejó la esponja en el agua— . Teme que comentas alguna tontería si por alguna circunstancia estás enferma…


  —¿Cree que voy a suicidarme? —Levantó rápidamente la cabeza y le miró. Adam asintió—. ¿Y tú piensas que sería capaz?


  —No lo sé, Eve, no puedo ni imaginarme cómo lo has pasado durante todo este tiempo No sé qué ronda por tu cabeza.


  Evelyn apartó la mirada. Adam tenía razón, no tenía ni idea del dolor físico y psicológico que había pasado durante tantos años. Se enfadó consigo misma por ser la culpable de que tanto él como Jud pensaran así de ella. No se lo merecían y haría lo posible para que se dieran cuenta de que ninguna enfermedad podría con ella, y mucho menos, Mike.


  —¿Crees que seré una buena socia para la empresa? —cambió de tema.


  —Por supuesto que sí. Judith nunca toma malas decisiones — confesó Adam.


  —Me da miedo defraudar a mi tía al haberme hecho socia de la empresa. —Agachó la cabeza con tristeza. Llevaba años sin trabajar y no quería hacer las cosas mal.


  —Es imposible que lo hagas. —Le dijo con sinceridad. Era una mujer inteligente y trabajadora—. Sé que ha hecho todo esto para tenerte aquí con nosotros y no te negaré que yo habría hecho lo mismo.


  —Pero…


  —No lo niegues, en el fondo te encanta mandar. —Le acarició la mejilla.


  —Nunca he tenido el poder de ordenar... Y, sí, empieza a gustarme mucho, así que, largo, estás fastidiando mi baño relajante.


  —¡Menuda bruja! No pienso irme. —Sus dedos se dirigieron a su costado; iba a comprobar si seguía teniendo cosquillas.


  —¡Oh, sí que te irás! —dijo entre risas, esquivando sus manos. Sí, seguía teniendo. ¡Y muchas!


  —¿Me amenazas? —Apretó de nuevo su piel y ella soltó un gritito.


  —¡Desde luego! —Al fin consiguió apartarle los brazos—. ¡Así que saca tu increíble culo de mi bañera! —Rio.


  Pero Adam atrasó la despedida. Ya que estaba dentro del agua, aprovechó para quitarse la pintura de encima. Después de envolverse en una toalla y recuperar su ropa, se marchó y la dejó tranquila. Eve aprovechó la soledad para relajarse un rato más.


  


  *****


  Pasaron cuatro días desde la última conversación que tuvo a solar con Adam. Los nuevos animales requerían tanta atención que apenas habían coincidido, excepto en las horas de las comidas, pero tampoco hablaban demasiado.


  Llegó tanta gente a la finca para apuntarse a las clases de equitación que estaba hasta arriba de papeleo. Incluso aumentaron los grupos para los cursos especiales con los caballos, aquellos en los que Zac le explicó cuando llegó que eran «de ayuda psicológica». Entonces, Eve descubrió que Zachery tenía estudios de psicología, algo que ella nunca se habría imaginado. Le alegraba saber que había aprovechado el dinero de su tía.


  Y aunque no quería admitirlo, añoraba las charlas con Adam.


  


  *****


  Evelyn dormía plácidamente, el sol aún no había salido y Adam se había marchado hacía unos minutos.


  De repente, el fuerte cacareo del nuevo gallo la despertó. Sonó tan cerca que la muchacha se asustó, soltó un grito y saltó de la cama, cayendo al suelo. Se incorporó con rapidez y, adormilada, revisó la habitación en busca de aquel estridente sonido. Al principio, pensó que quizá era su despertador, pero cayó en la cuenta que, desde que había llegado a Whitefish, había quitado todas las alarmas.


  Una segunda vez, el gallo cacareó y ella lo descubrió en el alféizar de su ventana.


  —¡Serás...!


  Corrió hacia el ventanal e intentó espantar al animal, que ni se inmutó; al contrario, la miró fijamente y soltó otro cacareo. —Tú lo has querido.


  Salió del dormitorio descalza y atravesó enfadada la casa, hasta salir a la calle. Llegó a la pared exterior de su cuarto y allí seguía el animal. Lo intentó agarrar, pero este abrió las alas. Ella gritó pensando que la iba a atacar, aunque no lo hizo y se mantuvo en la misma posición. Lo intentó una vez más y solo pudo hacerlo bajar del alféizar. «Algo es algo» pensó. Ahora, ahora podría espantarlo sin problemas.


  Le hizo aspavientos con las manos, pero el animal no tenía intención de obedecerla. Decidió cogerlo, pero cuando lo consiguió, este le lanzó un picotazo a la mano.


  —¡Maldito gallo! —gritó enfadada.


  —¡Al fin!


  La voz de Zachery la sobresaltó tanto que casi le dio un infarto. El corazón le latía tan rápido como una batidora.


  —Llevo un rato buscando a este sinvergüenza —dijo él, agarrándolo con rabia.


  —¿Te ha despertado a ti también? —dijo más calmada.


  —Sí. Lo que no sé es cómo ha escapado... —Entonces cayó en algo—. ¡Las gallinas!


  El chico, que solo llevaba puesto un pantalón corto de deporte, corrió hacia el granero, seguido por Evelyn, que estaba tan preocupada como él.


  Cuando llegaron, descubrieron que la puertecita de la caseta se encontraba abierta y que había una gallina muerta y, al lado, un gato relamiéndose.


  —¡Minnie!


  —¿Es la mamá de Loki?


  —Sí. —Echó a la gata de allí y contó las gallinas—. Están todas menos esa.


  —¿Y si ponemos una barandilla de alambre rodeando el gallinero? Así no nos quedaremos sin más animales —comentó Evelyn, que no podía dejar de mirar el animal muerto.


  —Es buena idea; no sé cómo no se me ha ocurrido antes.


  —¿Quieres café? Ya me va a ser imposible dormir… —ofreció ella.


  —Yo tampoco voy a poder, así que me vendrá bien. Anoche me acosté muy tarde leyendo.


  —¿Y qué leías? —preguntó Eve con curiosidad mientras se dirigían hacia la cocina.


  —Sherlock Holmes. Me encantan los libros de Arthur Conan Doyle. Ya lo he terminado y voy a empezar de nuevo Peter Pan.


  —¿Tienes el libro de Peter Pan? ¡Me encanta! Siempre fue mi personaje favorito. A veces me gustaría ser como él, seguir siendo niño y no preocuparte por nada más que jugar con hadas, indios y sirenas o luchar contra piratas. —La muchacha lanzó un golpe de espada invisible al aire. Se sintió extraña al contarle aquel secreto que guardaba en lo más profundo de su alma. Ni siquiera lo sabía su padre.


  —Mi personaje favorito es el Capitán Garfio.


  —¿Por qué? —Sirvió dos tazas de café, se sentó en la encimera y le miró. Sentía intriga por saber la razón.


  —Es un hombre solitario, es tan raro que no tiene amigos. Lo único que lo mantiene vivo es la emoción y la aventura. Aunque no lo parezca, ve en Peter un gran amigo, siempre dispuesto a luchar contra él solo por diversión.


  —Nunca lo había visto de ese modo. —¿Acaso él se sentía así? No le veía tímido o insociable, al contrario, parecía muy seguro de sí mismo.


  —Es como cualquiera de nosotros. —Dio un sorbo a su café—. La adrenalina nos hace sentir que podemos comernos el mundo.


  Evelyn dejó su taza a un lado de la encimera y cogió un trapo que había en ella. Como estaba sentada al lado del grifo, mojó un poco la tela.


  —Anda, ven, todavía tienes pintura en la cara —dijo ella haciendo un gesto con la mano.


  Zachery se llevó la mano a la frente, pero ella insistió, así que se acercó hasta ella. La mujer tomó un extremo húmedo, lo agarró por la barbilla y frotó con suavidad cerca de su oreja.


  —¿Te sientes identificado con Garfio? —quiso saber la pelirroja mientras eliminaba la mancha.


  —Lo cierto es que sí, sobre todo desde que llegaste. Antes, el rancho parecía como apagado. No sé cómo lo haces, pero ahora desborda alegría por cada rincón.


  —Me alegro de que todos seáis felices. Desde que volví, mi vida ha dado un giro de un millón de grados.


  En ese momento, Evelyn se dio cuenta de que Zachery estaba colocado entre sus piernas, demasiado cerca de ella. La piel de las caderas de él desprendía tanto calor que se le erizó el vello. El chico asió su muñeca y le quitó el trapo de la mano. No podía dejar de mirarlo a los ojos, era como si se sintiera irremediablemente atraída por él. Su corazón le latía a mil por hora y no tenía ni la menor idea de por qué pensaba en besarle. El chico se dio cuenta de cómo lo observaba y se imaginó por un instante saboreando sus carnosos labios, enredando sus dedos entre sus rizos rojizos y lamiendo su suave piel. Decidió lanzarse a besarla, pero paró en seco.


  —No te muevas —ordenó él con voz seria.


  —¿Qué ocurre? —preguntó sin saber qué pasaba.


  —Tienes una araña enorme en el hombro. Estate quieta.


  Evelyn procuró no gritar. Tenía pánico a los arácnidos y se tapó la boca con las manos. Zachery cogió el trapo y, con un rápido golpe, apartó el animal de su ropa. Cuando el bicho cayó al suelo, lo pisó con fuerza, acabando con su vida.


  Evelyn bajó de la encimera y comenzó a dar saltos de miedo. Se rascó los brazos, las piernas, la cara...


  —Ya está, tranquila. —Zachery sonrió, pero se dio cuenta de que ella no se encontraba bien—. ¿Eve?


  Le rozó el hombro. Le temblaba el cuerpo entero. Entonces solo se le ocurrió una cosa: la envolvió entre sus brazos.


  —Es lo malo de vivir en el campo. Una vez me encontré una culebra en la bañera.


  —Eso no ayuda, listillo —respondió ella, aún con miedo de encontrar otra.


  —Lo siento. —La apretó contra su pecho desnudo hasta que notó que se relajaba—. ¿Por qué no duermes un rato más?


  —¡¿Y si hay otra de esas en mi cama?!


  —¿Quieres que te acompañe y lo compruebe? —Ella asintió—. Anda, vamos.


  La tomó de la mano y tiró de ella fuera de la cocina. Sin soltarse, atravesaron el pasillo hasta la habitación de la mujer. Zachery entró primero y revisó el suelo, debajo de la cama y entre las sábanas.


  —Nada, puedes dormir tranquila. Hoy no te atacarán más arañas. —Sonrió divertido.


  —Gracias.


  Se acercó a él, se puso de puntillas y fue a besarle en la mejilla, pero, justo antes de que sus labios rozaran su piel, Zachery giró la cara y le dio un beso en la boca.


  Ella se apartó enseguida y el chico salió de la habitación con una gran sonrisa, cerrando la puerta tras de sí. Cuando se quedó sola, se dejó caer en la cama y se llevó los dedos a los labios.


  ¡¿Qué había pasado?! Tenía que hablar seriamente con él antes de que creyera que entre ellos podía pasar algo. Pero... ¿estaba segura? Aunque lo negó con todas sus ganas, permanecer cerca de Zachery la hacía sentirse joven. Con Adam también, pero... no sabía por qué con su hijo era diferente...


  Cerró los ojos y soltó un bufido. Acababa de meterse en un buen lío.


  


  Capítulo 8


  En algún momento de la mañana se volvió a quedar dormida, hasta que sintió las caricias de unas manos que conocía bastante bien. Los dedos recorrieron sus muslos, cadera y


  costado, acabando por su hombro y el hueco de su cuello. Unos cálidos labios le rozaron la piel de la garganta a la vez que una mano se le colaba por debajo de la camiseta hasta alcanzar uno de sus pechos. Los pezones se le endurecieron, necesitados de más roces. Adam atrapó su boca en un ávido y pasional beso que le prometía pasar un buen rato.


  Pero entonces aquellos labios recorrieron su estómago y el vientre, acercándose peligrosamente a su zona íntima. Quería abrir los ojos, pero no podía, sentía tanto placer que le era imposible levantar los párpados. La mano se coló por su pantalón y su braga y se la quitó lentamente.


  Sus dedos la acariciaban, con delicadeza y suavidad, deteniéndose en cada rincón de su piel, caliente y sudorosa. Era increíblemente placentero.


  Lo atrajo a sus labios, ávida de besarlos. Le gustaban los besos de Adam, con esa mezcla perfecta de pasión y ternura. Aquello la estaba excitando muchísimo y, cuando se dio cuenta, estaba completamente desnuda y Adam se hallaba entre sus piernas, moviendo las caderas con intensidad.


  Un millón de descargas recorrieron su cuerpo cuando sintió que alcanzaba el orgasmo de su vida. Gimió con fuerza, tanta que sintió que le faltaba el aire. Le dolía, le dolía todo el cuerpo, era tan intenso que sentía una tortura, un tormento placentero y delicioso. Pero, de pronto, el maduro rostro de Adam se convirtió en la dulce cara de Zachery, que sonreía con una mezcla de placer y perversión.


  Y entonces despertó. Se incorporó como si hubiera tenido la peor pesadilla del mundo. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que todo había sido un sueño. Era normal que soñara con Adam, pero ¡¿qué hacía Zachery en su mente?! ¿Quizá su subconsciente trataba de decirle algo?


  Gotas de sudor caían por su sien y su pecho se movía con rapidez; aún intentaba recuperar el aliento. Seguía sin entender qué había pasado, se sintió como si realmente estuviera engañando a Adam y así misma, pero ¡solo era un sueño!


  En ese momento, escuchó unos golpecitos en la puerta. Esta se abrió y por ella asomó Judith, que, al verla despierta, entró en el cuarto.


  —Buenos días, cielo —saludó la mujer.


  —Buenos días. ¿Qué hora es? —Se estiró sobre la cama. —Las diez. He venido solo para decirte que Adam y yo tenemos que irnos unos días fuera.


  —¿Ocurre algo? —Se incorporó preocupada.


  —Oh, no, tranquila. Es solo que quiero comprar otro caballo y en Canadá venden los mejores.


  —¿Por qué no sabía nada?


  —Llevo tiempo pensándolo. Perdóname por no habértelo comentado, se me había olvidado por completo.


  —No importa… Cuando salgas, ¿podrías pedirle a Adam que venga un momento?


  —Claro.


  —Llamadme cuando lleguéis, por favor.


  Evelyn se puso en pie y dio un abrazo a su tía, que después la besó en la frente. Salió del cuarto y, minutos después, llegó Adam, acompañado por Zachery.


  —¿Me buscabas? —preguntó el hombre.


  —Os quiero de vuelta ilesos —pidió ella.


  —¿Te vas? —Zachery tampoco sabía nada.


  —Creí que te lo había dicho Judith. —Su hijo negó con la cabeza—. Vamos a estar fuera al menos tres días. Quiero que cuides de la casa y de Evelyn, procura que no se meta en líos —bromeó.


  —¡Serás idiota! —La chica le dio un golpe en el hombro.


  —Puedes estar tranquilo, y, aunque no soy niñero de nadie, la tendré vigilada —comentó su hijo.


  —¡Vivo rodeada de machistas! ¡Lo que hay que oír! —respondió también ella en broma.


  —¿Podrás permanecer sola un par de horas? —dijo Zachery—. Necesito ir al pueblo a hacer unos recados.


  —Por supuesto, no pienso moverme de aquí. —¿A dónde quería que fuera? Si su padre se llevaba una camioneta y él otra… ¿acaso se iba a ir a pie? Pues no, tenía cosas más importantes que hacer.


  —Pues me voy ya, así volveré antes. Papá, avisadnos cuando hayáis llegado al hotel, por favor. —Si se aseguraba de que su padre se encontraba bien lejos, podría al menos intentar algo con Evelyn. Tenía que conseguir tenerla entre sus brazos, aunque fuera una sola vez.


  —Claro. Anda, vete —contestó Adam, apremiándole. No le gustaba la idea de que Evelyn estuviera sola, aunque Mauro y Martha andaran por la finca.


  Zachery se fue de la habitación y solo quedaron Adam y Evelyn. Esta cerró la puerta del dormitorio y apoyó la espalda en la madera.


  —Tendrías que haberme avisado...


  —Cuando se lo dije a tu tía pensé que tardaríamos más en irnos.


  —¿Ibas a irte sin despedirte de mí? —preguntó con tristeza.


  —Eso nunca.


  Dio un paso hasta ella y le acarició la mejilla. Enredó sus dedos entre los rizos de la chica, a la altura de la nuca, y la atrajo hacia él, besándola en la comisura de los labios. Lo que ella pensó que sería un beso de despedida realmente le supo a un hasta luego. No llevaba más de una semana allí y ya tenía a Adam metido en cada poro de su piel. No podía negarlo, estaba tan enamorada de él que se sentía vacía, como un muñeco sin alma. Así se había sentido durante años, hasta ahora.


  —Te echaré de menos —dijo él.


  —Y yo a ti.


  —Al menos, te dejo en buenas manos. Pórtate bien.


  —Ten cuidado con la carretera. —Le dio un último beso en la mejilla—. Anda, ve, que mi tía te espera. Y volved pronto.


  —Hasta luego.


  Adam se fue y se quedó sola en la habitación, momento que aprovechó para darse una ducha.


  El agua fría caía sobre su cabeza y sus hombros. Cerró los ojos y a su mente acudieron las escenas de aquel sueño tan extraño donde aparecían Zac y Adam. ¿Por qué había soñado con el muchacho? ¿Acaso comenzaba a sentir algo por él? Estaba segura de que no, así que debía hacer algo, pero… ¿el qué? Quizá lo mejor sería mantener las distancias con Zac, que parecía estar confundiendo las cosas. ¿Acaso, inconscientemente, le había dado pie a que pensara lo que no era? Estaba tensa, que notó cómo sus músculos se agarrotaban, así que trató de relajarse abriendo el agua caliente.


  ¿Acaso le sentaría bien a Zachery si le dejaba las cosas claras? Tampoco es que quisiera hacerle daño, pero ella estaba enamorada de Adam, siempre lo estuvo. Y eso no cambiaría jamás. Ni en un millón de años, ni en mil vidas.


  Después de ponerse ropa cómoda, hizo la cama y llevó la ropa sucia al cuarto de la colada. Por suerte, Martha se encontraba allí y la ayudó a poner una lavadora. La mujer le preguntó si había desayunado y negó con la cabeza. Ninguna había tomado nada, así que, juntas, se dirigieron a la cocina, donde Martha preparó café y unas tostadas con mantequilla y mermelada de melocotón casera.


  —Me gustaría cocinar un postre —comentó Evelyn.


  —Me parece buena idea. ¿Qué se te ha ocurrido? Yo no soy de acertar con los dulces...


  —Pues... un bollo de limón, cookies o unos muffins.


  —¿Y si hacemos un poco de todo? Así me enseñas. —Martha estaba encantada ante la idea de aprender cosas nuevas.


  —¡Estupendo! Necesitamos huevos, leche, una tableta de chocolate, más mantequilla, limones… —Contó con los dedos cada ingrediente.


  —No tengo chocolate y limones, solo uno... ¡Aprovecha y llama a Zac, que ha ido al pueblo! —Cayó en la cuenta de que el chico seguía fuera.


  La chica fue en busca de su móvil al dormitorio y, de camino a la cocina, le llamó y le pidió los ingredientes que necesitaban. Después, ella y Martha terminaron de desayunar. No fueron conscientes del tiempo que habían pasado hablando hasta que Zachery entró en la cocina.


  —¿Aún seguís así? —preguntó él entre risas—. ¿Para qué queréis todo esto? —Dejó las bolsas sobre la mesa.


  —Es una sorpresa. Hala, vete a dar de comer a los animales, que nosotras ya tenemos trabajo —apremió Martha.


  —Primero, tengo que poner la valla al gallinero. A ver la que montáis, pues no pienso recoger lo que ensuciéis. —Las señaló con el dedo.


  —Anda, lárgate ya —le dijo la mujer mientras Evelyn reía.


  Entre las dos hicieron un esponjoso y delicioso bollo de limón, además de unas galletas con pepitas de chocolate, recetas que Alice le enseñó cuando vivía con ella. En ese momento echó de menos a su amiga, tanto que tenía hasta ganas de llorar. Martha se dio cuenta y se preocupó.


  —Eve, cariño, ¿te encuentras bien?


  —Alice y yo hacíamos este bollo muy a menudo…


  —¿Por qué no los invitas a venir unos días? Seguro que tu tía te lo agradecerá. Creo que puede hacerle ilusión.


  —¿Tú crees?


  —Desde luego, tu amiga ha cuidado de ti cuando ella no podía. Ahí tienes el teléfono, ¿por qué no le mandas una foto?


  —Tienes razón.


  Evelyn cogió su móvil y le envió un mensaje con una fotografía de los dulces que acababan de hacer: «No sabes lo que te estás perdiendo hoy…». Metieron las bandejas en el horno y, diez minutos después, Alice respondió: «Se nota que has tenido una buena maestra». Entonces la llamó. Pero Alice no respondió, en su lugar lo hizo Candace, su hija.


  —¡Eveee! —Se ponía eufórica cada vez que hablaba con ella.


  —¡Candy! ¡Hola, cariño! ¿Cómo estás?


  —Aburrida, papá trabaja mucho y a mamá le ha dado por hacerme vestidos… —Su voz sonó más infantil de lo normal y eso le hizo gracia a Evelyn.


  —¿Tu madre cosiendo? ¡No me lo creo! —Era verdad, jamás la había visto con una aguja en la mano, normalmente era ella quien zurcía los calcetines o poniendo botones.


  —Ya tengo tres nuevos, son bonitos, ¡pero me aburrooooo! —Sí, era obvio que lo estaba. John y Alice trabajaban mucho y apenas tenían tiempo para jugar durante horas con ella.


  —Vamos a hacer una cosa, os vais a venir unos días conmigo, porque… ¡tengo vacas y cerditos! ¡Y gallinas!


  —¡¿en Seriooo?!


  —Te lo prometo, pero pásame a mamá, que tengo que convencerla.


  La niña le pasó el teléfono a su madre mientras gritaba de fondo que iba a ver animales a la granja de Evelyn.


  —¿Se puede saber qué le has dicho a la cría? —La voz de Alice era divertida.


  —Pues eso, que tenemos vacas, gallinas y cerdos. La tienes aburrida a la pobre. ¡Claro! ¡Ya no estoy yo allí para hacer de niñera!


  —¡No digas eso! ¡Ni te imaginas cuánto te echamos de menos!


  —Eso es porque os tenía la casa limpia, la niña cuidada y la comida en la mesa. ¡Menuda vergüenza! ¡Ten amigos para esto! —bromeó.


  —Pero ¡serás tonta! Oye, ¿es en serio lo que le has dicho a Candace? ¿Hay hueco para tres más?


  —Por supuesto que sí. La… La habitación de mi padre sigue intacta. —Su voz sonó triste.


  —Eve…


  —Estoy bien, tranquila. Buscaré un colchón pequeño para Candy, así dormiréis los tres en el mismo cuarto.


  —¿Seguro que a tu tía no le molestará? —Se sentía un poco asustada, no quería que Judith se enfadara.


  —Te aseguro que no. Podéis venir cuando queráis, pero avisadme con tiempo para preparar algo especial. —Ya podía imaginárselo: alquilaría un castillo hinchable, prepararía una buena barbacoa y una fiesta en la piscina, con buena música.


  —John tiene vacaciones en dos semanas y Candace ha terminado el trimestre. Además, no tenemos nada pensado...


  —¡Pues ya está! Nos vemos aquí en quince días. Luego, te envío la dirección.


  —¡Perfecto! ¡Verás qué contento se pone John! Oye, tengo que dejarte, que la enana se está poniendo pesadita...


  —Estoy deseando verte.


  —¡Y yo a ti! ¡Adiós, pelirroja!


  —¡Adiós, futura mamá!


  Colgó el teléfono con una gran sonrisa y lo dejó sobre la mesa. Martha la miró con cariño.


  —Me encanta verte sonreír —dijo la mujer, limpiándose las manos con un trapo.


  —Es que soy feliz, Martha. Aquí tengo todo lo que amo. Mis caballos, mi casa, mi familia, mis amigos...


  —Y a Adam.


  —¿Adam? —Casi se quedó sin aire al nombrarlo.


  —Cielo, soy vieja, no estúpida. Sé cómo os miráis, os devoráis con la mirada. —Le acarició la mejilla con cariño.


  —¿Tan evidente es? —Se sintió un poco avergonzada ante las palabras de la mujer.


  —No, pero tengo buen ojo para esas cosas. Y tranquila, no voy a decírselo a nadie.


  —Adam y yo… tenemos un pasado juntos.


  —¿Y estáis juntos ahora? Es decir, ¿seguís siendo pareja?


  —Es que…


  —A ver, Eve, si os queréis, ¿qué más da?


  —Por una parte, deseo estar con él, pero por otra… Además, está Zac; no sé cómo se lo puede tomar...


  —Tiene veintitrés años, no es un crío, sabrá entenderlo.


  —Quiero que sea Adam quien se lo diga, pero... no le veo convencido —dijo con tristeza.


  —No se avergüenza de ti, cielo —respondió la mujer como si le hubiera leído el pensamiento—. Todos sabemos cómo lo pasó con Carmen... Me da la impresión de que quiere asegurarse de lo que tú sientes antes de dar un paso más. Y eso no es nada malo.


  —Sé que me quiere, que siempre lo ha hecho.


  —Entonces, no debe importarte nada más. Sé que no has tenido una buena vida.


  —Eso es poco. Realmente, no sabes nada, excepto lo del divorcio. —Agachó la cabeza, sentía la necesidad de sincerarse también con ella.


  —¿Hay más? —La mujer, que no tenía ni idea, se preocupó al ver la vergüenza en su rostro.


  —Si me preparas otro café, te lo cuento todo.


  —Claro que sí, jefa. —Sonrió y le llenó una nueva taza. Si eso le ayudaba a pasar página, la escucharía. Pero ella no era ninguna cotilla, no le interesaba en absoluto la vida de los demás; ya tenía bastante con sus propios problemas.


  Se sentaron juntas en la mesa donde solían comer y Evelyn le contó todo, con pelos y señales. Martha no podía creer cuanto le decía y se santiguó en varias ocasiones. Ahora entendía perfectamente cómo se sentía Judith, por qué lloraba tanto y por qué insistía en que quería que volviera su única sobrina a casa. Acabó con lágrimas en los ojos, pero Evelyn le pidió que no se sintiera mal por ella, tenía una nueva vida y deseaba vivirla junto a los que quería. Mientras le explicaba todo, cocieron pasta y guisaron carne para la comida. Martha no podía creer que la pobre muchacha lo hubiera pasado tan mal, ni ella misma le desearía nada de eso a nadie, ni siquiera a su peor enemigo. «Ya estás en casa», le repetía una y otra vez la mujer, que lloraba como si su propia hija le hubiera confesado un pecado horrible. Justo cuando la mujer se limpiaba las lágrimas, Zachery y Mauro entraron a la cocina, hambrientos.


  —¿Está lista la comida? —El chico se frotó las manos al ver la cacerola de espaguetis.


  —Anda, deja de babear y pon la mesa —le regañó Martha, que le tiró un trapo a la cara.


  Tenía tanta hambre que obedeció rápidamente, no sin antes guiñarle un ojo a Evelyn, que apartó la mirada, avergonzada.


  Cada uno se sirvió un plato y se sentó en su silla correspondiente.


  Cuando terminaron de comer, las dos mujeres sacaron los postres que habían preparado horas antes.


  —¡Esto está buenísimo! —dijo Zachery con la boca llena de bizcocho—. ¿Puedo repetir?


  —¡Yo también quiero! —gritó Mauro cogiendo otra galleta.


  —¡Dejad algo para mañana, egoístas! —les regañó Martha.


  —No importa, mañana haré otra cosa diferente. Seguro que también os gusta. —Evelyn sonrió, se alegraba de que les gustara.


  Tal y como se imaginó, no quedó nada más que un trozo. Como ella apenas había probado el dulce, interceptó la mano de Zachery, que pretendía apropiarse del último bocado. Rápidamente le dio un golpe en el dorso.


  —Ni se te ocurra. Ese trozo tiene mi nombre —le amenazó con enfado.


  —No veo por ningún lado que ponga Evelyn Ross.


  —Claro que sí. —Cogió el pedazo de bollo y se lo llevó a los labios—. ¿Ves como pone Evelyn Marie Ross? —habló con la boca llena.


  Martha soltó una carcajada, contagiando a Mauro, sin embargo, al chico pareció no hacerle gracia. A Evelyn no le importó en absoluto cómo se lo tomara; era su bizcocho y punto. Después hizo lo mismo con la última galleta, que se la metió en la boca delante de su cara, para chincharle. ¡A ver si se iba a creer que no tenía derecho a probarlas! ¡Menudo listo! Frunció el ceño y le miró desafiante, aunque enseguida cambió la cara.


  —Oye, ¡pues sí que me han quedado ricas! Mañana las haré con naranja. —Se levantó de la mesa y agarró su plato y el vaso, los dejó en el lavavajillas y terminó de recoger—. Voy a seguir con el papeleo. Si necesitáis algo, estaré trabajando.


  Salió de la cocina y se dirigió al despacho. Se sentó en su cómoda silla y abrió el portátil. Dejó el móvil a un lado, sobre la impecable mesa y recuperó la llave que escondía bajo el tapete. Abrió el cajón y sacó el cuaderno negro, el que contenía su infancia y juventud en la finca.


  «Treinta de junio de mil novecientos noventa y cuatro. Busco en mi interior, pero no hallo luz que me ilumine. Cierro los ojos y tan solo puedo ver tu imagen. Estás tan dentro de mí que me he dado cuenta de que no puedo borrar tu recuerdo dentro de mi mente, pues ya eres parte de mí».


  Y continuó leyendo.


  «Tres de julio de mil novecientos noventa y cuatro. ¿Qué es el amor?, me preguntas. El amor es aquello que sientes en lo más profundo de tu ser. Eso que hace que mil mariposas recorran tu estómago. O ese escalofrío que sientes al rozar mi piel. El amor es aquello que a veces llega sin avisar. ¿Qué hacer? No estoy segura. ¿Amar es desear tenerte a mi lado? ¿Es querer besarte cada instante? ¿Quizá desearte cada segundo? Si eso es amor. . . . Sí, entonces creo que te amo».


  Con tan solo quince años ya sabía que deseaba que Adam se convirtiera en su príncipe azul. Ya tenía su hermoso corcel, solo le faltaba una bonita capa y la corona.


  «Seis de julio de mil novecientos noventa y cuatro. ¡No puedo creer lo que acabo de hacer! ¡He besado a Adam! No sé qué sentirá él, pero sí que sé que no se ha apartado de mí... Se ha sorprendido, ¡tanto como yo! No sé cómo he sido capaz de hacerlo, ¡estaba muy nerviosa!».


  Evelyn sonrió. Esa niña era un auténtico terremoto, pero, al fin y al cabo, seguía siendo ella. A veces la echaba de menos.


  Siguió pasando hojas, hasta que encontró la que buscaba.


  «Uno de febrero de mil novecientos noventa y cinco. Querido diario. No sé cómo me siento en realidad. Todo ha sido muy extraño..., pero a la vez hermoso. Adam y yo lo hemos hecho por primera vez. Él estaba preocupado, no dejava dejaba de repetir que era una locura, que no podía seguir adelante, pero yo insistí, quería saber qué se sentía al hacer el amor con la persona que amas. Tenía miedo, pues me adbirtió advirtió que me dolería y así fue, pero el temblor y el dolor duraron solo unos minutos, estar entre sus brazos fue lo más bonito que me ha pasado en la vida, el momento fue . . . indescriptible, era obvio que sabía complacer a una mujer. Me he dado cuenta de que le amo y de que quiero pasar el resto de mi vida con él, pero... ¿y su esposa? ¿Qué pensará ella de esto? Sé que no se lleban llevan demasiado bien, los he escuchado discutir por Zachery, creo que no es hijo de Adam, que Carmen le engaña con otro... Pero no puedo culparla, Adam y yo... también la engañamos a ella. Ojalá solucionen sus problemas y se divorcien y podamos ser felices juntos».


  Pero no siguió leyendo más, pues recordaba perfectamente lo que escribió después. La decisión de marcharse fue la más dura de su vida. Por suerte, la pequeña Evelyn ya no sufriría nunca más. Era hora de dejar el pasado atrás, debía quemar ese diario y así pasaría página finalmente, pues, aunque entre esas hojas plasmó sus días más felices junto a su padre, seguía triste por haberle ocultado algo tan importante. Era hora de hacer una visita a Armand Ross.


  


  *****


  No tenía que haberle pedido a Zachery que la acompañara al cementerio de Whitefish, pues no dejaba de preguntarle qué contenía el frasco que abrazaba con fuerza. Ella le respondió que no deseaba hablar en ese momento y él se dio por vencido. Le dejaría la intimidad que necesitaba, así que aparcó fuera del camposanto y permitió que la chica entrara sola, no sin vigilarla en la distancia por si necesitaba ayuda.


  Caminó entre las lápidas hasta que llegó a la tumba donde Armand Ross descansaba eternamente. Estaba rodeada de flores frescas que, supuso, su tía se encargó de colocar antes de irse de viaje.


  Se arrodilló frente a ella y acarició la piedra con cariño. El nudo que se le había formado en la garganta al pisar el cementerio se hizo mayor y las lágrimas comenzaron a aflorar.


  —Hola, papá —dijo cuando consiguió calmarse un poco—. Hace mucho que no nos vemos y quiero pedirte perdón por ello. No he sido tu niña Evelyn durante todos estos años, he tenido unos serios problemas desde que te marchaste, pero eso ya lo sabes. No he venido a hablar de ellos, porque lo he superado, he superado el miedo y, ahora, soy feliz. Supongo que la tía Judith te habrá contado que he regresado a casa para quedarme. —Sorbió la nariz y se limpió las lágrimas con los dedos—. ¿Recuerdas las palabras que me decías? «Haz tus sueños realidad, Eve, haz todo aquello que te haga sentir viva». Pues eso hago. Me he prometido a mí misma empezar una nueva vida. Intento olvidar el pasado y todo el dolor que he sentido. En este bote tengo las cenizas de mi diario, he echado algunas por la pista de arena, donde aprendí a montar a caballo y estas que quedan quiero esparcirlas por aquí, cerca de ti. —Quitó la tapa y las dejó caer alrededor de la tumba; por suerte, eran pocas—. Ahora, soy una nueva Evelyn. Por cierto, supongo que recordarás a Adam... Pues... él y yo salimos juntos antes de marcharnos de Whitefish, es y ha sido mi único amor. Sé que quizá no te guste, pero sigo enamorada de él, más de lo que recordaba. Y ¿sabes qué? Él jamás me olvidó. Nunca estuvo enamorado de Carmen y, no sé si llegaste a enterarte o no, pero Zachery no es hijo suyo, aunque le quiere como si fuera su verdadero padre. Zac es buen chico, le admira mucho. —Sonrió—. Como te iba diciendo, quiero a Adam, me gustaría vivir con él hasta el fin de mis días y formar una familia con él y con Zac. —Se sorprendió al decir aquellas palabras, pero eran tan ciertas como que no se puede respirar sin oxígeno—. La tía Judith se esfuerza mucho por hacerme feliz, tanto que me ha hecho socia de la escuela de equitación ¡y me encanta el trabajo! No podría pedir más. Bueno, sí que podría, también te necesito a ti. Ojalá pudiera darte un último abrazo y que me perdonaras todo lo que te he ocultado durante tantos años...


  De pronto, una suave brisa meció sus rizos y sintió un escalofrío. Era como si el espíritu de su padre la hubiera acariciado, confirmando que sí, que, si ella era feliz, él también. Dichosa, derramó algunas lágrimas más y, tras depositar un beso en la piedra, se puso en pie. Dirigió una última mirada a las letras grabadas y volvió sobre sus pasos hasta la camioneta.


  Zachery tenía puesta música rock a un volumen bastante alto y con las manos simulaba tocar una batería invisible hasta que Evelyn abrió la puerta del copiloto y se sentó en su asiento. El chico se sobresaltó y bajó la radio.


  —¿Ya? ¿Quieres que vayamos a algún otro sitio? —preguntó él. La chica miró el reloj de su móvil.


  —Queda una hora para tus clases. Regresemos a casa, por favor. —Tú mandas.


  Dio media vuelta y se dirigieron al rancho. Evelyn se frotó los


  brazos y el chico se dio cuenta.


  —Eve, ¿estás bien? ¿Tienes frío?


  —No es eso... He sentido como si mi padre me acariciara, intentando decirme que todo iba bien. —Pasó la mano por donde había notado el escalofrío. Se sentía genial, sabía que su padre le había perdonado por culparle tantas veces de lo ocurrido.


  —Vaya… —Enarcó la ceja; él también lo había experimentado en alguna ocasión.


  —Suena raro, ¿verdad?


  —No tiene por qué. Algunas veces sueño con mi madre, que me acaricia la cara o me besa la frente. Cuando despierto, tengo la piel fría donde se supone que me ha rozado.


  —Eso sí que da miedo...


  —Lo sé. —Rio.


  Poco después, llegaron al rancho. La verja se hallaba cerrada y la chica bajó a abrir. Cuando el vehículo pasó, cerró de nuevo y subió al coche. Llegaron al garaje y Zachery guardó la ranchera, momento que Evelyn aprovechó para regresar al despacho. Cuanto menos tiempo pasara cerca del chico, mejor. Comenzaba a sentirse incómoda después de lo del beso y no sabía si era porque le gustaba o porque no quería hacerle daño. Se sentía un poco confundida, así que prefirió apartarse.


  Poco después, el muchacho entró en la habitación.


  —¿Vendrás a las clases? Necesito hacer unos ejercicios con pareja.


  —Tengo trabajo, ¿no puedes escoger un alumno?


  —No es lo mismo. Prometiste echarme una mano…


  No se atrevió a mirarle, pero, al final, acabó cediendo. Pero ¡¿por qué lo había hecho?! Quería alejarse de él y, cuanto más lo intentaba, más se acercaba. Ya no podía decirle que no, así que fue a su cuarto y se cambió de ropa, eligió unos leggins color camel y una camiseta de tirantes blanca. Se puso las botas de cowboy que le regaló su tía el día que llegó y un sombrero vaquero que había «robado» a Adam. Se sentía una auténtica chica country, tanto que comenzó a bailar una canción que se había puesto de moda hacía muchos años, aquella en la que el cantante repetía una y otra vez que no le rompieran su pobre corazón.


  Con una sonrisa en los labios se dirigió a las cuadras, pero Zachery aún no había llegado. «Mejor», se dijo a sí misma. Abrió la puerta del cubículo deMuffin y cogió un cepillo, que lo pasó por el lomo y las patas; después, agarró otro y le peinó las crines doradas. Le hizo algunas trenzas y terminó con la cola. Le colocó la cabezada y el ramal y, tras acariciarle el hocico, tiró de él hacia la pista de arena.


  El animal la siguió sin dudar y, cuando sus pies y cascos rozaron la tierra, le quitó la cuerda y se la colgó al cuello. Tenía el corazón a mil, ¡acababa de seguirla sin poner ningún tipo de impedimento!


  Dio unos pasos lejos del animal y se quedó completamente quieta, sin mirarle. Entonces, Muffin, curioso por saber qué hacía, fue lentamente hacia ella y la rodeó, observando. La mujer mantenía la cabeza baja y las manos cruzadas tras su espalda. Al final, el caballo le dio un suave golpecito en el brazo para llamar su atención, aunque ella siguió quieta. Evelyn lo miró y su hocico le dio otro toque. Lo había conseguido, acababa de despertar la curiosidad en el animal, así que le acarició el hocico con cariño.


  Pero entonces unos aplausos la sobresaltaron. Se dio la vuelta y se encontró con Zachery.


  —Aprendes rápido, eso significa que comienzas a tener confianza en ti misma —dijo él.


  Pero ¡¿quién se creía que era para decirle que era una insegura?! Bueno, sí, lo era. Eve se dio la vuelta y le ignoró. No iba a darle la razón.


  En ese momento llegaron los cinco alumnos que esa tarde tendrían clase de equitación. Zachery les explicó que antes harían unos ejercicios con los animales, así que entregó a Evelyn un antifaz. Lo miró con detenimiento sin entender para qué lo iba a usar.


  —Es un ejercicio de confianza hacia vuestro compañero y al caballo. Tenéis que dejaros llevar, debéis fiaros de la pareja que tenéis. Eve, ponte la máscara, por favor.


  Ella no estaba muy convencida, pero lo hizo. El chico comprobó con muecas divertidas que no podía ver nada. Los alumnos rieron y ella le regañó.


  —Evelyn apoyará su mano izquierda en mi hombro y la derecha, en el lomo deMuffin. Yo guiaré a ambos hasta saltar los obstáculos que he colocado por la pista. Eve, ¿estás preparada?


  Ella asintió y Zachery colocó sus manos en las caderas de ella, acercándola hasta donde se encontraba el jamelgo. Se sintió incómoda ante el contacto, pero no dijo nada, no quería estropear la clase con los clientes. Él cogió la mano derecha de la chica y se la colocó sobre el lomo deMuffin y la otra, sobre su hombro. Zachery se colocó en posición y, sin agarrar al animal por la cabezada, lo guio con total autoridad y a paso lento hasta superar las dos primeras pruebas.


  Los aprendices aplaudieron sorprendidos por la obediencia del caballo y, aunque Evelyn se fiaba de ambos, seguía pensando que el trato que él le profesaba no era correcto. Aún seguía incómoda por el sueño erótico que tuvo, en el que aparecían él y su padre. Era su jefa, ella era como su «tía» y no podía tomarse a la ligera las confianzas con las que la trataba. Además, ella quería a Adam, que otro hombre la tocara así no le gustó en absoluto.


  Se removió inquieta. Tenía que hablar con él pronto, pero ¿qué iba a decirle? ¡No podía contarle que estaba enamorada de su padre! Debía cumplir lo que decidió: mantener las distancias con Zac. No fue consciente de que el chico se había acercado a ella de esa forma que tanto la incomodaba.


  En ese preciso instante, su teléfono móvil sonó en el interior del pantalón.


  —Tengo que cogerlo, lo siento. —Se quitó el antifaz y miró la pantalla del móvil: era su tía. Se apartó un poco del grupo y descolgó—. ¡Tía Judith! ¿Ya habéis llegado? ¿Qué tal el viaje? ¡Genial! Sí, claro que puedo ir, espera. —Tapó el micrófono del teléfono—. Chicos, lamento tener que marcharme, pero tengo que hacer unas cosas urgentes. Ya estoy contigo —continuó hablando por el aparato mientras salía de la pista de arena.


  Zachery se molestó con ella, había dejado el ejercicio a medias y pensó que eso daría muy mala imagen para el negocio. Con un gran enfado interior que procuró no exteriorizar, escogió a uno de los alumnos y lo terminó con él mientras las otras dos parejas repetían sus pasos.


  


  *****


  La llamada de Judith fue la excusa perfecta para marcharse. Pensó, sobre la marcha, inventarse una y así acabar el ejercicio, pero, por suerte, su tía sí que le pidió algo: se olvidó los presupuestos pactados sobre la mesa de su escritorio y tenía que enviarlos por fax al hotel donde se alojaban. Cuando los mandó, llamó a Adam para confirmarlo.


  —Los tengo. ¿Qué tal el día? —preguntó el hombre. —Un poco raro...


  —Intentaré solucionar todo esto lo más rápido posible para regresar cuanto antes. —Por su tono de voz se dio cuenta de que le costaba estar alejado de ella. Y es que a Evelyn también le pasaba. Solo habían transcurrido unas horas y ya le echaba en falta.


  —Eso espero, porque Zac se aburre demasiado...


  —¿Te está molestando?


  —Bueno... —calló, no podía contarle lo que ocurría en realidad—. Quiere que sea su ayudante en las clases de equitación y tengo demasiado que hacer.


  —Eres su jefa, mándale trabajo para que se distraiga. —Lo haré. Tengo que dejarte. Tened cuidado, por favor. —No te preocupes, volveremos pronto.


  Colgó el teléfono y lo dejó a un lado, pero entonces se fijó en


  un pequeño paquete que había sobre la mesa. Lo cogió y lo abrió. Sus ojos se abrieron como platos y se quedó boquiabierta. ¡Era una edición antigua de la novela del siempre sonriente Peter Pan! ¡Por eso Zachery fue por la mañana al pueblo!


  Observó con detenimiento el libro; la portada había sido restaurada, pero, en el interior, las hojas estaban amarillentas y algo arrugadas por el paso del tiempo. Miró las primeras hojas y leyó la fecha de impresión: no era una primera edición, pero no por ello menos importante. Tenía que haberle costado una auténtica fortuna.


  —Espero que cuando lo leas, te acuerdes de mí. —Zachery entró por la puerta y se apoyó en el marco, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Zac, me encanta, pero no puedo aceptarlo. No deberías haberte gastado tanto dinero.


  Se levantó y le entregó el libro con pesar, pues en realidad sí que le gustaba. Y mucho.


  —Claro que lo vas a aceptar, es un regalo que te he hecho. Es tuyo, Evelyn.


  —No puedo creer que… —No sabía ni qué decir.


  —Lo he hecho porque me ha salido del corazón, porque quería tener un detalle contigo —se sinceró, aunque en el fondo era más complicado.


  —Yo te lo agradezco, pero no puedo.


  —¿Es que no te das cuenta de lo que pasa? Creo que me he enamorado de ti. —Al fin soltó lo que llevaba guardado en su pecho.


  —¡Ese es el problema! ¡No puedes enamorarte de mí! —Dejó con brusquedad el libro sobre la mesa.


  —¿Y por qué no? Eso es decisión mía, ¿no crees?


  —No debes porque mi corazón pertenece a otro. —Agachó la cabeza, como si se avergonzara de haberle dicho la verdad.


  —¿Ese otro se encuentra aquí ahora?


  —No. —Y en realidad no mintió. ¡Cuánto deseaba que Adam estuviera en ese momento ahí con ella!


  —¿Y las señales? ¿Qué me dices de ellas?


  —¿De qué señales hablas? —Le miró con el ceño fruncido. ¡No entendía nada!


  —Los abrazos, las sonrisas... ¡Me limpiaste la pintura de la cara!


  —Yo soy así con todos, sonrío desde que llegué, por si no te has dado cuenta. —No le gustaba en absoluto por dónde se encaminaba la conversación.


  —¿Y la noche que pasamos bajo las estrellas?


  —No puedo creer que tomes mi forma de ser como señales —entrecomilló.


  —¿Por qué, si no, llevas todavía puesta la pulsera que te conseguí en la feria?


  —Precisamente por eso, Zac, porque la conseguiste para mí. Habría hecho lo mismo si la hubiera conseguido Mauro o incluso tu padre.


  —Pues no puedo evitar sentir cosas aquí —se señaló el estómago—, cada vez que estoy cerca de ti. Cuando estoy a tu lado, mi corazón palpita a mil por hora y no sé la razón… Quizá me he enamorado de verdad.


  Zac se acercó más a ella y le acarició la mejilla, pero Evelyn se apartó, con el corazón a punto de salírsele del pecho. Seguía enfadada consigo misma por haber soñado con él y con Adam. Por haberle dado, inconscientemente, aquellas inequívocas «señales».


  —No, Zachery. No es justo. —Comenzó a sentir un nudo en la garganta. No quería herirle, no lo merecía.


  —¿Justo?


  —Sí, amo a otra persona. La amo con todo mi corazón y jamás dejaré de querer a quien ocupa mi corazón y no quiero hacerte daño.


  —Puedo hacer que olvides tu terrible pasado. —La cogió de las manos—. Puedo convertirme en tu príncipe azul.


  —No quiero que lo seas —respondió más borde de lo que había imaginado, pero él no se lo tomó mal.


  —Quiero besarte, Eve.


  —No, Zac, no lo hagas. No sería justo para ninguno de los dos…


  Una vez más, había metido la pata, en lugar de mostrarse autoritaria, su tono pareció una súplica, algo que Zac se tomó al pie de la letra. Pasó su mano por la nuca de Eve, la atrajo hacia él y la besó.


  Rápidamente, Evelyn se apartó de él. Sintió deseos de abofetearle, aunque no lo hizo. Le miró sorprendida, pero enseguida su rostro cambió. Estaba enfadada.


  —¡No vuelvas a hacer eso jamás! No puedes forzar a una persona para que te ame, Zachery. ¿Es que no te das cuenta? —Ahora, más tranquila, dio un paso hacia él—. No soy para ti. Pronto encontrarás a alguien que te haga feliz. Hay muchas chicas en el pueblo que seguro que estarían encantadas de estar contigo.


  —Ya conozco a las chicas del pueblo. Yo quiero que tú y yo seamos pareja, que salgamos juntos —dijo con brusquedad.


  —No siempre se tiene lo que se quiere, Zac. Eso lo he aprendido a base de golpes.


  —Déjame hacerte feliz.


  —Ya lo soy, me siento viva de nuevo, pero...


  —Seguiré esperando a que te decidas por mí —la cortó, y dio un paso hacia ella—. Haré que todos tus días sean especiales, te regalaré rosas, te...


  —Zac, para. No quiero que hagas nada de eso. No voy a ser tu novia.


  Esta vez Zachery no se lo tomó nada bien y se marchó enfadado del despacho. Por el pasillo se encontró con Martha, que, al verle furioso, se apartó de su camino. La mujer entró en la habitación y encontró a Evelyn sentada en su silla, con los brazos cruzados encima de la mesa y la cabeza sobre ellos.


  —Eve, ¿qué le pasa? Parece un toro bravo... —La mujer se preocupó.


  —Se ha enfadado —dijo la pelirroja sin moverse de la misma postura.


  —¿Qué ha ocurrido?


  Evelyn levantó la cabeza y Martha la vio llorando.


  —Es todo culpa mía.


  —No te entiendo. —Se acercó a ella y se apoyó sobre la mesa.


  —Parece que Zac se ha enamorado de mí. Y es lo último que habría deseado...


  —¿Y qué le has dicho? —Sintió lástima por Evelyn.


  —Que amo a otra persona. Pero no le he dicho que se trata de su padre...


  —Creo que deberías haberle contado toda la verdad. —Ella lo habría hecho, así se evitaba tener problemas futuros.


  —Lo sé, pero no soy yo a quien le corresponde hacerlo, Martha, debemos ser los dos.


  —Eso es cierto. Aun así, no te angusties, niña. Zachery es joven, ya encontrará el amor de verdad. —Tenía claro que lo haría, nunca había tenido inconvenientes al conocer chicas.


  —El problema es que Zac es detallista, se ha gastado un dineral en este libro. —Se lo mostró—. Me encanta esta obra, pero sé que no debería aceptar el regalo.


  —Lo ha comprado para ti, no creo que lo hiciera para conquistarte, conozco bien a Zachery y sé que le importas, de un modo u otro. Un presente así demuestra que te quiere cerca, sea como amiga o como pareja.


  —Él creía que iba a elegirle... Parecía muy seguro de eso. Quizá no debí dejar que se acercara tanto a mí. Así, no me habría besado.


  —¡¿Te besó?! —«Mala idea», pensó. «Muy mala idea».


  —Cuando me aparté, no sabía qué hacer...


  —¿Y bien? ¿Sentiste algo? —Cruzó los dedos. No sería nada bueno que se convirtiera en una relación de tres.


  —Nada, Martha, absolutamente nada. Ni un cosquilleo. Cuando Adam me roza, se me eriza el vello y mi piel arde como un volcán, pero con Zac, no.


  En ese momento, Eve recibió un mensaje en su teléfono móvil. Otra vez un número desconocido. «Es muy triste no poder estar juntos…».


  —¿Ves, Martha? —Le mostró la pantalla del aparato—. Esto es un problema, ya hasta me envía mensajes ocultos…


  —El problema es que, si se ha enamorado de ti..., sufrirá al verte con su padre.


  —Lo sé, pero no voy a seguir escondiéndome y negarme ser feliz, ya lo hice durante muchos años. Durante unos días no he hecho más que dudar si fue buena idea acercarme tanto a Adam… Pero es lo mejor que me ha pasado en la vida.


  —Espero que cuando llegue, podáis aclararlo todo con Zac. Se nota que amas a su padre, además, ya sois adultos y podéis ser muy felices, pues os lo merecéis.


  —Es lo que más deseo; solucionar todo.


  —¿Estás bien?


  —No lo sé. —Cogió un mechón de pelo y comenzó a juguetear con él.


  —Voy a dejarte sola un rato, ¿vale? Si necesitas algo, estaré viendo la telenovela. —Le guiñó el ojo y la chica sonrió.


  Al marcharse, cerró la puerta tras de sí. Evelyn tomó aire y lo soltó despacio. Abrió el portátil y comprobó el correo electrónico; Judith le había enviado unos emails con fotografías del bonito paisaje donde se encontraban, así como del precioso caballo árabe de color negro que acababan de comprar. En una de ellas aparecía Adam acariciando al animal con una sonrisa enorme en los labios. Tan solo por verle sonreír, su corazón se aceleraba.


  Abrió el cajón del escritorio y sacó lo único que había sobrevivido del interior de su diario: una carta que Adam le escribió el día antes de ella se marchara. Desdobló el papel y lo leyó:


  «Eve, mi pequeña Eve. Quiero contarte tantas cosas… Decirte que te amo se me queda corto, muy corto, deberían inventar nuevas palabras para expresar todo lo que siento por ti. No te haces una idea de cuánto te necesito en mi vida. Evelyn, eres tan importante como el aire que respiro. Sé que hago mal en amarte, no debería, pero lo hago y lo haré hasta el día en que muera. Quiero ofrecerte no solo mi corazón, sino también mi alma, que te pertenece desde el preciso instante en que tus labios rozaron los míos. No dudes. No temas al futuro, confía en mí y déjame formar parte de tu vida, construyamos un mañana juntos.


  Un «para siempre». Te amo, Eve.»


  Cada vez tenía más por seguro que Adam era la persona correcta, con quien deseaba pasar el resto de su vida, pero tenía miedo. No sabía muy bien la razón, pero era como si su mente le estuviera avisando de algo. ¿Y si tenía miedo de tener la felicidad tan cerca que temía perderla?


  Guardó la carta en el cajón y regresó al papeleo; tenía mucho que hacer.


  



  Capítulo 9


  Durante los dos días siguientes, Zachery evitó encontrarse con Evelyn. Seguía enfadado por su rechazo y no le apetecía verla, incluso cambió sus horarios de comidas


  para no coincidir con ella. Y la chica lo agradeció, pues no sabía cómo mirarle después de lo que le dijo. Aunque sabía que era por su bien, se seguía sintiendo como la bruja del cuento.


  Esa mañana, Adam la llamó para confirmar que ya iban de camino a casa, con Casper, el nuevo caballo. La joven estaba contenta; cuando llegara, hablaría con él y por fin le contarían todo a Zachery y no tendrían que ocultárselo más.


  Se encontraba sola en ese momento, Martha, Mauro y el chico se acababan de marchar al pueblo para comprar más carne, frutas y verduras, pues no esperaban que Judith y Adam regresaran tan pronto. Se hallaba en el despacho, revisando facturas y presupuestos, cuando sintió otro pinchazo en la cabeza, como el que había sentido antes de desmayarse. Rezó para sus adentros no perder de nuevo el conocimiento, pues estaba completamente sola.


  De pronto, recibió otro mensaje en su teléfono:


  «Sigo deseando poder rozar tu piel».


  Otra vez Zac.


  ¿En serio seguía con eso? ¿No le había quedado claro que iban


  a tener, jamás, algo? Lo que le fastidiaba era que ocultara su número, ¿acaso pensaba que no iba a reconocerle? Por desgracia no podía contestarle y decirle que dejara de ser tan crío.


  De repente, escuchó sonar el piano del salón.


  Se sobresaltó tanto que casi gritó. El móvil cayó al suelo, que recogió de inmediato y dejó sobre la mesa. El corazón comenzó a latirle muy deprisa y, con el abrecartas en la mano, se dirigió al salón en silencio. Era demasiado raro que, si sus empleados habían llegado ya, no le avisaran, aunque fuera con un chillido.


  Cuando llegó a la habitación, se asomó y vio a la gata gris subida en el teclado del gran instrumento de madera negra. Entonces, pudo respirar tranquila.


  Más calmada, se acercó a ella y la cogió en brazos.


  —¡Minnie! ¡Chica mala! —Le dio un toquecito en el hocico y el animal maulló, disconforme—. Menudo susto me has dado.


  Bajó la tapa que ocultaba las teclas, dejó a la gata con suavidad en el suelo y la gata bufó. Mostró los afilados dientes y erizó el lomo. Segundos después, salió corriendo hacia la calle.


  Evelyn no entendía qué le pasaba, pero la asustó. Se había prometido a sí misma no volver a sentir miedo por quedarse sola y que la criatura se comportara así no la ayudaba mucho. Pero es que tenía la impresión de que en ese mismo momento se sentía vigilada, como si alguien la observara por los rincones de la casa. Por si acaso, se sintió más segura cerrando las puertas y ventanas hasta que Zachery, Mauro y Martha regresaran. Rezó para que no tardaran, pues comenzó a imaginarse lo peor. De nuevo tenía aquella terrible sensación de que él andaba cerca y se le erizó el vello, rogando que solo fueran imaginaciones suyas por el miedo a estar sola.


  Cuando comprobó que todo estaba bien cerrado, regresó al despacho. Pondría algo de música, quizá eso la relajara un poco, pues seguía con la sensación de que algo no iba bien.


  Se sentó en su silla y abrió el portátil. Con un grito se puso en pie, arrastrando el sillón, que cayó al suelo de espaldas. Tenía de fondo de pantalla un vídeo de la vivienda de Alice cubierta en llamas. Se llevó las manos a la boca para ahogar otro chillido y buscó su móvil, debía llamar a su amiga como fuera y saber que se encontraba bien, pero el aparato no estaba donde ella lo había dejado minutos antes. El corazón le latía como nunca, tan deprisa que casi podía sentir que iba a salírsele del pecho.


  —Es de muy mala educación no contestar a los mensajes que recibes —dijo una voz grave al otro lado de la habitación.


  La silla de su tía se giró y el corazón le dio un vuelco. Dio un paso hacia atrás y trastabilló con las patas del asiento.


  —Yo también me alegro de verte, Evelyn.


  —Mike… —Le faltaba el aire, no podía respirar. Debía salir de ahí como fuera y huir de él.


  La chica se dirigió lentamente hacia la puerta, pero el hombre se levantó y sacó un revólver del bolsillo.


  —Yo que tú no lo haría, querida. —Le apuntó con el arma—. ¡Mírate! ¡Estás preciosa!


  Le temblaron las piernas y se le heló el corazón mientras le miraba de arriba abajo, con los ojos como platos. Mike tenía un aspecto lamentable; su cabello oscuro lucía despeinado, la sucia ropa olía mal hasta desde donde ella se encontraba. Eve reparó en que su ropa y sus manos estaban manchadas de sangre.


  —¿C-cómo...? —tartamudeó aterrorizada. Dudó si quería saberlo.


  —Es fácil tratando con las personas idóneas y más si juegas con la vida de un crío. —Acarició la culata del arma imaginando que era el cuerpo de Evelyn.


  —¡Candace! ¡Dime que no le has hecho daño o juro que te desollaré vivo! —No supo de dónde sacó las fuerzas para amenazarle; sentía auténtico pavor.


  —Esa chiquilla es adorable. Ella misma me dijo dónde te escondías y, tranquila, la sangre no es suya. Ni de sus papás.


  —¿Entonces? —Necesitaba entretenerle para poder saltar por la ventana, que, por suerte, se hallaba entreabierta, aunque, desgraciadamente, se encontraba al otro lado de la habitación.


  —Oh, pues... ¿recuerdas a Mark? Me dejó por otro. ¿Sabes qué hizo? No paraba de repetir que yo estaba loco mientras acababa con él.


  Evelyn gritó y sintió como las náuseas aparecieron con tan solo imaginarse la escena.


  —¡Mark tenía razón! ¡Eres un maldito demente!


  —Es posible. —El recién llegado se encogió de hombros y se guardó el teléfono móvil de su exmujer en el bolsillo del pantalón.


  —¿A qué has venido? —Se maldijo a sí misma, ¿por qué le hizo esa pregunta? Sabía a la perfección la respuesta.


  Mike escondió el arma en su espalda, momento que Evelyn aprovechó para correr y saltar por la ventana. El hombre, que no esperaba esa reacción, salió a toda prisa tras ella. Eve se dirigía hacia los establos tan rápido como su cojera le permitía; si conseguía llegar a uno de los caballos, podría huir.


  Mike sacó el arma y disparó torpemente en dirección a la mujer, pero dos proyectiles erraron, hasta que un tercero impactó en la parte exterior del muslo derecho de la pelirroja. Escuchó a los caballos, que relincharon asustados por los gritos y los disparos.


  Eve tropezó por el dolor de la bala y el propio tormento que ya sufría con los clavos de metal de su anterior lesión. Al fin, él la alcanzó. Se sentó sobre su vientre y ella se zafó de él a base de arañazos, puñetazos y patadas.


  —Debí acabar contigo aquel día. Solo me has traído desgracias, hija de puta.


  Y la golpeó con la culata del revólver en la frente.


  Evelyn cayó en la más profunda oscuridad.


  *****


  Un terrible escozor la despertó. Se incorporó con rapidez y se llevó la mano a la sien, descubriendo sus dedos manchados de sangre; no era muy reciente, por lo que hacía tiempo que la tenía. Se puso de pie con dificultad y miró a su alrededor; se encontraba en una vacía y mohosa habitación sin ventanas. Se hallaba sola, así que confirmó que su ropa seguía en su sitio y que no había tratado de hacerle nada. Había temido lo peor; los recuerdos del pasado afloraron de nuevo y se echó a llorar, aunque enseguida se limpió las lágrimas con el dorso de la mano, debía ser fuerte y demostrar a ese maldito enfermo que no iba a poder con ella. No esta vez. Ya había sufrido demasiados golpes, no permitiría que volviera a tocarla.


  Se dirigió hacia la puerta y puso la oreja en la madera en un intento de escuchar algo, pero no tuvo suerte. Giró el pomo y, para su sorpresa, esta se abrió. Sacó la cabeza despacio por el hueco y, tras comprobar que no había nadie cerca, salió del cuarto e inspeccionó la vivienda, que se hallaba abandonada. «Buen escondite para traer a tus víctimas», se dijo a sí misma.


  Tenía miedo, le temblaban las piernas y el muslo le ardía. Comprobó que la bala no le atravesó la carne, tan solo era un profundo arañazo que se cerraría con unos puntos. Lo malo era que no paraba de sangrar, así que rezó para sus adentros que no se infectara la herida con toda aquella suciedad.


  El corazón le latía descontrolado, tan rápido que de un momento a otro se le iba a salir del pecho. Buscó una ventana por la que escapar; salir por la puerta principal iba a ser difícil, además de ruidoso. Desgraciadamente no encontró ninguna; todas estaban selladas a cal y canto. En una habitación cercana a donde se encontraba escuchó unos gemidos, un terrible lamento de dolor. Sintió tentación de abrir la puerta, pero ¿y si se trataba de una trampa? ¿Y si Mike intentaba atraerla a una muerte segura? Escuchó a través de la carcomida madera y oyó como un gorgoteo, como si hubiera un grifo abierto.


  Decidida, abrió la puerta. Pensaba pelear hasta la muerte si era necesario. Cuando descubrió el interior, deseó no haberlo hecho. Se llevó la mano a la boca para ahogar un grito. Dentro había un cuerpo humano que parecía muerto. El hedor era insoportable y la mujer casi vomitó, pero hizo de tripas corazón, pues reconoció al instante de quién se trataba.


  —Mark...


  Evelyn no quiso saber lo que había podido sufrir el pobre jugador de rugbypara acabar muriendo a manos de su amante. Jamás le habría deseado ni a su peor enemigo un tormento así. Le fue imposible reprimir que las lágrimas cayeran descontroladas por sus mejillas. Tenía tanto miedo que le temblaron las piernas, así que cayó de rodillas al suelo. Era increíble como alguien podía ser tan cruel y cometer esa barbarie.


  Respiró con dificultad y se limpió los restos húmedos con el dorso de la mano. Parecía que también quería acabar con ella, pero no lo iba a permitir: debía salir de allí de inmediato.


   


  *****


  Zachery, Mauro y Martha llegaron del pueblo y la mujer dejó la compra en la cocina.


  Mauro fue en busca de Evelyn para avisarla de su llegada, pero no la encontró por ninguna parte.


  —¿Evelyn? ¡Ya hemos llegado! —Lo intentó en el dormitorio de ella, por si se encontraba en el baño, aunque no obtuvo respuesta.


  Avisó a Martha y entre los dos trataron de localizarla sin decirle nada a Zachery, no querían preocuparle sin motivo. Mauro recorrió la casa entera: su dormitorio, la vieja sala de juegos e incluso subió a la terraza del tejado, pero tampoco estaba allí.


  —No la veo en el granero. —Martha empezó a preocuparse.


  —Es muy extraño… Volveré al despacho a ver si ha dejado alguna nota. Tú mira en las caballerizas.


  Mauro llegó a la sala y no vio nada raro, hasta que se fijó en que la silla de Evelyn se encontraba tirada en el suelo y que había una extraña mancha en el marco de la ventana. Se acercó y la rozó con la yema del dedo. Tenía un tono rojizo, pero no supo averiguar de qué se trataba. Colocó la silla en su sitio y, aunque sabía que no debía hacerlo, abrió el portátil, encontrando en él un vídeo de una vivienda incendiada que se repetía una y otra vez. Entonces lo entendió todo.


  —¡Martha! ¡Hay que llamar a Evelyn al móvil! ¡Algo ha ocurrido! —gritó desde la habitación.


  La mujer acudió veloz: ella tenía pistas de lo ocurrido.


  —¡He encontrado sangre de camino a las cuadras! ¡Algo terrible le ha pasado! ¡Hay que localizarla! —gritó mientras se llevaba la mano al pecho, tratando de recuperar el aire.


  Mauro cogió el teléfono fijo de la mesa de Judith y marcó el número de la chica. Sonaron al menos diez tonos y nadie respondió. Lo intentó en varias ocasiones y estuvieron atentos por si se había dejado el móvil en la casa, pero no escucharon ninguna melodía.


  En ese momento, Zachery llegó al despacho y los vio con mala cara.


  —¿Ocurre algo? —preguntó el chico, que no tenía ni idea de lo que pasaba.


  —Evelyn ha desaparecido —se atrevió a decir la mujer.


  —¡¿Cómo que ha desaparecido?! ¡No puede esfumarse, así como así! —No creía ni una de sus palabras.


  —Tenemos que llamar a tu padre, quizá ha ido a esperarlos al pueblo. —La mujer rezó para que así fuera.


  —Martha, venimos de allí y no nos hemos cruzado con nadie. Esto no me gusta… Dame el teléfono.


  Los tonos del móvil de su padre sonaron incesantes, hasta que al fin Judith descolgó.


  —Hola, Zac, acabamos de entrar en el pueblo —respondió la mujer con alegría.


  —Jud, Evelyn no está en casa, se ha marchado sin avisar y no ha dejado ninguna nota —dijo sin rodeos.


  —¿Cómo? ¿Habéis buscado bien en la finca? —Intentó parecer serena, no quería preocupar a Adam, que iba al volante.


  —Acabo de venir de su cuarto, su bolso y documentación se encuentran en el armario. —Martha empezó a hiperventilar. La situación no olía nada bien.


  —C-creo que algo le ha ocurrido… —Zac tragó saliva. Tenía miedo. Miedo por Evelyn.


  —¿A Evelyn? ¡¿Estás seguro?!


  Zachery escuchó de fondo a su padre gritar y maldecir.


  —Coged la camioneta, nos vemos inmediatamente en el cruce de caminos —ordenó Adam, que le arrebató el teléfono a su jefa.


  El muchacho y Martha obedecieron y, junto a Mauro, se encontraron los cinco en la entrada del pueblo.


  —¿La habéis llamado al móvil? —preguntó Judith, aunque ya sabía que lo habían hecho.


  —No para de sonar, dondequiera que esté o tiene el teléfono en silencio y en verdad le ha ocurrido algo o… —Martha no dejaba de llorar.


  —No me cabe en la cabeza que se haya ido sin avisar. —Mauro también se encontraba muy preocupado por la pelirroja.


  —Hay una forma de encontrarla… —susurró Judith. Por su tono de voz pudieron adivinar que no era nada bueno—. Le pedí a Adam que pusiera un localizador en su teléfono por si volvía a… perderla de vista.


  —¡Es cierto! ¡No me acordaba de eso! —Adam sacó su móvil y abrió la aplicación.


  Había mala cobertura en el pueblo, por lo que tardó unos eternos diez minutos en que el GPS hiciese su función, que no era otra que buscar el dispositivo de Evelyn.


  —¡Al fin! ¡¿Polson?! ¡No está muy lejos! ¡Tardaremos como una hora! ¡Vamos! —Zachery cogió el teléfono y comprobó dos veces que no había ningún error.


  —¡Deberíamos llamar a la Policía! —propuso Mauro, con el corazón en un puño—. ¡Yo me encargo! —Cogió su móvil y marcó el número.


  Montaron en las dos camionetas, Zachery acompañaba a su padre en una de ellas mientras el resto subía en la otra. A toda prisa, se dirigieron hacia Polson, donde, rezaron para sus adentros, Evelyn se encontraría sana y salva.


  Adam tuvo una terrible sospecha y deseó con toda su alma no tener razón.


  *****


  Decidida, la pelirroja se puso en pie y buscó por toda la sala algo con lo que defenderse. Abrió todos los cajones y armarios que encontró a su paso, hasta que, al fin, en uno de ellos encontró una caja de herramientas. Buscó algo lo bastante duro como para golpear y vio un martillo largo. Lo cogió sin dudar y salió de la habitación. No pensaba darle a Mike la satisfacción de mostrar temor, aunque lo sintiera en cada poro de su piel.


  Con el arma en la mano, se dirigió hasta lo que había sido el comedor y corrió hacia la puerta. La golpeó con tanta fuerza que esta cayó abajo —que estuviera podrida ayudó bastante— así que salió a toda velocidad de allí, tanta como la herida de bala y su cojera le permitieron.


  Mike, que dormitaba cerca de la entrada, despertó asustado. Miró a todas partes y vio a la mujer huyendo hacia la carretera, dispuesta a escapar hacia el frondoso bosque que ocultaba la vivienda. Corrió hacia ella y, cuando la alcanzó, la agarró de la cintura y la elevó del suelo.


  —¿Dónde crees que vas? —gritó él mientras ella pataleaba. —¡Suéltame, hijo de puta!


  Evelyn intentó zafarse, sin éxito, incluso trató de golpearle con el martillo, pero le fue imposible por la postura. Le arañó en el brazo y le hizo unas buenas heridas, que comenzaron a sangrar. Ella gritó cuanto pudo, pidiendo ayuda, pero el hombre le tapó la boca con una mano y continuó sujetándola con la otra mientras entraban de nuevo en la casa. La dejó caer al suelo y la agarró del pelo, la arrastró hasta el interior y subió las escaleras sin soltar su cabello. Evelyn gritaba y pateaba, tratando de que la soltara. Incluso le arañó en varias ocasiones más, pero eso no le sirvió de nada. Una vez llegaron al piso de arriba, ella aún peleaba por escapar, aunque no lo consiguió, pues la ató de pies y manos a una silla de hierro oxidada.


  Mike le propinó un puñetazo en la mandíbula, tan fuerte que, un poco más, y le habría partido el hueso.


  —¡Eres un auténtico malnacido, Mike! —Trató de quitarse las cuerdas que rodeaban sus muñecas, pero tenía tanto miedo que no fue capaz.


  —Nací así, qué le vamos a hacer —respondió con ironía—. Me arruinaste la vida, Evelyn, ahora es mi turno de joder la tuya.


  —¿Que yo te arruiné la vida? ¡Si supieras lo que me has hecho pasar, pedazo de cabrón!


  —Eh, las señoritas no dicen palabrotas. —Le dio un sonoro bofetón que le partió el labio.


  —Tú eras el que me pegaba, ¿cómo te habré destruido la vida si me hiciste pasar un auténtico infierno? —Expulsó la sangre que se le había acumulado en la boca.


  —Ya es tarde para eso, ¿no crees?


  —¿Por qué incendiaste la casa de mis amigos?


  Evelyn comenzó a llorar, presa del miedo que sentía tanto por su segunda familia como por su propia vida. No sabía dónde estaba ni qué tenía pensado hacer con ella. Rezó para sus adentros que no le hiciera lo mismo que a Mark y al otro cuerpo que había junto a él.


  —¿Q-qué vas a hacerme? —se atrevió a preguntar, aunque apenas podía hablar por el nudo que seguía formándose en su garganta.


  —Quizá... te arranque esa preciosa cara que tienes. Aunque también puedo jugar contigo, ya me entiendes… —Acarició su mejilla.


  —¡No me toques! —Le escupió en la cara.


  Mike cogió un mechón de pelo y tiró de él con rabia. —No vuelvas a hacer eso, será peor para ti.


  Empujó con rabia la silla y esta cayó al suelo. Evelyn se golpeó con fuerza en la cabeza. Mike la desató y la dejó sobre el piso. Se sentía aturdida, apenas podía fijar la mirada, hasta que sintió como intentaba desabrocharle el pantalón.


  No podía moverse, le dolía todo el cuerpo. Aun así, gritó cuanto pudo, se revolvió con ira y le propinó una patada en el estómago. No iba a permitir que ese malnacido le tocara un solo pelo más. Esta vez, no.


   


  *****


  Adam perdió de vista hacía rato el coche donde Judith, Martha y Mauro le seguían. A toda velocidad, llegó a los terrenos donde el GPS indicaba que se encontraba Evelyn. Aparcó el vehículo lejos de la casa para que no pudieran descubrirlos.


  —Pase lo que pase, si te encuentras en peligro, huye. No quiero que me esperes —dijo Adam, acariciando fraternalmente la mejilla de su hijo.


  —Ni lo sueñes, viejo. —Le señaló con el dedo—. No vas a ir solo.


  —Prométemelo.


  —No.


  —Zachery… —Adam sabía que no había nada en el mundo que le hiciera cambiar de opinión. No sería su hijo, pero sí era tan cabezota como él.


  —No voy a hacerlo. No pienso dejaros, a ninguno. Tú ve por ahí. —Señaló un extremo de la casa—. Yo iré por el otro lado.


  Cuando Adam comprobó que Zachery no estaba cerca y en peligro, entró con cuidado en la vivienda, no quería que nadie le viera y pudieran dañar a Evelyn.


  El salón era diáfano, apenas tenía muebles y los pocos que había estaban carcomidos y sin color. Las paredes blancas tenían grandes manchas de humedad y algunos grafitis de colores. Caminó despacio, revisando cada rincón en busca de trampas o señales de que Eve seguía viva. Encontró la habitación donde yacían los cuerpos sin vida de dos hombres. Se tapó la boca con las manos. El corazón comenzó a latirle deprisa, tan rápido que podía escucharlo. Le faltaba el aire. No podía creer que se hubieran topado con un macabro asesino.


  De pronto, escuchó la voz de Evelyn. ¡Estaba viva! ¡Y los gritos provenían del piso de arriba! Subió a toda prisa y se encontró con la cruel escena: Eve estaba cubierta de sangre.


  *****


  Mike se arrodilló frente a ella, le bajó los pantalones a la altura de la rodilla y le subió la camiseta por encima del pecho. La ropa interior de ella era rosa, lo que provocó que él soltara una carcajada.


  —¡Veo que aún te gusta este color! —Rio.


  Cuando Eve sintió que su mano se dirigía hacia sus bragas, se dio cuenta de que le había desatado las piernas para «facilitarle la labor». La adrenalina y el miedo que sentía crearon tal explosión en su interior que le proporcionaron la fuerza suficiente como para levantar la rodilla y propinarle a Mike un vigoroso golpe en el costado. Este cayó hacia un lado, dolorido, momento que la muchacha aprovechó para rodar hacia el lado contrario y conseguir soltarse las manos. La cuerda no estaba demasiado apretada, así que se soltó con rapidez. Se colocó la ropa y se puso en pie a la vez que Mike, que la miró con ira.


  —¡No voy a permitirte que vuelvas a tocarme un solo pelo, maldito cabrón! —le gritó ella.


  —¡La gatita por fin ha aprendido a sacar las garras! Eso me gusta. Dime, ¿cómo folla Adam? —Comenzó a dar vueltas alrededor de ella.


  —Mil veces mejor que tú —respondió a sus ataques.


  —¿Te ha hecho gritar?


  —De placer. No como tú.


  —No lo niegues, disfrutabas conmigo. —Dio un paso hacia ella, pero Eve dio otro hacia atrás, manteniendo las distancias.


  —¿Disfrutar? ¿Crees que una mujer disfruta cuando la violan? Deberías estar en la cárcel o en un psiquiátrico.


  —Eso me han dicho.


  —La policía viene de camino y te pasarás el resto de tu vida en la sombra —le amenazó, a sabiendas de que no era cierto.


  —Llevamos aquí horas y nadie ha venido a por ti. Seguro que ni se han percatado de que no estabas en casa. Además, no me importa pudrirme en chirona si consigo deshacerme de ti de una vez por todas.


  Con un bramido, se lanzó hacia ella como un toro embravecido y ambos rodaron por el suelo. Mike acabó sentado sobre el vientre de ella y comenzó a abofetearla con fuerza. Eve se cubrió la cara con los brazos y consiguió que él se levantara con rapidez.


  Mike se dispuso a patearla, pero ella fue más rápida y rodó hacia la derecha, apartándose de él. Se puso en pie no sin antes coger un destornillador del suelo, que descubrió a unos centímetros de donde se encontraba.


  Su ex se dirigió hacia ella, pero estaba tan borracho que trastabilló, lo que casi provocó que cayera de bruces. Cabreado, agarró a Evelyn de la pechera y la empujó con fuerza, estampándola contra el suelo. La propinó varias patadas en el estómago, pero ella consiguió, como pudo, clavarle la afilada herramienta en el muslo en dos ocasiones hasta que él se echó hacia atrás, dolorido.


  Eve se puso en pie y se llevó la mano al vientre, rogando que no le hubiera creado una hemorragia interna.


  El hombre, cada vez más enfadado, se dirigió de nuevo hacia ella, pero esta, sin que ninguno de los dos lo esperara, le propinó un fuerte puñetazo en la nariz, golpe que le rompió el hueso. Evelyn no esperó más, le empujó y Mike cayó de espaldas contra la madera. Ella se agachó cerca de él y le clavó incesantes veces el destornillador en el pecho, mientras toda la rabia, miedo y dolor salieron hacia el exterior en forma de lágrimas.


  Mike murió al instante, pero ella no fue consciente de ello; estaba tan obcecada en sobrevivir que no podía dejar de incrustar la afilada arma en su carne.


  En ese momento, Adam irrumpió a toda velocidad en la habitación y encontró a Evelyn cubierta de sangre, sentada junto al cadáver de un hombre, de cuyo pecho sobresalía lo que le pareció ser un destornillador. Eve lloraba amargamente, nunca la había visto así, ni siquiera en el entierro de su padre.


  Corrió hacia ella en el momento en que se desplomaba. Comprobó que tenía pulso y que respiraba; se había desmayado. Llamó a su hijo a voces y este, al escuchar los gritos de su padre, llegó hasta el dormitorio. Casi le da algo al ver a Evelyn inconsciente entre los brazos de su padre y cubierta de sangre. Ni siquiera reparó en el cuerpo de Mike.


  —¿Está…? —preguntó el muchacho con temor.


  —Tan solo se ha desmayado. Debemos llevarla al hospital de inmediato. Ayúdame a llevarla hasta la camioneta, vamos.


  Antes de que pudieran coger en brazos a Evelyn, escucharon las sirenas de la Policía. Los agentes entraron armados hasta las cejas y les apuntaron con sus pistolas. Varios guardias les ordenaron apartarse de la chica mientras los cuerpos de emergencias sanitarias valoraban lo ocurrido. Estos subieron con sumo cuidado a Evelyn en una camilla y la metieron en la ambulancia.


  Judith, que acababa de llegar con Mauro y Martha, casi se desmayó al ver a su sobrina inconsciente. Adam también acabó dentro del vehículo de emergencia, acompañado finalmente por su jefa, que se puso como una fiera.


  Tras comprobar que Zachery y Adam se encontraban en perfecto estado, dos policías les esposaron hasta aclarar la situación. Adam le dijo a su hijo que no dijera nada, que ya lo harían frente a un abogado, pero Zac estaba tan asustado que casi le da un ataque al corazón.


  —Hay dos cuerpos más, señor. —Un segundo grupo de profesionales había inspeccionado el edificio, descubriendo los cadáveres de Mike y Mark.


  Zachery temblaba de miedo, aún tumbado en el piso, y los ojos anegados de lágrimas. En ese momento, le importaban más su padre y Evelyn, que pensaran que ellos eran los asesinos.


  *****


  Zachery, al ver a su amiga tumbada en la cama, se le encogió el corazón. Podía Haber acabado muerta a manos de su ex marido. Se sentía culpable por no haberle insistido a Mauro en que se quedara en casa, o incluso él mismo.


  En esos momentos su padre se encontraba junto a Judith, hablando con los médicos. Él haría guardia un rato junto a Eve.


  Se acomodó en el sofá para descansar un rato. Estaba agotado por las horas que había pasado en la comisaría explicando lo ocurrido. Lloró durante todo el interrogatorio, pues nadie le contaba cómo y dónde se hallaban sus familiares, seguía esposado y sin saber si acabaría en la cárcel por supuesto asesinato o no. Por suerte, tras demostrar que el cuerpo de Evelyn y el cadáver de Mark estaban cubiertos de las huellas de Mike, le dejaron libre. Las denuncias y testificales de Alice y John también ayudaron, incluso las que Evelyn había puesto a lo largo de los años. Tan solo faltaba que Evelyn recuperara la consciencia y contara todo lo ocurrido.


  Cerró los ojos y bostezó. No podía más, había sido un día muy largo, así que no pudo evitar quedarse dormido.


  Poco después, Evelyn despertó. Se encontraba un poco desorientada, pero enseguida supo dónde se encontraba. Se quitó la mascarilla de oxígeno y trató de incorporarse un poco, pero sintió dolor en en el vientre y en el muslo. Miró a su derecha y vio a un hombre durmiendo en el sofá. Al principio, pensó que era Adam, pero enseguida reconoció el pelo de Zachery. Se alegró de que estuviese allí con ella.


  —¿Zac? —le llamó.


  El muchacho se despertó y la vio consciente. Se incorporó de inmediato y se levantó para abrazarla. Ella le devolvió el abrazo, feliz por volver a verle.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó el chico, que le acariciaba la cabeza con cariño.


  —Creo que bien...


  —Avisaré a una enfermera. —Se apartó de ella y caminó hacia la puerta.


  —¡No! —gritó Evelyn—. No me dejes aquí sola, por favor —pidió con ojos vidriosos.


  El muchacho regresó a su lado y la sujetó con fuerza de la mano. Pulsó el botón para llamar a las enfermeras y una de ellas se presentó inmediatamente.


  —Cielo, ¿cómo estás? —preguntó la rechoncha mujer de pelo teñido de rubio, con unas feas raíces oscuras.


  —Me duele un poco la zona del vientre. —Se incorporó un poco más.


  —¿Quieres que te ponga más calmantes?


  —Se lo agradecería mucho.


  La mujer abrió el gotero de la morfina, apuntó algo en su historial y se marchó con una sonrisa al ver a los dos jóvenes cogidos de la mano.


  —¿Qué ha pasado? ¿Cómo me encontrasteis? —interrogó ella.


  —Deberías darle las gracias a Judith, con su ayuda pudimos localizarte. —Ignoró su primera pregunta.


  —¿Cómo…?


  En ese momento, la aludida entró por la puerta, corrió hasta ella y la estrechó con ternura entre sus brazos.


  —¡Mi niña! ¿Estás bien? ¡No imaginas lo mal que lo he pasado!


  La mujer comenzó a llorar desconsolada. La idea de perder a su única sobrina le rompía el corazón. La muchacha también lloró, abrazada a su tía.


  Zachery las dejó un poco de intimidad, salió de la habitación y bajó a la cafetería, donde estaban Mauro y Martha. Dejó intimidad a sus jefas, ya encontraría otra ocasión de hablar con Evelyn.


  Judith se calmó. Quería saber lo ocurrido, pero, en el fondo, le daba mucho miedo conocer la verdad, así que ni siquiera le preguntó, ya se lo contaría más adelante.


  Entonces, alguien dio unos golpecitos en el marco de la puerta y ambas miraron hacia la entrada.


  —¡Adam!


  Evelyn se puso en pie de inmediato, ignorando el dolor de la pierna, quiso correr hacia él, pero las vías que tenía enganchadas al brazo se lo impidieron, así que se quedó sentada en el borde de la cama. El hombre, caminó hasta ella y la envolvió entre sus brazos. La pelirroja lloró de alegría.


  Judith acarició el brazo de Adam y sonrió. Se disculpó con ellos y dejó sola a la pareja. Era hora de que hablaran. —¡Tenía tanto miedo! —Evelyn no pudo reprimir un torrente de amargas lágrimas—. ¡No podía dejar de pensar en ti y en lo que me iba a perder si me mataba!


  —Tranquila, amor mío, ya estás a salvo. —La apretó más contra su pecho.


  Sin soltar su rostro, la besó con suavidad. Llevaba unos días fuera y la había echado de menos, tanto que le dolía. Por suerte, jamás se volvería a separar de ella.


  —Tenía que haberte hecho esta pregunta hace tanto tiempo… Quizá no es el mejor momento, pero tengo que hacerlo. Eve, ¿te casarías conmigo en un futuro? —preguntó el hombre con una sonrisa en los labios.


  Tras unos segundos en silencio, ella respondió:


  —No.


  —Vaya, menudo chasco… —confesó con sarcasmo. En realidad, su corazón acababa de quebrarse en mil pedazos.


  —A ver. —Acababa de darse cuenta de que su respuesta había sido demasiado brusca. Rompió el abrazo y le miró a los ojos—. Tú te casaste con alguien a quien en realidad no querías y yo tampoco tuve buena suerte. ¿En serio quieres pasar por otro matrimonio? Sinceramente, no tengo fuerzas para volver a cometer la misma estupidez.


  —La única diferencia es que tú no eres Carmen ni yo soy Mike...


  —Lo sé, pero... Mira, me he dado cuenta de que es imposible mantenerme alejada de ti, eres y siempre serás el nombre al que amo y con el que quiero pasar el resto de mi vida, pero, ¿por qué tiene que unirnos un papel o la Iglesia? Sabes que no soy creyente...


  —Y... ¿algún bebé? ¿Me darías un hijo?


  Evelyn le miró con detenimiento. Sus iris azules esperaban una sincera respuesta.


  —Aún tengo tiempo para eso. —Sonrió. Esa idea le gustaba más que pasar un desagradable momento en una ceremonia. Además, ella siempre quiso ser madre, por lo menos, tener tres hijos—. Seguro que a Judith le hace ilusión ver a un crío correteando por la finca.


  —¡No solo a ella! Me encantaría enseñarle a montar a caballo, como hice contigo, peinarlo, bañarlo...


  —Antes de decidir nada, tendrías que hablar con Zac y contarle todo.


  —Lo sé, lo sé. Aunque creo que deberíamos decírselo los dos.


  —Me parece buena idea. —Por primera vez en mucho tiempo sabía a la perfección qué era lo que más deseaba en su vida: estar con él.


  Adam, más feliz que nunca, la abrazó y la besó de nuevo. Era hora de olvidar todo y ser felices.


  *****


  Zachery regresó a la habitación de Evelyn, pues se había olvidado el teléfono móvil. Cuando llegó, se llevó una desagradable sorpresa: Evelyn besaba a Adam, pero no como amigos que decían que eran, no. Lo hacía con cariño, con amor.


  ¡Ahora lo entendía todo! ¡Ahora comprendía por qué le había rechazado! ¡El hombre del que estaba enamorada no era otro que su propio padre! Por una parte, sintió celos y rabia, pero entonces le vio; miró a su padre: sonreía, le veía contento, increíblemente feliz. ¿Quién era él para interponerse entre un amor que jamás iba a ser para él? Ambos merecían un final de cuento.


  Recordó las palabras que un día le dijo Martha: «El amor no tiene que ser perfecto, solo necesita ser verdadero», y él sentía exactamente eso, amaba de verdad a esas dos personas, eran importantes para él, más de lo que pensaba.


  Con una sonrisa, llamó a la puerta y la pareja se sobresaltó. Adam se apartó rápidamente de Evelyn, que miró al muchacho con culpabilidad.


  —Hijo, yo… —Adam no sabía dónde meterse. —No es necesario que me deis explicaciones, tengo ojos y sé ver más allá —le respondió su hijo, que no dejaba de sonreír mientras se acercaba a ellos—. No sé cómo no me he dado cuenta antes. Hacéis una pareja perfecta.


  —Me enamoré de tu padre con quince años y jamás he dejado de amarle. Siento haberte hecho daño, no era mi intención. —Acarició el rostro del chico.


  —Podré superarlo. —Sonrió de medio lado. Pero mentía. Le dolía. Le dolía mucho que se lo hubieran ocultado.


  —Jamás pensé que querría a nadie de esta manera, Zac, amo a Eve más de lo que un día quise a tu madre.


  —Lo sé. ¿Sabéis de qué me he dado cuenta? De que el amor es… —los señaló a los dos— precisamente eso. El no olvidar; sonreír. Ser felices.


  Evelyn sonrió.


  —Gracias por todo, Zac, gracias por ser mi amigo.


  —Eso siempre, Eve, jamás dejaré de serlo, te lo prometo.


  Los tres se fundieron en un abrazo, pero su momento íntimo fue interrumpido por el carraspeo del doctor que entraba en el dormitorio.


  —Hola, Evelyn, soy el doctor Williams. ¿Cómo te encuentras? —Caminó con su informe médico hasta ella.


  —Lo cierto es que me encuentro bien. Solo me duele un poco el estómago y el muslo.


  —Tan solo tienes hematomas, por suerte no tienes ningún órgano dañado. Y la herida de bala… Has tenido suerte, no ha sido muy profunda y no ha tocado nervios importantes, aunque no sabremos qué tipo de daño te ha causado en la pierna hasta que puedas caminar. Con unos puntos se cerrará enseguida. Eso sí, perdiste bastante sangre, así que te hicimos una transfusión de urgencia.


  —Eso es lo que menos me perturba ahora… —dijo ella con sinceridad. Tenía más cosas por las que debería preocuparse.


  —También me han dado los análisis que solicitó el doctor Charlie Blaine. —Miró con detenimiento cada página, con el ceño fruncido—. Bueno…


  —¡Diga algo de una vez, se lo ruego! —El cuerpo de Evelyn temblaba entre los brazos de Adam.


  —Puedes estar tranquila. No hay nada. Y cuando digo nada, es nada —insistió—. No hay niveles extraños ni células que adviertan la presencia de cáncer.


  —¿Y los síntomas que ha sufrido? Dolor de cabeza, el desmayo… —Zachery no estaba convencido de que así fuera.


  —Os prometo que no hay nada fuera de lugar, ni es diabética ni tiene colesterol alto, tan solo un poco de anemia por la pérdida de sangre, pero eso se solucionará con unas pastillas. Es muy posible que todo se debiera a un golpe de calor y los dolores de cabeza… ¿Sufres migrañas?


  —Muy a menudo —respondió ella, más relajada.


  —Creo que no hay más que decir. —Sonrió con sinceridad—. Si la herida de la pierna no te da fiebre, en unos días podrás irte a casa. Volveré más tarde. Hasta luego.


  El médico se cruzó en la puerta con Judith, Mauro y Martha, que habían escuchado la conversación. Judith corrió hasta su sobrina, con los ojos anegados de lágrimas y la abrazó con fuerza. Evelyn se echó a llorar de alegría, lo que contagió a los demás.


  Ya era hora. Por fin comenzarían una nueva vida.


   



  Capítulo 10


  —¡Venga, Eve! ¡Eres una tardona! —la apremió su tía. —Judith, voy con muleta, no puedo correr…


  —¡Los novios nos esperan! —insistió de nuevo. —¡No pinto nada ahí! No sé siquiera cómo has aceptado


  que tus amigos se casen en nuestros terrenos. —No tenía ningunas ganas de estar de pie y mucho menos con el dolor de pierna que padecía.


  —¡No seas así! Loreen es la hija de unos buenos amigos, ya no te acordarás de ella, pero jugabais juntas cuando erais pequeñas.


  —Pues no, no la recuerdo. ¡¿Y mis botas?! —gritó desesperada, llevaba un rato buscándolas y no las veía.


  —¡Aquí! —Le entregó el calzado.


  —¿Y bien?


  Judith miró a su sobrina y sonrió. Estaba preciosa. El vestido corto que llevaba, de color crema con el escote drapeado en forma de corazón y tirantes finos, falda de encaje y un cinturón ancho marrón, le sentaba como un guante. Las botas del mismo color del traje, los brazaletes, su colgante de flor de loto y unos pendientes de pluma de pavo real completaban el atuendo. Era increíble, la última vez que la vio tan bonita fue el día de su boda con Mike, pero ahora era diferente: estaba radiante, no dejaba de sonreír. Por primera vez, la veía como mujer, no como a su sobrina. Una mujer fuerte que, a pesar de llevar seis meses caminando con una muleta —a causa de la bala que, finalmente, sí dañó algunos nervios de su pierna—, seguía mirando al frente, con la cabeza bien alta.


  —Loreen quiere que digas unas palabras, ¿lo harás? —pidió con cariño mientras le colocaba bien el cinturón.


  —¿Y qué voy a decir? ¡Si apenas me acuerdo de ella! —Se mordió el labio por los nervios.


  —Siéntate un momento, voy a peinarte un poco.


  Evelyn se sentó en la banqueta del baño y su tía le hizo un semirrecogido con unas horquillas y le dejó caer por la espalda los rizos del color del fuego.


  —Perfecto. ¿Vamos? —Judith se sentía más inquieta que su sobrina.


  —Sí, por favor. Ojalá termine pronto la fiesta para irme a dormir. Estoy agotada. —Cogió la muleta y se puso en pie.


  —Solo un ratito, te lo prometo.


  —De acuerdo.


  Salieron de la habitación de Evelyn y recorrieron a paso lento la casa hasta la parte trasera de la finca, donde supuestamente montaron todo para la boda. Por unos instantes, Alice y su familia acudieron a su mente; gracias a Dios, se hallaban todos bien, cuando la casa ardió ninguno de los tres estaba dentro. Habló con ella esa misma mañana, Alice estaba cansada de la nueva casa de alquiler, era tan pequeña que cuando naciera el bebé no iban a caber. Evelyn les ofreció irse una temporada con ellos al rancho, pero no podían, se encontraban demasiado lejos del trabajo de John y no podía, por el momento, pedir nuevo destino.


  Ya era de noche y, cuando ambas llegaron al jardín, se fue la luz: no podían ver prácticamente nada.


  —¡Vaya! ¡En menudo momento se han caído los plomos! —Judith se sobresaltó.


  —Tía, ¿hemos pagado la factura? —bromeó.


  —No seas boba. Seguro que Zac o Adam ya han ido a ver qué ha pasado.


  En ese momento, se encendieron algunas luces que habían colocado en las ramas de los árboles y otras incrustadas en el suelo. A cada paso que ambas mujeres daban, pequeñas bombillitas iban iluminando el camino. Evelyn sonrió sin dejar de mirar el precioso paseo. Todo estaba exquisitamente adornado, girasoles sobre las mesas acompañadas por velas blancas, algunas lamparitas colgando, muffins de colores por todas partes… Sin duda, la celebración más hermosa a la que había asistido nunca, ni siquiera su propio casamiento fue tan bonito. Entonces, sintió que alguien la cogía de la cintura por la izquierda.


  —¿Zac?


  —¿Me acompañas? —Le ofreció su brazo para apoyarse mejor, al que se agarró sin entender nada.


  Juntos caminaron por la alfombra roja, de la que ella no fue consciente que pisaba. De pronto, una lluvia de luces blancas iluminó el gran sauce llorón donde la chica pasó tantas horas cuando era pequeña, el cual se encontraba rodeado de sillas engalanadas con globos blancos y lazos de seda del mismo color. Martha y Judith se acercaron hasta ella y se colocaron a su espalda. Entonces apareció la pequeña Candace, que le entregó un pequeño ramo de flores secas en tonos beige y marrón, con adornos de plata y circonitas, mientras que Alice, con su tremenda barriga y a unas semanas de salir de cuentas, le colocaba una diadema de pequeños girasoles, sus flores preferidas.


  —Pero ¿qué…? ¡Alice! —El corazón le dio un vuelco al ver a su amiga allí.


  En ese momento apareció John, acompañando a Adam, que vestía unos vaqueros azules, camisa blanca, sombrero vaquero, chaleco y chaqueta de traje, todo de color negro. La cogió de la mano y se arrodilló frente a ella.


  —Estás preciosa, Eve.


  —Adam…, ¿qué haces?


  —Han pasado casi seis meses y lo hemos hablado en varias ocasiones. Bueno, más bien, lo he dicho yo. Así que no creo que aquí, delante de todos, seas capaz de decirme que no. Evelyn Marie Ross, ¿te casas conmigo?


  La chica se quedó boquiabierta. Miró a los invitados y no fue capaz de responder. Dirigió la mirada hacia su tía y después a Zachery. Ambos asentían, sonrientes. Alice lloraba como si fuese su propia boda. John le mostró el pulgar y le guiñó un ojo.


  Pero Evelyn no podía ni hablar. No sabía qué hacer, si fingir un desmayo o salir corriendo; sentía que le faltaba el aire, pero, cuando Adam le colocó el anillo de oro en el dedo, sus dudas se despejaron. Deseaba pasar el resto de su vida con el hombre que tenía frente a ella.


  Todos estaban expectantes, nerviosos, esperando su respuesta.


  Adam tragó saliva. Rezó para sus adentros por no haber hecho el ridículo con toda esa parafernalia y obtener un no por respuesta. Se puso en pie bajo la atenta mirada de la mujer.


  Una preciosa melodía de violín comenzó a sonar. Loreen, la chica «por la que se organizó la boda», tocaba el instrumento junto a ellos, sonrió y les guiñó el ojo.


  —Repite la pregunta —dijo Evelyn en tono serio.


  —¿Cómo? —Adam no entendía nada.


  —Repíteme la pregunta. —La pelirroja le miraba con expresión seria.


  —Emm… —carraspeó—. Evelyn Marie Ross, ¿te… te gustaría casarte conmigo?


  —Adam, sabes lo que opino de esto…


  —Eve… —Tragó saliva. Iba a decirle que no. Iba a hacer el ridículo más grande del universo delante de los invitados.


  —Te prometí que estaría a tu lado hasta el día de mi muerte. Y cumpliré mi juramento, pero no así.


  Sin soltar la mano de Adam, dejó caer la muleta al suelo, se agarró con fuerza a sus hombros y se arrodilló frente a él, que seguía sin comprender.


  —Adam Gregory Green, ¿querrías convertirte en mi esposo y amarme hasta el fin de nuestros días?


  Ahora fue el hombre quien no dijo nada. La ayudó a ponerse en pie y tomó su rostro entre las manos.


  —Te amaré incluso más allá de la muerte, Eve. No sé cómo pasó ni cómo fue, pero te necesito, te necesito en mi vida. Tú eres mi todo.


  —Eres mi todo, Adam.


  La besó con cariño en la mejilla.


  —Bueno, ¿alguien va a casarnos antes de que me arrepienta? —bromeó la muchacha.


  Todos rieron relajados, la chica se había hecho de rogar.


  Louis, el sacerdote de la iglesia de Whitefish, comenzó la misa. Ninguno tenía oídos para el hombre, estaban absortos mirándose a los ojos, era como si en ese preciso instante únicamente existieran ellos dos solos.


  La ceremonia acabó con el ansiado beso que los convertía en marido y mujer. Los invitados aplaudieron y silbaron, felices por los recién casados. Les cayó una lluvia de pétalos de rosas mientras el cielo se llenaba de coloridos fuegos artificiales. Una vez, Evelyn había dicho que no, que no se casaría con él, pero desde el momento en que Mike la secuestró, supo que necesitaba algo más en su vida, ansiaba tener cuanto deseaba. Aquel día en el hospital le mintió. ¡Claro que deseaba casarse con él! Acababan de reencontrarse y estaba asustada, no sabía si él seguía sintiendo lo mismo. Tras el incidente, hablaron durante días; se necesitaban el uno al otro tanto como respirar. Pero Adam no volvió a insistir con una futura boda y eso, en el fondo, le dolió.


  —¿Y ahora es cuando tengo que llamarte mamá? —Zachery dio un suave codazo a la preciosa mujer que se agarraba al brazo de su padre.


  —No pretendo ser tu madre, Zac, jamás lo voy a ser…


  —Eve, sé más de ti que de ella. Casi podrías ser la mía. —Le acarició la mejilla.


  —¡Eh! ¡Que no soy tan vieja! —Le señaló con la mano libre.


  —¡Pues lo eres! ¡Ambos lo sois! —Su dedo los apuntó a los dos.


  —¡Anda, ve a darte un paseo! —Levantó la muleta, dispuesta a darle un empujón.


  —Voy a emborracharme. Es motivo de celebración. —Rio Zac—. Felicidades, no sabéis lo feliz que soy en este momento. Papá, has encontrado a la mejor mujer que podía existir en el mundo y tú, Eve, ¡qué te voy a decir de este carcamal!


  Adam estiró la mano y casi le dio una colleja, pero el chico le esquivó y se alejó un par de metros, aunque enseguida volvió. Judith, Martha y Mauro los felicitaron también, estaban tan contentos que no podían dejar de llorar.


  —Al fin tienes tu cuento de hadas, como en la historia que me escribiste —dijo su tía—. Ojalá siga en esta vida muchos años más para ver como envejecéis juntos.


  —Pues pronto tendrás por aquí algún bebé correteando. —Evelyn sonrió con alegría.


  Adam, que daba un trago a una copa de champagne, se atragantó y comenzó a toser.


  —¿Lo dices en serio? ¡Voy a ser tía! ¡O abuela! ¡Lo que sea! —Aplaudió eufórica.


  —Espera, espera, espera. —El hombre no sabía ni qué decir—. ¿He oído bien?


  —¿Que vas a ser padre? Sí —dijo ella, como si fuera lo más normal del mundo.


  —¡¿Voy a tener un hermano?! —Zachery tampoco creía lo que escuchaba—. ¡¿En serio?!


  Evelyn asintió mientras daba un bocado a uno de los deliciosos muffins. Rio cuando vio a Adam abanicarse con la mano, parecía que iba a darle algo. Este dejó la copa a un lado y cogió a Evelyn en brazos, tirando la muleta al suelo.


  Judith, con una enorme sonrisa en los labios, los dejó solos y arrastró a Zachery, que estaba muy ilusionado.


  La pelirroja le quitó el sombrero a su marido y lo dejó caer al suelo. Le acarició el cabello y la mejilla.


  —Acabas de hacerme el hombre más feliz del mundo.


  —Pensaba contártelo el día de tu cumpleaños. —Le rozó la nariz con el dedo.


  —¿Ibas a esconderlo cuatro días más?


  —Los que hicieran falta. Habría sido un buen regalo, ¿no crees?


  —No, Eve, tú eres el mejor regalo que podría tener.


  La dejó con suavidad en el suelo, pero no soltó sus caderas, para que pudiera apoyarse bien en él.


  —Y siempre tú —susurró él, cerca de sus labios.


  —Siempre tú, Adam. Siempre has sido tú.


  El beso que depositó en sus labios le prometió amor eterno, amor incondicional. Amor del que se graba a fuego en el corazón y el alma.


  Pero también le juraba aventuras y una nueva oportunidad de ser feliz para siempre.
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